
03





– 257 –

S
U

M
A

R
IO

Sumario		.....................................................................................................................................................   257

Presentación.........................................................................................................................................   263
1 • MONS. JESÚS FERNÁNDEZ GONZÁLEZ OBISPO DE ASTORGA

1.1 Homilías..............................................................................................................................267

1.2 Cartas Semanales.......................................................................................................287

1.3 Agenda Pastoral...........................................................................................................296

1.4 Otras intervenciones...............................................................................................301

1.5 Genealogía episcopal de Monseñor Jesús Fernández..........303

2 • CURIA DIOCESANA

2.1 Secretaría General.....................................................................................................308

Ceses..................................................................................................................................................308

Nombramientos......................................................................................................................311

Delegaciones Episcopales...........................................................................................315

Coordinadores de la Unidades Pastorales...................................................318

Decreto
Creación de las delegaciones episcopales del Clero y de Patrimonio........319

3 • VIDA DIOCESANA 

3.1 CATEDRAL DL AÑOS...................................................................................321

3.2 DIÓCESIS.......................................................................................................................345

Noticias Memoria Gratitud 
(Ordenadas por orden alfabético de lugares)

BOLETÍN OFICIAL 
DEL OBISPADO DE ASTORGA

JULIO - SEPTIEMBRE 2021Nº 3



3.3 VIDA CONSAGRADA......................................................................................................367

3.4 PUBLICACIONES...............................................................................................371

Libros................................................................................................................................................371

Revistas..........................................................................................................................................380

4 • CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

• Letanías actualizadas en honor de San José................................ 385

5 • IGLESIA UNIVERSAL. SANTA SEDE
• Documento preparatorio de la XVI Asamblea General 
Ordinaria del Sínodo de los Obispos........................................................ 395



– 259 –

P
R

E
S

E
N

T
A

C
IÓ

N

Cuando pasa el tiempo a las páginas del BOLETÍN se acude para 
saber, recordar, agradecer el vivir de la iglesia de Astorga, de sus 
obispos, sacerdotes, instituciones, parroquias. Lo que se vivió y 

preocupó. Unas veces es gozoso encontrar lo que uno busca, otras, es de-
cepcionante el silencio descuidado, cómodo o indiferente que nada dice, 
por eso queremos un Boletín que sea la feliz memoria de todo lo que im-
porta, más que saber como actualidad, información que nos puede llegar 
por otros cauces, guardar para conjurar los olvidos que casi obligadamente 
amenazan nuestra memoria. Vivir y revivir, despertar lo que deja de ser 
“noticia” y convertirlo en historia. Eso nos proponemos con la ayuda de 
todos. En este número tiene especial relieve la celebración de los DL años 
de la primera piedra de nuestra Catedral, que hemos vivido con gozo y 
queremos recordar con agradecida esperanza.

Miguel Ángel González García





1
MONS. JESÚS FERNÁNDEZ 

GONZÁLEZ
OBISPO DE ASTORGA
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LA PALABRA DEL PASTOR
1.1 HOMILÍAS

EL OBISPO MISIONERO

Is 25, 6-10a; Jn 17, 24-26 

Queridos hermanos sacerdotes, querida familia de Mons. Segis-
mundo, fieles de esta parroquia y de otros lugares, hermanos todos 
en el Señor. 

Dios nos ha creado para la vida, no para la muerte. La muerte, 
pues, no se celebra, se celebra la vida, la vida de Cristo resucitado de 
la que él mismo nos hace partícipes por el bautismo y la fe. Nos ha 

MISA EXEQUIAL POR MONSEÑOR SEGISMUNDO MARTÍNEZ
(Acebes del Páramo, Iglesia parroquial 24 junio 2021)
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convocado aquí, no la muerte de Mons. Segismundo, sino la vida de 
Dios en él, una vida generosa en la entrega, una vida misionera, una 
vida marcada por el carisma salesiano.

D. Segismundo nació en esta parroquia de Acebes del Páramo el 
23 de febrero de 1943. Ingresó en los salesianos en 1961. Estudió fi-
losofía en Medina del Campo (Valladolid) y teología en Verona (Ita-
lia). También se licenció en pedagogía, economía, administración y 
contabilidad. Su vida misionera en Brasil se inició en el año 1965 en 
que se fue a la Inspectoría de Campo Grande y a la casa de Cuiaba 
para trabajar con los jóvenes. Su ordenación tuvo lugar en el año 
1972. Posteriormente ejerció de ecónomo del Colegio “Don Bosco” 
de Campo Grande, con más de trece mil alumnos. Estando allí pla-
nificó y logró la construcción de la Universidad Católica de Campo 
Grande, de la que fue Rector económico desde el principio. Desde 
1986 a 1988 fue Director en Corumbá y después, hasta el 1998, Rec-
tor de su Universidad. El 8 de diciembre de 2004, siendo Director 
de Cuiaba, fue nombrado Obispo de Corumbá, siendo ordenado el 
30 de enero de 2005. El año 2018, el Papa Francisco le concedió la 
jubilación, pasando a ser Obispo emérito de dicha Diócesis. 

Hospitalizado el día 28 de marzo pasado, el 21 de abril fallecía 
a los 78 años después de una vida entregada a la misión y, parti-
cularmente, a la docencia con los jóvenes, siguiendo el carisma de 
Don Bosco. Descanse en Paz el Obispo Segismundo Martínez cuya 
muerte nos entristece y nos ofrece a la vez la oportunidad de dar 
gracias a Dios por el regalo de su vida consagrada a la pastoral mi-
sionera.  

Aunque tristes, eso sí, somos consolados por la fe y la esperanza 
que nacen y se alimentan de la Palabra de Dios. Efectivamente, el 
profeta Isaías nos asegura que llegará un día en el que el Señor del 
universo “aniquilará la muerte para siempre”. Hechos para la vida 
puesto que –como dice San Ireneo- la gloria de Dios es que el hom-
bre viva, la muerte siempre nos desconcierta y entristece. Por eso 
también el profeta nos asegura que “el Señor enjugará las lágrimas 
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de todos los rostros”, por lo cual, “celebremos y gocemos con su 
salvación”.

<<Les he dado a conocer y les daré a conocer tu nombre>>. Así 
oraba Jesús al Padre después de pedirle por los discípulos que le 
había encargado cuidar. Para ellos pedía presencia en la Casa del Pa-
dre, a su lado. ¡Qué humano se muestra aquí Jesús! Todos añoramos 
la cercanía, la presencia de los seres queridos, de los amigos. Una de 
las amenazas que más nos aterra es el alejamiento de nuestros seres 
queridos. Ese mismo temor le asalta a Jesús, por eso pide al Padre: 
“Este es mi deseo: que los que me has dado estén conmigo…”. De 
este modo, contemplarán juntos la gloria de Dios. Al mismo tiempo, 
el Señor asegura haberles dado a conocer el nombre de Dios para 
que vivan en el amor divino.

No es fácil afrontar la muerte de un familiar, de un miembro de 
la propia comunidad de vida consagrada, en definitiva, de un ser 
querido. No es fácil. Pero nos reconforta así mismo la voluntad de 
Jesús de tener a su lado a los que le han seguido y permanecido en 
su amor. Entre ellos está Mons. Segismundo quien, después de escu-
char la voz de Jesucristo, le siguió durante todos sus días en el amor 
y en ministerio pastoral. Siendo joven, dejó a su familia, a sus ami-
gos, a su pueblo, y se preparó para la misión que le esperaba. Muy 
pronto comenzó a sentir la inquietud de estar cerca de los jóvenes, 
de escuchar sus inquietudes y dificultades, de ayudarles a forjar su 
carácter y su mente para salir adelante en la vida. Con el tiempo, se 
percató también de la necesidad de crear estructuras para sostener 
su educación, gestionando los recursos materiales necesarios para 
hacer viables estas instituciones y creando ni más ni menos que la 
universidad de Campo Grande. 

Si grandes fueron sus obras, no menos grande fue su corazón. Le 
conmovió la pobreza educativa, particularmente de los jóvenes, y 
no le dejó indiferente la pobreza de la fe. Habiendo experimentado 
en su vida que sólo Dios salva, con la fortaleza de la fe, se lanzó al 
mundo para anunciar el nombre de Jesucristo. 
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Su entrega a la Iglesia que peregrina en Brasil ha llevado a la 
Conferencia Nacional de Obispos de este país a agradecer en una 
nota las más de cuatro décadas dedicadas como misionero salesiano 
a su Iglesia y al carisma educativo. Además, los obispos subrayan 
la “serenidad y la profunda vivencia de la fe, que fueron marcas del 
ministerio de este pastor”.

Reunidos en la tierra y en el templo que le vieron nacer a la vida 
y a la fe, con la esperanza puesta en la resurrección de Jesucristo, le 
ponemos en las manos paternas de Dios. Pedimos también el con-
suelo y la esperanza para su familia, para la Congregación salesiana, 
para sus amigos y conocidos. Finalmente, invocamos al Señor para 
que avive en nosotros la llamada a salir al encuentro de los que no 
conocen su nombre y están envueltos en las sombras de la ignoran-
cia, de la exclusión y de la pobreza, para prolongar su misión evan-
gelizadora. Que así sea.   

+ Jesús, Obispo de Astorga
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SOLEMNIDAD DE LA ASUNCIÓN DE MARÍA

(Astorga, Catedral. 15 agosto 2021)

En el corazón del verano, muchas parroquias y muchos pueblos 
se alegran en la fiesta de la Asunción de la Virgen María en cuerpo 
y alma a los cielos. También nosotros honramos a la que es patro-
na de nuestra Catedral. Aunque este dogma fue proclamado por el 
Papa Pío XII en el año 1950, ya los autores antiguos hablaban en sus 
homilías de esta fiesta. Alabemos a Dios porque, al realizar su plan 
de salvación en Jesucristo, ha vencido ya al pecado y a la muerte y, 
ha hecho de la Virgen María primicia de los rescatados. Felicitemos 
a María porque se ha ido al cielo como embajadora de todos y nos 
señala el camino que estamos llamados a recorrer.

	Fiesta es sinónimo de alegría, una alegría basada en varios mo-
tivos que las lecturas proclamadas nos recuerdan: la alegría del en-
cuentro, la alegría de la fe, la alegría de la esperanza y la alegría de 
la humildad.

1. La alegría del encuentro. María e Isabel se llenan de gozo 
al encontrarse en un tiempo en el que las distancias eran difíciles 
de recorrer y los medios de comunicación escasos. Esta alegría se 
contagia al retoño Juan que salta de gozo en el vientre de su madre 
al recibir tan grata visita. También nosotros, en este momento tan 
especial en que todavía tenemos echado el freno a las visitas y a 
los contactos sociales, vivimos una oportunidad para el encuentro, 
una oportunidad para la alegría al llegar las vacaciones. Paseando 
por nuestras ciudades y, sobre todo, por nuestros pueblos, somos 
testigos de múltiples expresiones de júbilo de personas que se topan 
con otras a las que llevan tiempo sin ver y con las que tienen lazos 
de parentesco y amistad. Las terrazas de los bares están llenas de 
grupos que departen amigable y alegremente. Los paseos se llenan 
de viandantes disfrutando del sol y de la compañía. Se vive la alegría 
del encuentro.
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2. La alegría de la fe. María e Isabel se alegran por el encuentro 
familiar pero, sobre todo, se llenan de gozo al compartir la fe. Efecti-
vamente, Isabel proclama dichosa a María porque ha creído. Y ésta, 
a su vez, manifiesta su fe en el Dios grande, en el Dios salvador, en 
aquel que ha hecho obras grandes en ella. Ya en el momento de la 
anunciación el ángel del Señor le había dicho: “Alégrate llena de 
gracia, el Señor está contigo”. En definitiva, el motivo último de su 
alegría está en la presencia amorosa de Dios en su vida. A las dos 
primas las llena de entusiasmo contemplar a Dios ocupando el cen-
tro de su vida y de la vida de su pueblo. 

María no sólo se alegra por la obra de Dios en ella, sino también 
y sobre todo, porque “su misericordia llega a sus fieles de generación 
en generación”. La Virgen nazarena es conocedora de las maravillas 
que Dios ha hecho en los suyos a lo largo de la historia y ahora las 
canta con devoción y júbilo. Mujer humilde y pobre, alaba a Dios 
particularmente porque auxilia y cuida a los sencillos y a los ham-
brientos dispersa a los soberbios, derriba del trono a los poderosos y 
despide vacíos a los ricos.

En este tiempo de verano, en este período vacacional, me ima-
gino que todos hemos recibido alguna alegría al encontrarnos con 
viejos conocidos, con antiguas amistades. Es legítimo y bueno que 
sea así. Un mal síntoma sería lo contrario. Os invito ahora a buscar 
en la memoria algún momento en que hayáis vivido la alegría de la 
presencia de Dios en vuestra vida. El verano es un buen momento 
para descansar porque la vida es como un arco: su cuerda no puede 
estar siempre a la máxima tensión, pues se puede romper, conviene 
destensarla de vez en cuando. Pero, siendo un alto en el camino, re-
gala la oportunidad de revisar la marcha, de comprobar aquello que 
nos mueve, de discernir la presencia de Dios en nuestro caminar, de 
tomar partido por lo que importa…

Por desgracia, como tónica general, nos acordamos de Dios sólo 
cuando estamos apurados o cuando nos sentimos autorizados para 
culparle porque algo ha salido mal, mostrando así nuestra falta de 
fe y nuestra autosuficiencia al creernos los protagonistas de nuestra 
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vida y de la propia historia. Mirando a María, proclamemos las ma-
ravillas que el Señor realiza en cada uno de nosotros: los gestos de 
amor que somos capaces de tener con los demás, la colaboración con 
el bien común, el apoyo vecinal…

3. La alegría de la esperanza. Aún falta mucho por recorrer para 
que se cumplan los sueños de Dios y los que María misma expresó 
en su canto del Magníficat. Dios ha vencido al mal, pero aún quedan 
batallas por ganarle. Esta lucha aparece muy bien reflejada en la pri-
mera lectura del libro del Apocalipsis que acabamos de proclamar. 
La primitiva comunidad cristiana se movía en un contexto de perse-
cución que s. Juan expresa en la forma de lucha entre una mujer, en 
la que la tradición cristiana ve reflejada a la Iglesia y a la Virgen Ma-
ría, y un dragón que amenaza con tragarse al niño que va a dar a luz. 
El reino de Dios ha llegado y se abre paso lenta y sacrificadamente. 
En medio de estas circunstancias, la Iglesia está llamada a dar a luz 
a Jesucristo mediante las buenas obras y el testimonio. 

En la segunda lectura proclamada, el apóstol s. Pablo nos da tam-
bién motivos para la esperanza. Dirigiéndose a aquellos que negaban 
la resurrección de los muertos, el apóstol de los gentiles asegura 
que Cristo ha resucitado, primicia de los que han muerto. Por un 
hombre, Adán, murieron todos y, por Cristo, “todos volverán a la 
vida”. También nos asegura que Cristo tiene que reinar aniquilando 
todo principado, poder y fuerza, y que el último enemigo que hará 
desaparecer será la muerte. 

Precisamente, como signo de esta esperanza de vida, la Iglesia 
presenta a nuestra consideración el hecho de la Asunción de María. 
Dios premia su fidelidad ascendiéndola en cuerpo y alma a los cielos 
y coronándola de gloria. Para ella se ha abierto el cielo y también 
para nosotros. Tomando la delantera, nos muestra el camino. Deján-
donos guiar por la gracia, como ella hizo, un día la acompañaremos 
en la casa del Padre. 

Estamos atravesando un momento difícil de nuestra historia en 
el que un diminuto virus está afectando a la salud física y mental, 
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al empleo, a las relaciones sociales, a la fe… Desgraciadamente el 
dragón del mal no ha sido vencido aún, pero hay muchos síntomas 
que nos llenan de esperanza: profesionales entregados a su tarea de 
cuidar a los demás, voluntarios de Cáritas y de otras instituciones, 
familias más unidas, comunidades cristianas que se están empleando 
con fuerza en recuperarse, etc. Ciertamente, Dios sigue vivo entre 
nosotros y, con nuestra colaboración, el bien vencerá.

4. La alegría de la humildad. La humildad de María, la mujer 
que se autoproclama la sierva del Señor, es la que permite la encar-
nación de Dios. El que se cree poderoso no deja actuar a aquel que, 
aunque omnipotente, no se impone a la fuerza y solicita nuestra co-
laboración para hacer avanzar su reino. El reino de Dios crece en los 
humildes y en los pobres y, a través de ellos, llena el mundo.

	Con humildad, como María, acojamos la llamada de Dios que 
nos quiere sembradores de encuentros con los hermanos y con Él 
mismo. Intensifiquemos las relaciones sociales, sobre todo cerca de 
aquellos que se sienten más solos. Frecuentemos la experiencia del 
encuentro con un Dios Padre misericordioso que quiere hacer obras 
grandes en favor de su pueblo y que, para ello, pide nuestra cola-
boración. Sembremos fe y esperanza en un mundo descreído que 
necesita vislumbrar un horizonte que le anime a caminar más allá de 
sí mismo para alcanzar a Dios y a su reino. Que así sea. 

+ Jesús, Obispo de Astorga  
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FIESTA DE NUESTRA SEÑORA DE LA ENCINA
(Ponferrada. Plaza Mayor. 8 septiembre 2021)

NATIVIDAD DE LA VIRGEN MARÍA

No sabemos demasiado de ella: ni dónde, ni cuándo, ni cómo 
nació. Sabemos no obstante lo suficiente como para festejar su naci-
miento, el nacimiento de la Virgen María. No nació acompañada por 
un coro de ángeles haciendo resonar sus trompetas; tampoco en un 
palacio lleno de sirvientes y de lujo. El apagón informativo confirma 
que la natividad tuvo lugar de una forma muy sencilla y que supuso 
una gran alegría para sus padres Joaquín y Ana. También para no-
sotros es motivo de gozo, por eso lo celebramos ante la imagen de 
nuestra patrona, la patrona del Bierzo.

Una vez más acudimos a su lado con el corazón cargado de sen-
timientos. Traemos con nosotros las penas que acarrea la muerte y 
la enfermedad pandémica de los seres queridos, la falta creciente de 
trabajo que obliga a los jóvenes a salir de nuestra tierra, la soledad 
de muchos mayores, la fragmentación social y la fractura intergene-
racional, la pérdida del sentido de la vida y de Dios… Pero también 
traemos el corazón cargado de cariño hacia nuestra Madre del cielo. 
Mirándola, aprendemos a confiar, a estar disponibles y a servir. 

A una persona, la dignifica su familia. A María la dignifica, en 
primer lugar, su Hijo. El profeta Miqueas nos acerca la figura del 
que bautiza como Jefe de Israel. De él dice que pastoreará, es decir, 
regirá a su pueblo con la fuerza del Señor. Destaca también de él su 
grandeza y su capacidad para mantener la paz. En este personaje ve-
mos representando a Jesús de Nazaret, el hijo de María. Ciertamente 
se presentó como el Buen Pastor que guía a sus ovejas hacia los 
mejores pastos y las fuentes más cristalinas, que las protege y acom-
paña. A la pregunta de Pilato sobre su realeza contestó que era rey, 
aunque de un reinado diferente al de este mundo. Y, en fin, ante las 
crueles agresiones y ajusticiamiento final, respondió con el perdón y 
la paz. A María, la dignifica su Hijo.
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La dignifica también su esposo José. Junto a él y a su Hijo Jesús 
formó una familia que hubo de padecer las mayores contrarieda-
des: un embarazo inesperado, el difícil parto de María en Belén, la 
persecución de Herodes, el aparente abandono de parte de Dios… 
A pesar de todo, sin embargo, la sagrada familia se mantuvo fiel. 
Cuatro cualidades le permitieron sobrevivir y convertirse en modelo 
de familia cristiana: la confianza y el respeto, la disponibilidad y el 
espíritu de servicio.

Confianza y respeto. En primer lugar, la respuesta de este joven 
matrimonio expresa un gran amor y una gran confianza en Dios. 
Por eso, cuando se complican las cosas por el embarazo de María 
por obra del Espíritu Santo y José, no queriendo denunciarla ni usar 
ningún tipo de violencia contra ella, decide abandonarla en secreto, 
la luz del ángel los ilumina y aceptan colaborar con el Señor. Los dos 
saben que Dios no puede engañarles. Esta confianza bien aprendida 
les llevará también a fiarse el uno del otro y a respetarse. 

Al lado de la confianza está, en segundo lugar, la disponibilidad. 
No sólo confían en Dios, también están disponibles para él. María 
y José reciben un encargo divino. Dios quiere que su hijo crezca en 
una familia humilde y sencilla que lo alimente, lo eduque y lo acom-
pañe en el crecimiento espiritual, y llama a estos dos jóvenes para 
que colaboren en su proyecto salvador. Ciertamente, Dios concedió 
una dignidad inigualable a la Virgen María e incluso a su esposo s. 
José; y ambos dieron una respuesta ejemplar al amor de Dios, una 
respuesta de confianza y disponibilidad ante Él y de servicio desin-
teresado a la humanidad. María le ha dicho sí al plan que pasa por la 
encarnación. José ha dicho sí a la misión paternal respecto a Jesús. 
Personas de oración, en conversación permanente con el Señor, no 
dejan de guiarse por su voluntad. Y así viven su vocación matrimo-
nial, creando un ambiente de familia sano, generoso, abierto, educa-
tivo, creyente, gozoso y servicial. 

Y, en fin, esta familia ejemplar destaca también por su espíritu 
de servicio. Baste recordar cómo María, nada más enterarse de que 
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su prima Isabel está necesitada de ayuda, se pone en camino para 
auxiliarla; o también su actuación en las bodas de Caná, donde per-
manece atenta a la necesidad que surge de forma inesperada y ayuda 
a solucionarla; o, en fin, nos vale recordar cómo una vez muerto 
Jesús acompaña, protege y estimula a los discípulos desolados por la 
pérdida de su maestro. Jesús, María y José son un ejemplo de servi-
cialidad en el hogar y más allá de sus paredes.

Cultivemos la confianza y el respeto. Es verdad que este mundo 
funciona de acuerdo a sus propias leyes. Pero también lo es que Dios 
es como el arnés que nos sostiene en el andamio, mientras noso-
tros colaboramos en la obra. La confianza en Dios facilitará nues-
tra confianza en los demás. Falta nos hace en este mundo de tantas 
suspicacias revestidas de prudencia hacia los que vienen de lejos, 
los que son diferentes, los que piensan distinto... Falta nos hace en 
un contexto en que la familia, institución básica de la sociedad, pre-
senta una salud frágil sin que personal e institucionalmente estemos 
haciendo lo suficiente para revertir la situación. Falta nos hace ante 
tanto crimen machista que, desde luego, no se va a resolver con es-
lóganes publicitarios ni con caza de brujas, sino con una educación 
en valores y en la virtud del respeto. 

Cultivemos también la disponibilidad hacia el Señor. El nos ha 
llamado a la vida contando con la colaboración de nuestros padres. 
Dios nos ha llamado también a la fe. Nuestra respuesta de discípulos 
debe ser actualizada cada día respondiendo a la vocación que hemos 
recibido: laicos, religiosos, sacerdotes... Sin olvidar que fundar una 
familia y mantenerla unida es una verdadera vocación y obedece a 
un plan diseñado por Dios para mostrar su amor y para prolongar la 
vida humana sobre la tierra. No pretendamos acallar su voz ni haga-
mos oídos sordos a su Palabra. Sólo así sacaremos lo mejor de las 
situaciones más difíciles que se nos puedan presentar. 

Y, en fin, no olvidemos que Dios espera de nosotros el mejor ser-
vicio a los demás. Seamos inteligentes y generosos. No superaremos 
las dificultades mirando cada uno para sí, sino pensando y actuando 
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globalmente. Ni el mundo superará la pandemia poniendo terceras 
dosis mientras una gran parte de la humanidad pobre no se ha puesto 
la primera, ni se superarán los problemas económicos y laborales 
pensando sólo en una de las partes implicadas, ni se superarán los 
problemas políticos anteponiendo el bien del partido al bien común, 
ni la familia reflotará mientras consideremos el matrimonio como 
una cuestión meramente personal y no veamos la unión de un hom-
bre y una mujer y la generación de los hijos como una llamada de 
Dios en orden a lograr un bien social. 

Muchos que nos necesitan. Cristo, presente en ellos, nos tiende 
la mano solicitando ayuda; la Iglesia, por su parte, nos propone las 
obras de misericordia como camino de servicio y apoyo a los necesi-
tados al tiempo que nos presenta el testimonio admirable de la fami-
lia de Nazaret. Que, con su ayuda, nuestras familias salgan adelante 
y nuestro pueblo, y el mundo entero se parezca cada día más a una 
familia. Amén. 

+ Jesús, Obispo de Astorga.
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FIESTA DEL SANTÍSIMO CRISTO DE LA 
ESPERANZA
(Villafranca del Bierzo. Colegiata. 14. septiembre 2021)
EXALTACIÓN DE LA SANTA CRUZ

La fiesta que estamos celebrando es de origen oriental y conme-
mora el hallazgo de la verdadera cruz de Jesucristo y la dedicación 
de una basílica en Jerusalén, sobre el sepulcro de Jesús. La celebra-
ción nos ofrece la ocasión de contemplar el amor de Dios en el cui-
dado de su pueblo, en la humillación de la cruz y en la victoria sobre 
el pecado y la muerte, lo que nos devuelve la esperanza.

1. La cruz, signo de amor. Aunque la cruz es el símbolo cristia-
no por excelencia, es objeto de diversas miradas. Para el técnico que 
la diseña se convierte en un objeto de estudio, para el albañil que la 
levanta, un objeto de trabajo, para el estudioso, una realidad cultural, 
para el creyente, un símbolo del amor más grande, de la humillación, 
de la vida eterna y de la esperanza. 

La primera lectura, tomada del libro de los Números nos refiere 
un curioso episodio de la peregrinación del pueblo israelita hacia la 
tierra prometida. Dios, por medio de Moisés, lo había sacado de la 
esclavitud de Egipto y ahora lo guiaba por el desierto hacia la meta 
soñada. Camino del mar Rojo, los israelitas habían rodeado el terri-
torio de Edom. Extenuados por el calor y la dureza del camino, faltos 
de pan y agua, se pusieron a criticar a Dios y a Moisés. La aparición 
de unas serpientes venenosas que acabaron con la vida de muchos 
les dio la voz de alarma y les hizo pensar que estaban ante un castigo 
divino. Inmediatamente acudieron a Moisés para reconocer el peca-
do y suplicarle rezara al Señor para que apartara de ellos las serpien-
tes. A la súplica de Moisés Dios respondió ordenándole que hiciera 
una serpiente de bronce y la colocara en un estandarte, de modo que 
los que la miraran, probablemente como signo de que reconocían su 
pecado y se convertían a Dios, quedarían curados.

El evangelista s. Juan utiliza este signo de la serpiente para pre-
sentarnos la elevación de Jesús en la cruz. Al igual que cuando los 
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israelitas miraban con fe a la serpiente y eran curados, los que mira-
mos con fe hoy a Cristo en la cruz y reconocemos nuestros pecados, 
también somos salvados. 

Sin duda, la frase que mejor resume el amor que Dios nos tiene 
es la que Juan pone en labios de Jesús: <<Tanto amó Dios al mundo, 
que entregó a su Hijo único para que no perezca ninguno de los que 
creen en él, sino que tengan vida eterna>>. Grande es el amor de 
Dios Padre hacia sus hijos; grande, hasta el punto de regalarnos a su 
propio Hijo al que no le ahorró la muerte en cruz. Grande el amor 
de Jesucristo que, dejándose crucificar, nos rescató del pecado y de 
la muerte y nos dio la vida eterna. Grande, en definitiva, el amor del 
Espíritu Santo que lo resucitó y nos hace partícipes de la vida divina. 
Esta fiesta, pues, celebra la victoria del amor de Dios sobre el peca-
do, la victoria de la vida sobre la muerte.

La contemplación de un Dios amante que cuida a su pueblo mien-
tras lo conduce a la tierra prometida nos cuestiona a los que for-
mamos parte de la Iglesia en el siglo XXI. Aquellos israelitas eran 
vagos, añoraban una vida cómoda y la preferían a la libertad, no se 
fiaban de las promesas de Dios… pero tuvieron una virtud: supieron 
descubrir en las desgracias un motivo para convertirse y volverse a 
Dios. Nuestra Iglesia camina hacia la tierra prometida: el Reino de 
Dios. Como los israelitas, también nosotros estamos llamados a su-
perar la tentación de la desidia, del cansancio, de la falta de fe. Ojalá, 
como en su caso, las desgracias nos lleven a reconocer nuestro pe-
cado y a mirar con fe al que está clavado en la cruz y, por amor, ha 
convertido la victoria del Maligno en una derrota estrepitosa. 

2. La cruz, signo de humillación. Miramos la cruz también 
como signo de humillación. El amor de Jesucristo ha sido tan grande 
que, en palabras de s. Pablo, “a pesar de su condición divina, no hizo 
alarde de su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango, 
y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos”. Y no 
solo eso, sino que incluso “se rebajó hasta someterse incluso a la 
muerte, y una muerte de cruz”. No olvidemos que esa era la muerte 
reservada para los delincuentes. 
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Por una parte, Pablo no tiene miedo en presentar la cruz de Jesu-
cristo como una derrota. La humanidad de Jesús es agredida, humi-
llada, aniquilada. Todo lo que había hecho en la vida, parece perder-
se con la muerte. Sus mismos seguidores se habían retirado abatidos. 

Además, el Apóstol de los gentiles, teniendo en cuenta la divi-
nidad de Cristo, pone la muerte en cruz como ejemplo supremo de 
humildad y obediencia. San Gregorio de Nisa se pregunta qué hay 
de más humilde: ”El Rey de Reyes y Señor de Señores se reviste de 
la forma de nuestra esclavitud; el Juez del universo se hace tributa-
rio de príncipes terrenos; el Señor de la creación nace en una cueva; 
quien abarca el mundo entero no encuentra lugar en la posada…; el 
puro e incorrupto se reviste de la suciedad de la naturaleza humana, 
y pasando a través de todas nuestras necesidades, llega hasta la ex-
periencia de la muerte” (De beatitudinibus, 1).

La humildad de Cristo deja en evidencia nuestra soberbia: con 
frecuencia nos creemos superiores a los demás, nos consideramos 
autosuficientes a la hora de afrontar los problemas que nos salen al 
paso, pensamos ser los salvadores del mundo… Contemplando al 
Señor en la cruz, aprendamos la lección de la humildad y pidámosle 
perdón para que el suero de la gracia cure el veneno que la serpiente 
maligna ha inoculado en nuestra alma.

3. La cruz, signo de vida eterna y de esperanza. Finalmente, 
contemplamos la cruz como signo de vida eterna y de esperanza. 
La humillación de Jesús recibió la respuesta del Padre. Dice s. Pa-
blo que “lo levantó sobre todo, y le concedió el <<Nombre-sobre-
todo-nombre>>. La cruz es también signo de victoria, fuente de vida 
eterna, señal de esperanza.  En palabras del Papa emérito Benedicto 
XVI, Dios se ha mostrado verdaderamente, se ha hecho accesible, 
ha amado tanto al mundo que -nos ha dado a su hijo Unigénito, para 
que quien cree en Él no se pierda sino que tenga vida eterna-, y en 
el supremo acto de amor de la cruz, sumergiéndose en el abismo de 
la muerte, la ha vencido, ha resucitado y nos ha abierto también a 
nosotros las puertas de la eternidad. Cristo nos sostiene a través de 
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la noche de la muerte que Él mismo ha atravesado; es el buen Pastor, 
bajo cuya guía nos podemos confiar sin temor, ya que Él conoce bien 
el camino, ha atravesado también la oscuridad. (...) Se nos invita, 
una vez más, a renovar con valor y con fuerza nuestra fe en la vida 
eterna, es más, a vivir con esta gran esperanza y a dar testimonio de 
ella al mundo: después del presente no está la nada. Y precisamente, 
la fe en la vida eterna da al cristiano el valor para amar aún más in-
tensamente esta tierra nuestra y trabajar para construirle un futuro, 
para darle una esperanza verdadera y segura (Benedicto XVI, 2 de 
noviembre de 2012).

La victoria de Jesucristo es también la victoria de todos los que 
creen en Él, de todos los que participan de su vida y misión. Por eso, 
nuestra vida ha de destilar alegría y esperanza. No tiene sentido y es 
antitestimonial una vida de fe vivida con languidez, pesimismo, tris-
teza. Por otra parte, la exaltación de Cristo en la cruz –como sugiere 
s. Pablo- nos compromete a arrodillarnos y a proclamar a Jesucristo 
como Señor del universo y de nuestra propia vida. Nada fácil nos 
resultará en una cultura politeísta como la nuestra. 

Continuamos celebrando la Eucaristía en la que se actualiza el 
misterio de un Dios que nos ama tanto que da la vida por nosotros, 
se humilla haciéndose pan para alimentarnos y, al mismo tiempo, 
venciendo el pecado y la muerte, nos da la vida eterna. Que así sea.  

+ Jesús, Obispo de Astorga 
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MISA DE LA NOVENA CON MOTIVO DEL JUBILEO DE 
LA CRUZ Y DE LOS 1200 AÑOS DE LA CATEDRAL.

(Oviedo. Catedral-Basílica 15 septiembre 2021)

COMUNIÓN DE AMOR EN EL DOLOR. 

Virgen de los Dolores

Ayer mismo, fiesta de la exaltación de la Santa Cruz, contem-
plábamos a Jesucristo en su pasión y muerte en cruz, al que, según 
precisa la carta a los Hebreos, “se ha convertido para todos los que 
le obedecen en autor de salvación eterna”, al Salvador. Acabamos 
de contemplarle pidiendo al Padre le libre del trance de la muerte, al 
tiempo que se muestra dispuesto a cumplir hasta el fin su voluntad. 
Nadie en su sano juicio imaginaría que el Hijo de Dios pudiera sufrir 
tamaño suplicio. Más bien al contrario, cabría suponer que sería re-
conocido y agasajado. Además, de ser maltratado, se podría esperar 
una respuesta contundente. No fue así: para ponerse a nuestra altura, 
para compartir lo más trágico de la vida humana, experimentó el 
dolor y la muerte. Víctima del pecado humano, podría haber ele-
gido un medio menos doloroso para salvarnos, pero habría dejado 
de compartir lo más bajo de nuestra condición. Ciertamente, como 
dice el autor sagrado: <<A pesar de ser Hijo, aprendió sufriendo a 
obedecer>>.

También Jesús es el protagonista de la lectura evangélica; María 
aparece en un segundo plano. A Jesús lo seguía mucha gente cuando 
multiplicaba los panes, curaba a los enfermos, daba luz y consuelo, 
realizaba milagros… Ahora, sin embargo, cuando llaman a la puerta 
las dificultades y los sufrimientos, sólo se mantienen a su lado María 
su madre, María de la Cleofás, María Magdalena y el discípulo ama-
do Juan. Todos acompañan al Jesús amante. Cualquiera en su lugar 
y situación se dedicaría a maldecir y a defenderse ante torturadores 
y verdugos; Jesús, en cambio, muere amando: reconcilia a su madre 
con uno de los miembros de un grupo de cobardes al encargarle que 
los cuide y los trate como hijos. Y, como no, también se preocupa de 
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ella. Quedaba sola, en una situación muy difícil como mujer y como 
viuda, así que la encomienda a Juan. A pesar de todo, sigue confian-
do en sus discípulos y pone en sus manos a su querida Madre.

María vivió sin duda momentos de profunda alegría junto a su 
Hijo Jesús. La llenó de alegría ver llegar la liberación a su pueblo, 
visitar a su prima, la vida sencilla de cada día, compartir junto a él las 
bodas de Caná, las visitas esporádicas cuando se fue mundo adelan-
te… Pero también se hicieron presentes en su vida la incomprensión 
y el sufrimiento. Recordemos algunos episodios más significativos.

Poco después del nacimiento de su Hijo en Belén, junto a su es-
poso José, escuchó la voz del ángel que les ordenaba que huyeran a 
Egipto y se quedaran allí hasta nuevo aviso, puesto que Herodes bus-
caba al niño para matarlo. Así lo hicieron (cf. Mt 2, 13-15). Cuando 
lo presentaron en el templo para circuncidarlo, el anciano Simeón 
dijo a su madre: “Éste ha sido puesto para que muchos en Israel 
caigan y se levanten; y será como un signo de contradicción –y a 
ti misma una espada te traspasará el alma-, para que se pongan de 
manifiesto los pensamientos de muchos corazones” (Lc 2, 34-35). 
Cuando visitó el templo a los doce años, Jesús se descolgó de sus 
padres. Lo encontraron tres días después en medio de los doctores 
escuchándolos y haciéndoles preguntas. Cuando su madre le pre-
guntó por qué les había tratado así, él respondió que debía ocuparse 
de las cosas de su Padre (cf. Lc 2, 41-50). Especial sufrimiento le 
causó a María encontrarse con el Hijo camino del Calvario. Cuando 
sus miradas se cruzaron en medio de la indiferencia de la gente, se 
cumplió la profecía de Isaías: “una espada te traspasará el alma”. 
¡Cuánto le gustaría tocarle, sostenerle, curarle! Pero no puede. A dis-
tancia, con una sensación profunda de dolor e impotencia, le brinda 
ternura, unión, fidelidad. 

Pero, sin duda, el momento cumbre en el dolor de la madre tuvo 
lugar junto a la cruz. “Stabat Mater dolorosa juxta crucem”, “estaba 
la Madre dolorosa junto a la cruz”: así reza el famoso himno atribui-
do a Jacopone de Todi en el que nos regala una conmovedora medi-
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tación de la escena del Calvario descrita por el evangelista s. Juan, 
en la que el autor intenta entrar en el alma de María, sufriente al pie 
de la cruz, para escrutar sus sentimientos y pedirle la gracia de com-
partirlos con ella. La contemplación se convierte en súplica: “Juxta 
crucem tecum stare”, “junto a la cruz quiero estar contigo”. Haga-
mos pues nuestra esta presencia dolorosa, creyente y compasiva. 

En efecto, la presencia de María junto a la cruz es, en primer 
lugar, dolorosa. De Jesús se discute, se habla…, pero apenas se le 
llora. María, la Madre, le llora. Cuando se convierte en problema, 
en tema de reflexión, fácilmente se le puede negar y hasta despre-
ciar. Pero el corazón nos dice que hay que llorar su muerte. Aunque 
no necesita nuestros lamentos, nosotros sí necesitamos su consue-
lo. ¡Déjame, Madre, unirme a tu llanto! Su presencia es también 
creyente. El himno usa el verbo “stare” que se traduce más bien 
por “estar firme”. Esta firmeza contrasta con la cobardía de los 
apóstoles y las burlas de los judíos. Ellos caen ante la cruz. ¡Ayú-
dame, Madre, a permanecer firme ante ella! Y, en fin, su presencia 
es también compasiva. María ha compartido realmente los dolores 
de su Hijo al pie de la cruz. ¡Dame, Madre, un corazón sensible al 
dolor ajeno! 

María siempre estuvo en comunión de amor con Jesús; estuvo en 
las alegrías y, sobre todo, en las tristezas. En realidad, siempre que 
Jesús estaba en peligro, su buena Madre se hacía presente. Desde 
luego, podemos afirmar con rotundidad que María es una mujer ex-
perta en el dolor, un dolor que se prolongó más allá de la cruz en el 
descendimiento, la sepultura, la soledad… Por eso la veneramos con 
el título de Virgen de los dolores. 

El testimonio de Jesús nos estimula a no abandonar nunca a Ma-
ría. Nos la dejó como madre y debemos cuidar su memoria que nos 
enseñará a ser discípulos fieles que siguen al Maestro en el amor 
y la entrega hasta el fin. Siguiendo los pasos del amante del amor 
materno, hacemos nuestros y encomendamos los dolores de tantas 
madres sufrientes, sobre todo los de aquellas a las que la violencia, 
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la droga, el suicidio, la colonización ideológica… les han arrebatado 
a los hijos.  

Por otra parte, el testimonio de María nos empuja a no abandonar 
nunca a Jesús ni a aquellos que, como Él, son víctimas del mal y de 
la injusticia. ¡Qué gran don estar junto a Él amando: consolando a 
los tristes, sirviendo a los necesitados, acompañando a los desorien-
tados, ¡dando a conocer a Dios a los que no lo han descubierto o lo 
han olvidado en el camino! ¡Qué gran regalo de la misericordia divi-
na arrodillarnos frente al Salvador en este tiempo de gran perdonan-
za que es el Jubileo de la Santa Cruz para pedirle perdón! ¡Qué gran 
bendición poder estar junto a Jesús orando con el salmista: “¡Sálva-
me, Señor, por tu misericordia! Amén.  

+ Jesús, Obispo de Astorga
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EUCARISTÍA CON MOTIVO DEL 75 ANIVERSARIO DE 
LA HOAC 

(Ponferrada. Parroquia de San Antonio de Ponferrada 18 sep-
tiembre 2021)

DOMINGO XXV DEL T.O. (B)  

El próximo día 3 de noviembre se cumplirán 75 años exactos del 
nacimiento de la HOAC. Como se nos decía en la monición de en-
trada, esta efeméride nos da la oportunidad de reconocer y agradecer 
el paso de Dios por nuestra historia comunitaria y personal. También 
de acoger una vez más su llamada a ser discípulos misioneros. En 
Jesús, Dios se ha hecho obrero de la concordia y de la fraternidad y 
nos enseña a tender puentes y derribar muros acercando el Evangelio 
al mundo del trabajo y el latido del trabajador a la Iglesia. 

Cuando Jesús se dirigía a Jerusalén, iba instruyendo a sus discí-
pulos sobre su verdadera identidad y misión. De esto nos habla el 
evangelio de hoy, como lo hacía también el domingo pasado. Pero 
su sabiduría y magisterio no son los únicos, compiten con los de este 
mundo. Hagamos un hueco a la Palabra de Dios en nuestra vida.

“Dijeron los malos”. Con estas tres palabras inicia el fragmento 
del libro de la Sabiduría su relato. En él, se nos presenta una su-
puesta sabiduría, una sabiduría absolutamente necia enseñada por 
el mundo: la de los que no soportan la divergencia, la de los que no 
están dispuestos a tolerar que pongan en evidencia su ignorancia y 
su maldad, la de los que rechazan a Dios, la de los que no respetan 
la vida y caen en la tortura y el asesinato del débil. ¿Aprobarías a 
alguien con este expediente? ¿Le tomarías por maestro? ¿Le en-
cargarías de la educación de tus hijos e hijas? Por si aún nos queda 
alguna duda, el Apóstol Santiago en la segunda lectura nos indica 
que las luchas, los conflictos y los asesinatos son sus consecuen-
cias: “¿De dónde salen las luchas y los conflictos entre vosotros?-
se pregunta- ¿No es acaso de los deseos de placer que combaten 
en vuestro cuerpo? Codiciáis lo que no podéis tener; y acabáis 
asesinando”. Mala decisión aprender esta sabiduría; grave error 
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fiarnos de los que la enseñan. Su magisterio es incompatible con la 
paz y la justicia.

“Instruía Jesús a sus discípulos”. Afortunadamente, hay otra 
sabiduría que viene de arriba, que viene de Dios, de la que dice 
el Apóstol Santiago que “es pura y, además, es amante de la paz, 
comprensiva, dócil, llena de misericordia y buenas obras, constan-
te, sincera”. Hay también otro maestro. Jesús sabía muy bien de la 
necedad de aquellos hombres a los que había llamado a seguirle. El 
contenido de la conversación que llevaban por el camino los dela-
taba: discutían sobre quién era el más importante. Y lo hacían justa-
mente en el momento en que trataba de hacerles ver que la verdadera 
sabiduría no es la que busca el reconocimiento, el placer, la ganancia 
a cualquier precio; que la verdadera sabiduría, la que viene de arri-
ba, es la que hace posible el servicio y la entrega de la propia vida: 
“Quien quiera ser el primero –nos acaba de decir-, que sea el último 
de todos y el servidor de todos”. 

Como buen pedagogo, y compadeciéndose de la ignorancia de 
los que le rodean, Jesús coloca a un niño en el centro, lo abraza y se 
identifica con él, invitando a sus seguidores a hacer lo mismo: “El 
que acoge a un niño como éste en mi nombre, me acoge a mí; y el 
que me acoge a mí no me acoge a mí, sino al que me ha enviado”. 
Con este gesto, con estas palabras, en definitiva, Jesús valora y pro-
mueve la vida sencilla, humilde, pobre, y propone un modelo social 
nuevo en el que los que no cuentan –como ocurría con las mujeres y 
los niños de su época- ocupen el centro de todas las preocupaciones 
y cuidados. 

Reconozcamos nuestra ignorancia y nuestra maldad. Ante el 
Jesús nuestro Maestro, reconocemos nuestra ignorancia, confesa-
mos nuestra maldad. ¡Cuántas veces, queriendo dar cumplimiento 
a nuestras necesidades básicas, hemos errado el camino! Buscando 
la autonomía personal, soñando la libertad, nos hemos dejado go-
bernar por los caprichos que nuestro lado más animal nos exigía; 
persiguiendo el amor, hemos terminado buscando el aplauso para 
creernos amados; queriendo sentirnos útiles, hemos hecho lo que la 
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mayoría; deseando sentirnos integrados socialmente, hemos seguido 
la manada dejando que nos acompañara la mediocridad. También 
socialmente hemos caído en la falsa sabiduría. Víctimas de la cul-
tura del famoseo, de la imagen, del éxito, hemos menospreciado lo 
pequeño, lo sencillo, lo pobre y hemos favorecido a los guapos, a los 
ricos, a los famosos.

Ir a la escuela de Jesús. Pero el Señor nos da siempre una nueva 
oportunidad. Su amor misericordioso no se goza con nuestra caída y 
nos ayuda a levantarnos y a seguir caminando por la senda del bien. 
Vivimos en el contexto de una cultura que se aplica en intentar hacer 
aparecer que todo es lo mismo y que los hechos desgraciados siem-
pre son un simple error pasajero. Si vas a una zarza y la acaricias, 
te pinchará. Si vuelves al día siguiente, ten cuidado, porque te hará 
lo mismo. Del corazón salen las malas acciones y, o cambias el co-
razón, o la causa de la transformación integral de nuestro mundo no 
podrá contar contigo. No vale un simple maquillaje. Hace falta ir a la 
escuela del evangelio, donde Jesús Nazareno nos educará el corazón 
y nos hará capaces del bien. En la misma escuela encontraremos a la 
Virgen María, la mujer pobre, sencilla y humilde, la que se entregó 
junto a su Hijo en la cruz por nosotros, pobres pecadores. Y si has 
estado alejado, si no tienes ni idea del Mensaje, no tengas miedo, 
como buena Madre, ella comenzará enseñándote letra por letra.

Si escuchamos e interiorizamos la Palabra de Dios que es camino, 
verdad y vida, hallaremos la autonomía personal, la libertad. Si par-
ticipamos en la eucaristía, nos sentiremos amados y recibiremos la 
fuerza necesaria para amar al otro como hermano. Sirviendo a la so-
ciedad a través del compromiso laboral o del voluntariado, nos sen-
tiremos útiles. Y, en fin, integrándonos en la comunidad parroquial 
y reforzando nuestros vínculos con instituciones como la HOAC, 
cubriremos también nuestra necesidad básica de pertenencia. 

	Convenzámonos: es rentable personal y socialmente ser cristiano. 
Pero, como decía el Papa Emérito Benedicto XVI, “no se comienza 
a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el 
encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo 
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horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva” (DCa 1). Esa 
persona es Jesucristo. Al encontrarle hoy, nos hemos sentido tocados 
en el corazón y urgidos a seguirle de cerca, pues sólo por sus caminos 
se llega a la vida y a la nueva sociedad que todos deseamos. 

Además de discípulos, misioneros del evangelio del trabajo. 
Pero, además de discípulos, somos misioneros de Jesucristo. Particu-
larmente vosotros, miembros y simpatizantes de la HOAC, estáis lla-
mados a llevar al mundo del trabajo la Buena Noticia del amor de Dios 
que se encarna en una familia humilde, pobre y trabajadora. Trabajad 
por hacer presente en este ámbito la solidaridad y el espíritu de servi-
cio, teniendo en cuenta lo que dice el Papa Francisco: “El servicio es 
«en gran parte, cuidar la fragilidad. Servir significa cuidar a los frági-
les de nuestras familias, de nuestra sociedad, de nuestro pueblo». En 
esta tarea cada uno es capaz de «dejar de lado sus búsquedas, afanes, 
deseos de omnipotencia ante la mirada concreta de los más frágiles. 
[…] El servicio siempre mira el rostro del hermano, toca su carne, 
siente su proximidad y hasta en algunos casos la “padece” y busca la 
promoción del hermano. Por eso nunca el servicio es ideológico, ya 
que no se sirve a ideas, sino que se sirve a personas”.

Y no permanezcáis indiferentes ante los grandes retos que pre-
senta el mundo del trabajo: la enorme desigualdad salarial, la con-
sideración del trabajador como una pieza más del engranaje pro-
ductivo y económico, la sustitución del trabajo asalariado por una 
relación mercantil entre autónomos, la ruptura y fragmentación de 
las familias, la extensión de la pobreza y la marginación, la falta de 
un sentido vocacional del trabajo… 

Como obispo de esta Iglesia diocesana, junto a la acción de gra-
cias a Dios por la HOAC y por todos los que han formado y formáis 
parte de ella, deseo mostrar mi gratitud hacia todos vosotros por la 
fidelidad en el compromiso evangelizador en un territorio nada fácil. 
La tarea pendiente es muy grande, por eso os encomiendo también al 
Señor y al cuidado de la Virgen María y de s. José Obrero. 

 + Jesús, Obispo de Astorga 
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2.1 CARTA SEMANAL

EL SEÑOR OBISPO HA PUBLICADO EN EL SEMANARIO 
DIOCESANO DÍA 7 DURANTE ESTOS MESES LAS SIGUIENTES 
CARTAS.  

 - “En modo peregrino”. (DÍA 7 nº 3767. 5 septiembre 2021)

- “Orar, el primer gesto Evangelizador”. (DÍA 7 nº 3768. 12 
septiembre 2021)

- “Tendiendo puentes, derribando muros”. (DÍA 7 nº 3769. 19 
septiembre 2021)

- “Hacia un NOSOTROS cada vez MÁS GRANDE” (DÍA 7 nº 3770. 
26 septiembre 2021)
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EN MODO PEREGRINO

Queridos diocesanos: Después de dejarles descansar unas sema-
nas a Vds., a mí mismo y a mi pluma, retomo la tarea de abrir la 
ventana de Día 7 para dejar que se asomen a ella cuestiones de actua-
lidad junto con otras de fondo que puedan ayudar al bien personal, 
de nuestra sociedad y de nuestra Iglesia.

Seguramente nos cuesta arrancar de nuevo, pero hemos de dejar 
el modo “tumbona” para poner el modo “peregrino”. Hay que dispo-
ner lo necesario, ponerse las botas y echarse a un camino que tiene 
meta: Jesucristo y el Reino de Dios.

Las etapas que conforman este camino presentan al mismo 
tiempo retos y esperanzas. Uno de ellos es el Sínodo que el Papa 
Francisco ha convocado sobre el tema: “Por una Iglesia sinodal: 
comunión, participación y misión”. Dicho sínodo tiene una fase 
diocesana que se iniciará con una solemne ceremonia de apertura 
en nuestra SAI Catedral el día 17 de octubre y se clausurará con 
una asamblea final.

El Papa Francisco nos pide también que nos sumemos al reto 
del Año “Familia. Amoris Laetitia”. En respuesta, nuestra Diócesis 
pretende hacer una reflexión sobre la situación de nuestros hogares, 
acoger el evangelio de la familia, principalmente el que nos presenta 
el Papa Francisco en la Exhortación Apostólica Amoris Laetitia, y 
potenciar una pastoral familiar que dé respuestas a tantas dificulta-
des y problemas como hoy asolan a esta institución básica de nuestra 
sociedad y de nuestra Iglesia.

En clave estrictamente diocesana tenemos que cubrir principal-
mente cuatro etapas que nos llevarán a otras cuatro metas signifi-
cativas: la elaboración de un nuevo plan pastoral diocesano para 
el próximo quinquenio, la implantación de las Unidades pastorales 
(Upas), la creación de una Escuela diocesana de evangelizadores y 
la continuación del proyecto Vivit para jóvenes.
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Aunque los cuatro proyectos revisten gran importancia para 
nuestra Iglesia particular, debo destacar la implantación de las 
Upas. Una vez concluida la fase de estudio, diálogo y decisión, 
llega la hora de hacer efectivas estas nuevas estructuras destinadas 
a favorecer una pastoral más comunitaria, corresponsable y misio-
nera: se crearán los equipos de trabajo por sectores pastorales, se 
planificará la pastoral en cada Upa y se configurarán los consejos; 
finalmente, se realizarán actividades de difusión, mentalización y 
asunción del proyecto.

Cuando Jesús, después de su periplo por Galilea, decidió subir a 
Jerusalén donde iba a tener lugar el Misterio pascual y se lo hizo sa-
ber a sus discípulos, los sumió en el desconcierto y el miedo. Cons-
ciente de ello, para ofrecerles consuelo y afianzar su fe, los invitó a 
vivir una experiencia mística contemplando la gloria de su rostro en 
lo alto del monte Tabor. 

El camino que iniciamos va a ser duro, la peregrinación, cansada, 
pero sabemos que el Señor, junto a la cruz, da también el consue-
lo. No debemos descuidar, pues, la contemplación de Jesucristo en 
la escucha de la Palabra, en la oración y en la celebración de los 
sacramentos; de esta manera, nos capacitaremos para contemplar-
le también en los pobres y enfermos. Pero, mientras dura nuestra 
peregrinación por este mundo, los momentos de gloria nunca son 
definitivos. No podemos quedarnos instalados en ellos, como quería 
Pedro. “El encuentro con Dios en la oración -dice el Papa Francisco- 
nos impulsa nuevamente a <<bajar de la montaña>> y a volver hacia 
abajo… donde nos encontraremos con muchos hermanos abrumados 
por fatigas, injusticias, pobreza material y espiritual… compartiendo 
con ellos los tesoros de la gracia recibida”.

					     Recibid mi bendición. 

+ Jesús, Obispo de Astorga
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ORAR, EL PRIMER GESTO EVANGELIZADOR

Queridos diocesanos: Os saludo con afecto fraterno. Concluido 
este tiempo de descanso, reanudo mi Carta semanal.

Hace unos días, tuve la oportunidad de arrodillarme ante la ima-
gen de la Virgen del Pilar en Zaragoza. La imaginación me hizo 
revivir aquellos primeros compases de la predicación evangélica en 
España por parte del apóstol Santiago. Estaba el amigo del Señor 
abatido, pues el Mensaje evangélico a penas era escuchado y la fe 
se resistía a brotar en los pobladores de la península. Fue entonces 
cuando la Santísima Virgen María se le apareció para animarle y 
darle fuerzas para continuar la misión. 

Descarten los mal pensados comparar mi estado de ánimo con 
el del Apóstol. No me siento ni abatido, ni desanimado; ahora bien, 
todo apunta a que estamos iniciando un tiempo nuevo que nos exige 
cambios. Nuestra Iglesia particular de Astorga comienza un curso 
en el que se propone dar un fuerte impulso a la renovación pastoral, 
con la conciencia clara de que sólo será posible desde la conversión 
personal y la oración. 

Afortunadamente, no necesitamos acudir a Zaragoza para orar; yo 
lo hice de paso a Peralta de la Sal, patria de s. José de Calasanz, en la 
provincia de Huesca, donde acudí a impartir una tanda de Ejercicios 
espirituales a los sacerdotes de la diócesis de Barbastro-Monzón. En 
la oración dirigida al Padre por Cristo en el Espíritu Santo, podremos 
contar con la intercesión de la Virgen María bajo las numerosas ad-
vocaciones sembradas por todo el territorio diocesano, y hacerlo en 
la proximidad de la celebración de su nacimiento. 

Al comenzar el curso, dirigimos nuestra plegaria al Señor para 
que nos dé generosidad y determinación para realizar las propues-
tas contempladas en el Programa pastoral 2021-2022. No debemos 
olvidar que –como dice el salmista- “si el Señor no construye la 
casa, en vano se cansan los albañiles” (Ps. 126). Perseverar en la 
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evangelización sin dejarnos ganar por la pereza o la apatía precisa de 
la oración. Por otra parte, para que no se pierda el sentido de lo que 
hacemos ni se apague el fervor, hace falta favorecer la adoración, el 
encuentro con la Palabra, el diálogo sincero con Dios; en definitiva, 
“hace falta cultivar un espacio interior que otorgue sentido cristiano 
al compromiso y a la actividad” (EG 262).

Finalmente, me gustaría dar gracias al Señor por los fieles de 
aquellas parroquias que, a lo largo de los meses de agosto y septiem-
bre, están despidiendo con todos los honores, y reconocimientos a 
sus anteriores párrocos. Les aseguro que, como obispo, siento una 
gran alegría al comprobar el cariño con que tratan a aquellos que les 
han servido con generosidad y entrega el Evangelio de Jesucristo 
desde el ministerio apostólico. Al mismo tiempo, agradezco a los 
fieles y parroquias que están acogiendo con los brazos abiertos a los 
que llegan. Y, como no, muchas gracias a los presbíteros implicados 
por su gran disponibilidad, espíritu de servicio y obediencia. Que 
Dios os pague a todos la contribución que estáis haciendo a la reno-
vación personal y pastoral puesta en marcha.

Recibid mi bendición.

+ Jesús, Obispo de Astorga  

TENDIENDO PUENTES, DERRIBANDO MUROS. 
(75 Aniversario de la HOAC)

El 3 de noviembre de 1946 nació la Hermandad Obrera de Acción 
Católica (HOAC). De esta forma, se hacía realidad el encargo que 
los obispos españoles habían hecho a Guillermo Rovirosa para que 
pusiese en marcha un movimiento especializado de acción católica 
para la evangelización del mundo obrero y del trabajo. Celebramos 
los 75 años del nacimiento de esta institución formada por personas 
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conscientes de ser una Iglesia comprometida con el mundo del tra-
bajo y deseosa de ser cada día más la Iglesia de los empobrecidos 
del mundo. La Iglesia diocesana de Astorga celebrará esta efeméride 
el próximo día 18 de septiembre, a las 17 h. en la parroquia de s. 
Antonio de Ponferrada. El acto concluirá con una Eucaristía que yo 
mismo presidiré y a la que estáis invitados. 

La celebración mira al pasado para hacer memoria agradecida de 
la entrega y generosidad de tantos militantes, laicos y sacerdotes, 
que han gastado su vida en la evangelización del mundo del trabajo, 
defendiendo la grandeza y dignidad del obrero, la grandeza y dig-
nidad de su tarea. Reconocemos como un precioso don todo lo que 
nos han ofrecido a través de su compromiso con la justicia y damos 
gracias a Dios por su trabajo y testimonio.

El trabajo es una realidad absolutamente valiosa para la cons-
trucción de la persona, de la familia, de la sociedad. Por ello, como 
indica el Papa emérito Benedicto XVI, el acceso al trabajo debe ser 
un objetivo prioritario. Creemos en un Dios que se compadece del 
sufrimiento que el paro y la precariedad laboral causan en tantos y 
tantos trabajadores. Por eso, según la parábola narrada por s. Mateo, 
sale a distintas horas del día a la plaza a contratar jornaleros para su 
viña (cf. Mt 20, 1-16).

Desgraciadamente, sin embargo, estamos ante un bien cada día 
más escaso y más precario. Las personas son utilizadas como instru-
mentos de producción y consumo cuyo coste hay que reducir al mí-
nimo. Así se explica, por ejemplo, la sustitución de la mano de obra 
humana por las máquinas. Pero la persona es lo más importante de 
todo cuanto existe y sus posibilidades de vida dependen de su trabajo. 
Tradicionalmente, se ha venido asimilando paro y pobreza. Última-
mente, sin embargo, tener cubiertas las necesidades básicas como la 
salud, la educación, la vivienda, el descanso…, se ha convertido en un 
lujo para muchos trabajadores que no pueden acceder a un empleo.

Desde la convicción y el sentimiento de ser amados de Dios, los 
miembros de la HOAC se esfuerzan cada día por superar el indi-



– 293 –

O
B

IS
P

O

vidualismo, la competencia y la avaricia viviendo la comunión, la 
solidaridad y la austeridad. Trabajan también compartiendo la vida y 
buscando soluciones en común a las situaciones de dificultad que se 
les presentan. Y, en fin, se comprometen a compartir el tesoro de la 
fe en Jesucristo, clave para reconstruir la persona y el mundo. 

	Con la conciencia clara de que, sin estos militantes, la presencia 
de la Iglesia y la misión evangelizadora en este ámbito quedarían 
muy mermadas, quiero dejar constancia de la necesidad de nuevos 
militantes que se unan al pequeño grupo de iniciación y al grupo de 
formación básica de nuestra diócesis. Definitivamente, se necesitan 
nuevos apóstoles obreros, nuevos testigos de Jesucristo que con su 
espiritualidad, su formación y compromiso evangelicen a sus her-
manos.   

+ Jesús, Obispo de Astorga

Hacia un NOSOTROS cada vez MÁS GRANDE. (Jornada 
Mundial del Migrante y Refugiado 2021)

El próximo día 26 de septiembre la Iglesia celebra la Jornada Mun-
dial del Migrante y del Refugiado bajo el lema: “hacia un nosotros 
cada vez más grande”. La celebración nos ofrece la ocasión de tomar 
conciencia de la situación de las migraciones y los retos y oportuni-
dades que nos ofrecen. Nos regala también la ocasión de colocarnos 
ante el horizonte de la fraternidad y –como dicen los obispos de la 
Subcomisión Episcopal para las Migraciones y Movilidad Humana de 
la Conferencia Episcopal Española- de ponernos la vacuna definitiva 
que la familia humana necesita: “salir de un <<nosotros>> pequeño, 
reducido por fronteras o por intereses políticos o económicos, para ir 
a un <<nosotros>> incluido en el sueño de Dios, en el que vivamos 
como hermanos compartiendo la misma dignidad que él nos da”.
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Hace ya más de año y medio que estamos padeciendo una pan-
demia cuyas consecuencias han sido y siguen siendo dramáticas en 
muchos sentidos, también en el de las migraciones. Sin ir más allá de 
nuestro territorio nacional, pensemos en la crisis migratoria que ha 
tenido lugar en Canarias, Ceuta y Melilla. El problema se mantiene 
en pie: a nuestras puertas siguen llamando personas empujadas por 
los conflictos armados, las catástrofes naturales, el cambio climáti-
co, la pobreza y el hambre.

El Papa Francisco, un migrante argentino afincado en Roma, vie-
ne recordándonos con insistencia una grave preocupación que no se 
borra de su corazón. Nos la confesó en su carta encíclica Fratelli 
tutti y nos lo ha vuelto a recordar en el Mensaje para esta Jornada: 
“Pasada la crisis sanitaria, la peor reacción sería la de caer aún más 
en una fiebre consumista y en nuevas formas de autopreservación 
egoísta. Ojalá que al final ya no estén “los otros”, sino solo un “no-
sotros” (FT 35).

En el mismo mensaje nos ha recordado que el horizonte del 
“nosotros” está presente en el proyecto creador de Dios, puesto 
que nos creó a su imagen, varón y mujer, diferentes y complemen-
tarios para formar juntos un “nosotros” destinado a ser cada vez 
más grande. En definitiva, nos creó a imagen de un ser uno y trino, 
comunión en la diversidad. Por otra parte, la presencia del Espíritu 
Santo el día de Pentecostés hizo que se entendieran personas de 
todos los puntos de la tierra, ofreciéndonos así un anticipo de lo 
que será la nueva Jerusalén donde todos los pueblos se unirán en 
paz y concordia.

La historia de la salvación se inicia con un “nosotros” divino y 
se concluirá también con un “nosotros”. Entre ambos momentos se 
encuentra el misterio de Cristo muerto y resucitado para que seamos 
uno. Por desgracia, este sueño divino se ha roto y desfigurado, sobre 
todo en los momentos de crisis como el actual. Efectivamente, las 
crisis hacen aflorar lo mejor de las personas, pero también lo peor. 
En todo este tiempo, han sido muchas las personas que se han movi-
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lizado para acoger, proteger, promover e integrar. Pero también han 
aumentado los nacionalismos cerrados y agresivos y un individua-
lismo radical. 

Ante esta situación, hay que recordar que todos estamos en la 
misma barca; que los migrantes son una riqueza para nosotros, in-
cluso en el campo laboral y económico; que en el encuentro con ellos 
y en el diálogo intercultural se nos presenta la oportunidad de crecer 
como Iglesia; que en cada forastero nos encontramos con Jesucristo 
y, en fin, que migrantes y refugiados nos ofrecen la oportunidad de 
cumplir el mandato del Señor de salir a las periferias existenciales a 
evangelizar sin salir de nuestro territorio.  

+ Jesús, Obispo de Astorga
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1.3 AGENDA PASTORAL DEL SEÑOR OBISPO

Julio 2021

Día 1:	 Preside la reunión del Consejo Episcopal.

Día 2:	 Recibe Audiencias en el Obispado.

Día 3:	 Asiste, en la Catedral de Bilbao, a la toma de posesión de 
D. Joseba Segura Etxezarraga como nuevo Obispo de Bil-
bao.

Día 6:	 Preside la reunión de la Comisión de Diaconado Perma-
nente.

Día 7:	 Preside, en Santibáñez de Vidriales, la reunión del Arci-
prestazgo de Los Valles-Tábara.

Día 8:	 Recibe audiencias en el Obispado.

Día 9:	 Visita a Sacerdotes en sus Parroquias.

Día 10:	 Confirmaciones en Bembibre.

Día 11:	 Asiste, en la Catedral de Valladolid, a la Ordenación Epis-
copal de D. Aurelio García Macías.

Día 12:	 Visita a Sacerdotes en sus Parroquias.

Día 13:	 Preside la Misa en la Catedral con motivo del Primer Ani-
versario de la muerte de D. Camilo.

Día 14:	 Recibe audiencias en el Obispado.

Día 16:	 Preside la Misa de la Fiesta del Carmen en La Baña.

Día 17:	 Preside en Benavides de Órbigo el Funeral por el Sacerdo-
te José Antonio Rubio Rubio.

Día 18:	 Preside la Eucaristía de la Fiesta Sacramental en la Parro-
quia del Carmen de Veguellina.
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Día 19:	 Preside la Eucaristía en Santa Marina del Rey con motivo 
de la Fiesta Patronal de Santa Marina, Virgen y Mártir.

Día 20:	 Concelebra la Misa y demás actos de Celebración del VIII 
Centenario de la Catedral de Burgos.

Día 21:	 Recibe audiencias en el Obispado.

Día 24:	 Visita la Residencia de la 3ª edad “Buenos Aires”, cele-
bra una Eucaristía por el E. D. de Monseñor Segismundo, 
Obispo Emérito de Corumbá (Brasil) y participa en el ho-
menaje que se le rinde en Acebes del Páramo. Por la tarde 
Celebra la Misa de la Jornada Mundial de los Abuelos en 
la Residencia San Francisco de Asís de Astorga.

Día 25:	 Viaja a Santiago para participar en la celebración de la 
Fiesta del Apóstol Santiago.

Día 28:	 Recibe audiencias en el Obispado.

Día 29:	 Concelebra la Misa del Capítulo de la Congregación Marta 
y María en la Catedral de Valladolid y por la tarde Preside 
la Misa del Triduo de Santa Marta en la Iglesia de San Mar-
celo de León.

Día 30:	 Participa en la Rueda de prensa sobre el 550 Aniversario de 
la colocación de la primera piedra de la actual Catedral de 
Astorga y de su dedicación.

Agosto 2021

Día 4:	 Recibe audiencias en el Obispado.

Día 14:	 Celebra las Vísperas de la Asunción en la Catedral.

Día 15:	 Preside la Misa en la Solemnidad de La Asunción de la 
Virgen, titular de la S.A.I. Catedral de Astorga.

Día 16:	 Preside la Misa en la Catedral con motivo del 550 aniver-
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sario de la colocación de la primera piedra de la actual Ca-
tedral de Astorga y de su Dedicación.

Días 17 y 18: Recibe audiencias en el Obispado.

Día 19:	 Confirmaciones en A Pobra de Trives

Día 20:	 Recibe audiencias en el Obispado.

Día 21:	 Asiste a un concierto en la Catedral de Astorga.

Día 22:	 Preside la Misa de la Fiesta de Santa Marta en la Catedral 
y por la tarde preside la Eucaristía de la Toma de posesión 
del Párroco de Puebla de Sanabria.

Día 23:	 Asiste al Funeral de Monseñor D. Víctor Maroño, Vicario 
General de la Archidiócesis de Santiago de Compostela en 
la Catedral Compostelana.

Día 26:	 Preside la Misa en Las Hermanitas de los Ancianos Des-
amparados con motivo de la Fiesta de Santa Teresa de Je-
sús Jornet.

Día 28:	 Preside la Misa de la Fiesta de la Virgen de Viforcos en su 
Santuario de Quintanilla de Losada y por la tarde Preside 
la Eucaristía de Profesión Solemne en el Monasterio de las 
Agustinas de Villafranca del Bierzo.

Días 29-31: Imparte los Ejercicios para Sacerdotes en la Diócesis de 
Barbastro-Monzón en Peralta de la Sal (Huesca).

Septiembre 2021

Días 1-3:	Imparte los Ejercicios para Sacerdotes en la Diócesis de 
Barbastro-Monzón en Peralta de la Sal (Huesca).

Día 4:	 Asiste a la Ordenación Episcopal y Toma de posesión de 
D. Fernando García Cadiñanos como Obispo de Mondoñe-
do-Ferrol.
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Día 5:	 Preside la Eucaristía en la Parroquia de San Bartolomé de 
Astorga y en San Justo de la Vega con motivo de la Toma 
de posesión de sus respectivos Párrocos.

Día 6:	 Recibe audiencias en el Obispado.

Día 7:	 Preside la reunión del Consejo Episcopal.

Día 8:	 Preside la Solemne Eucaristía, en Ponferrada, con motivo 
de la Fiesta de la Virgen de La Encina, patrona de Ponfe-
rrada y de El Bierzo y por la tarde recibe audiencias en el 
edificio “Domus Pacis” de Ponferrada.

Días 9 y 10: Recibe audiencias en el Obispado.

Día 12:	 Preside la Eucaristía de Profesión Religiosa de Sor Paulina 
en el Monasterio de Santa Clara de Astorga.

Día 13:	 Participa en un Seminario de Ecología Integral en la Fun-
dación Pablo VI en Madrid.

Día 14:	 Preside la Misa del Cristo de la Esperanza en la Colegiata 
de Villafranca y por la tarde preside en Valdesandinas la 
Eucaristía del Bendito Cristo.

Día 15:	 Preside, en el Santuario la Misa del Bendito Cristo de 
Bembibre y por la tarde Preside la Misa de la Novena con 
motivo del Jubileo de la Cruz y de los 1200 años de la Ca-
tedral en la Catedral de Oviedo.

Día 16:	 Preside la reunión del Consejo Episcopal.

Día 17:	 Recibe audiencias en el Obispado y por la tarde Preside la 
Misa de Profesión Perpetua de Sor Celestina Hancco en las 
RR. Franciscanas de Ntra. Sra. del Buen Consejo.

Día 18:	 Asiste a una convivencia de la HOAC en la Parroquia de San 
Antonio de Ponferrada con motivo de su 75 aniversario.

Día 25:	 Confirmaciones en Viana do Bolo y en Santa Rita de O 
Barco para todo el Arciprestazgo.
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Día 26:	 Confirmaciones en Viana do Bolo y por la tarde Encuentro 
con las familias en la Casa de Cultura de Viana.

Día 27:	 Visita a Sacerdotes en sus Parroquias.

Día 28:	 Preside la reunión del Consejo de Asuntos Económicos.

Día 29:	 Preside la reunión del Consejo Episcopal y por la tarde pre-
side en el Obispado la reunión de los directores y responsa-
bles de pastoral de los Colegios Católicos de Astorga y La 
Bañeza con cuatro delegaciones.

Día 30:	 Preside la Eucaristía en el Colegio San Pablo VI de A Rúa 
con motivo de la inauguración del curso.
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1.4 OTRAS ACTUACIONES DEL SEÑOR OBISPO

EL SEÑOR OBISPO PARTICIPA EN UN SEMINARIO DE 
ECOLOGÍA INTEGRAL EN MADRID

13 septiembre. Este día Mons. Jesús Fernández, participó en 
Madrid en la primera sesión, que ha abordado el tema de: «La Espa-
ña rural, un reto para la evangelización y el cuidado de la creación» 
tema que ha planteado el departamento de Ecología integral, dentro 
de la Subcomisión Episcopal para la Acción Caritativa y Social, para 
el Seminario de ecología integral que tendrá lugar en Madrid, en la 
Fundación Pablo VI, los días 13, 20 y 27 de septiembre, mes dedica-
do al Tiempo de la creación. D. Jesús Fernández, en calidad de pre-
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sidente de la Subcomisión Episcopal de Acción Caritativa y Social, 
fue el encargado de inaugurar el Seminario. La España rural que se 
está vaciando Mons. Jesús Fernández, preguntado por los objetivos 
de este seminario, afirmó que se trata sobre todo “de abrir una línea 
temática, de reflexionar sobre esta realidad que últimamente está 
muy de moda, aunque hace ya mucho tiempo que vemos que esta 
España rural se está vaciando”. Subrayó “también vemos la soledad 
de muchas personas, la dificultad de conservar limpios los montes 
y el consiguiente riesgo de incendios”. Reto humano, ecológico y 
evangelizador. El Seminario intenta abrir una línea temática sobre la 
España rural como reto humano, ecológico y evangelizador, anali-
zado desde tres perspectivas:  el respeto y el cuidado de la creación; 
los valores éticos propios de las comunidades rurales; y los recur-
sos pastorales y espiritualidad de las comunidades cristianas en el 
contexto rural. Preguntado por los frutos que espera que salgan tras 
estos encuentros, el obispo de Astorga cree que una de las claves es 
“la sensibilización”: “En este tema es muy importante seguir sensi-
bilizando a la gente de la importancia de ese cuidado integral de la 
vida. En segundo lugar, también esperamos que se puedan aportar 
datos e ideas sobre cómo salir al paso de los problemas humanos. 
Sabemos por ejemplo que la agricultura debería ser un sumidero de 
02 y habría que ver fórmulas para evitar la contaminación, fórmulas 
que eviten hechos tan lamentables como lo que está ocurriendo con 
el incendio en Málaga. Y ya terminando, el tercer ámbito, el de la 
espiritualidad, reflexionar sobre las formas de atención a ese mundo 
rural y muchas veces despoblado”, El drama de la España vaciada, 
por último, el drama de la España vaciada será uno de los problemas 
que evidentemente se abordará durante el Seminario: “Todos los 
sacerdotes vivimos esa realidad, ¿cómo atender una cantidad cre-
ciente de pueblos, muchas veces pequeños? Cada vez los sacerdotes 
tienen que atender más parroquias”. Los obispos están buscando 
soluciones y Mons. Fernández afirma que una de ellas, las unidades 
pastorales, “buscan redes de colaboración, compartir ministerios 
sacerdotales y laicales. Estamos en ello y buscando soluciones que 
durante este encuentro también se apuntarán”.
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1.5 GENEALOGÍA EPISCOPAL 
DE MONSEÑOR JESÚS FERNÁNDEZ

La genealogía episcopal de un obispo es la lista de los consa-
grantes legítimos que han ido sucesivamente confiriendo la orde-
nación episcopal y que de tener documentación suficiente habría 
de llegar a los propios apóstoles, es en esta aceptada sucesión 
apostólica en la que se basa la legitimidad apostólica de su mi-
nisterio.

Casi todos los obispos de la Iglesia Católica hacen ascender su 
línea de sucesión apostólica hasta Scipione Rebiba. Sin embargo, 
no está documentado quién le consagró a él. Se sabe que el 27 de 
julio de 1551 el cardenal Gian Pietro Carafa, el futuro Papa Paulo 
IV, le confió el gobierno de la diócesis de Nápoles como vicario 
suyo y el 12 de octubre de 1551 fue nombrado obispo de Mottola. 
La línea de Caraffa se puede seguir hasta 1442 (Oliviero Caraffa, 
Leone de Simone). Si muchos de los obispos se remontan a Sci-
pione Rebiba es porque está documentado que se encuentra como 
antecesor en la línea de Pietro Francesco (Vincenzo Maria) Orsini 
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de Gravina, futuro Papa Benedicto XIII, que a su vez ordenó a lo 
largo de su vida a 139 obispos, incluyendo a numerosos carde-
nales, diplomáticos pontificios y obispos de diócesis importantes 
que, a su vez, consagraron a muchos otros obispos. Atendiendo 
a esto la lista ascendente de los obispos que llega hasta nuestro 
Obispo Don Jesús Fernández que recibió la ordenación episcopal 
en la Catedral de Santiago el 8 de febrero de 2014 con el título de 
Rotdon (sede titular de la Tarraconense identificada con Rosas) 
como obispo auxiliar de Monseñor Julián Barrio Barrio, arzobispo 
compostelano que fue el ordenante principal. 

		  (MAG)

Arzobispo Julián Barrio Barrio (1993) 
Arzobispo de Santiago de Compostela

Arzobispo Antonio María Rouco Varela (1976) 
Arzobispo de Santiago de Compostela

Arzobispo Ángel Suquía Goicoechea † (1966) 
Arzobispo de Santiago de Compostela

Arzobispo Antonio Riberi † (1934) 
Arzobispo titular de Dara

Pietro Cardinal Fumasoni Biondi † (1916) 
Cardenal-Sacerdote de la Santa Croce en Gerusalemme

Domenico Cardinal Serafini , OSB † (1900) 
Cardenal-Sacerdote de Santa Cecilia

Cardenal Serafino Vannutelli † (1869) 
Cardenal-Obispo de Frascati
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Cardenal Costantino Patrizi Naro † (1828) 
Cardenal-Obispo de Porto e Santa Rufina

Carlo Cardenal Odescalchi , SJ † (1823) 
Cardenal-Sacerdote de Santi XII Apostoli

Giulio Maria Cardinal della Somaglia † (1788) 
Cardenal-Obispo de Ostia (e Velletri)

Hyacinthe-Sigismond (Jean-François) Cardenal Gerdil , B. † (1777) 
Cardenal-Sacerdote de Santa Cecilia

Marcantonio Cardenal Colonna (Jr.) † (1762) 
Cardenal-Sacerdote de Santa Maria della Pace

Papa Clemente XIII (1743) 
( Carlo della Torre Rezzonico †)

Papa Benedicto XIV (1724) 
( Prospero Lorenzo Lambertini †)

Papa Benedicto XIII (1675) 
( Pietro Francesco (Vincenzo Maria) Orsini de Gravina , OP †)

Paluzzo Cardenal Paluzzi Altieri Degli Albertoni † (1666) 
Chambelán (Camerlengo) de la Cámara Apostólica

Ulderico Cardinal Carpegna † (1630) 
Cardenal-Sacerdote de Santa María en Trastevere

Luigi Cardinal Caetani † (1622) 
Cardenal-Sacerdote de Santa Pudenziana

Ludovico Cardenal Ludovisi † (1621) 
Arzobispo de Bolonia
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Arzobispo Galeazzo Sanvitale † (1604) 
Arzobispo Emérito de Bari (-Canosa)

Cardenal Girolamo Bernerio , OP † (1586) 
Cardenal-Obispo de Albano

Giulio Antonio Cardenal Santorio † (1566) 
Cardenal-Sacerdote de San Bartolomeo all’Isola

Scipione Cardinal Rebiba † 
Patriarca titular de Constantinopla



2
CURIA DIOCESANA
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2.1 SECRETARÍA GENERAL
Ceses

Rvdo. D. Julio Alonso González

Cesó, por fallecimiento, como Párroco de Barrientos, Bustos, Ca-
rral, Castrillo de las Piedras, Celada, Cuevas, Matanza, Nistal de la 
Vega, Riego de la Vega, San Justo de la Vega, Tejados, Valderrey y 
Villarnera (05/03/2021).

Rvdo. D. Ángel Nistal Cordero

Cesa como Capellán del Convento de Santa Clara de Astorga 
(16/07/2021).

Rvdo. D. José Anta Jares

Cesa, por jubilación, como Capellán de la Residencia “Virgen de los 
Desamparados” de Astorga (16/07/2021).

Rvdo. D. Emilio Fernández Alonso

Cesa como Párroco de la parroquia de San Bartolomé de Astorga 
(16/07/2021).

Rvdo. D. José Luis Franco Franco

Cesa como Vicario Parroquial de la parroquia de Santa María de La 
Bañeza y como Párroco “in solidum” de Azares del Páramo, Cebro-
nes del Río, Huerga de Garaballes, Moscas del Páramo, Regueras de 
Abajo, Regueras de Arriba, Requejo de la Vega, Roperuelos del Pá-
ramo, San Mamés de la Vega, San Martín de Torres, Santa Colomba 
de la Vega, Soto de la Vega y Valdefuentes del Páramo (16/07/2021).

Rvdo. D. José Antonio Arias Redondo

Cesa, por jubilación, como Párroco de la parroquia de San Ignacio 
de Loyola de Ponferrada (16/07/2021).
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Rvdo. D. Francisco Fernández Franco

Cesa como Administrador Parroquial de la parroquia de San Pedro 
Apóstol de Ponferrada (16/07/2021).

Rvdo. D. Francisco Javier Redondo de Paz

Cesa como Administrador Parroquial de Barcena del Bierzo, Cabañas 
de la Dornilla, Cubillos del Sil, Finolledo y Fresnedo (16/07/2021).

Rvdo. D. Jesús Álvarez Álvarez

Cesa como Párroco de Arborbuena, Cacabelos, Carracedo del Mo-
nasterio, Paradiña, Pieros, Prado de la Somoza, Quilós, San Pedro de 
Olleros y Sorribas (16/07/2021).

Rvdo. D. Eduardo José del Valle Iglesias

Cesa como Administrador Parroquial de Arganza, Canedo, Campe-
lo, Espanillo, San Miguel y San Vicente (16/07/2021).

Rvdo. D. Leonardo Fernández Sánchez

Cesa como Párroco de Villadepalos (16/07/2021).

Rvdo. D. Agustín Rubio Huerga

Cesa como Párroco de Arlanza, Cabanillas de San Justo, Labaniego, 
Losada, Noceda

Robledo de las Traviesas, Rodanillo, San Justo de Cabanillas y Vi-
ñales (16/07/2021).

Rvdo. D. Tomás Rodríguez Carbajo

Cesa, por jubilación, como Párroco de O Barco de Valdeorras y O 
Castro e Outarelo (16/07/2021).

Rvdo. D. Juan Furones Pastor

Cesa, por jubilación, como Párroco de Friera de Valverde, Mózar, 
Navianos de Valverde y Villaveza de Valverde (16/07/2021).
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Rvdo. D. Victoriano Ferrero López

Cesa como Párroco de Melgar de Tera (16/07/2021).

Rvdo. D. Jorge Flórez López

Cesa como Administrador Parroquial de Castellanos, Castro de Sa-
nabria, Lobeznos, Otero de Sanabria, Palacios de Sanabria, Puebla 
de Sanabria, Remesal, Rihonor de Castilla, Robledo, Sampil, Triufé, 
Ungilde y Vime de Sanabria (16/07/2021).

Dª. Manuela García Miguélez

Cesa como Personal Idóneo en la Capellanía del Hospital del Bierzo 
(01/09/2021).

Rvdo. D. Víctor Manuel Murias Borrajo

Cesa como Párroco de Brañuelas, Culebros, Los Barrios de Nistoso, 
Porqueros, Requejo y Corús, Valbuena de la Encomienda, Vanido-
des y Benamarías, Vega de Magaz, Villagatón y Zacos (09/09/2021).

Rvdo. D. Carlos Fernández García

Cesa como Párroco de Ábano, Castro de Cepeda, Donillas, Escu-
redo, La Veguellina de Cepeda, Palaciosmil, Quintana del Castillo, 
San Feliz de las Lavanderas, Villameca y Villarmeriel (09/09/2021).

Rvdo. D. Manuel Blanco Martínez

Cesa como Delegado episcopal para la Vida Consagrada (17/09/2021).

Dª. María Ángeles Sevillano Fernández

Cesa como Delegada episcopal de Medios de Comunicación Social 
(17/09/2021).

Rvdo. D. Antolín de Cela Pérez

Cesa como Delegado episcopal de Peregrinaciones, Turismo, San-
tuarios y Camino de Santiago (17/09/2021).
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Rvdo. D. Juan Herminio Rodríguez Fernández
Cesa como Delegado episcopal de Catequesis (17/09/2021).
Rvdo. D. Enrique Martínez Prieto
Cesa como Delegado episcopal de Pastoral Juvenil y Universitaria 
(17/09/2021).
Rvdo. D. Francisco Javier Redondo de Paz
Cesa como Delegado episcopal de Apostolado Seglar y Pastoral 
Obrera (17/09/2021).
Rvdo. D. José Antonio Prada Carbajo
Cesa como Delegado episcopal de Pastoral de Migraciones y movi-
lidad (17/09/2021).
Rvdo. D. Víctor Manuel Murias Borrajo
Cesa como Director del Centro de Orientación Familiar de la Dióce-
sis de Astorga (27/09/2021).

Nombramientos

Rvdo. D. José Luis Castro Pérez
Nombramiento como Capellán del Convento de Santa Clara de As-
torga (16/07/2021).
Rvdo. D. Emilio Fernández Alonso
Nombramiento como Capellán de la Residencia “Virgen de los Des-
amparados” de Astorga (16/07/2021).
Rvdo. D. Enrique Martínez Prieto
Nombramiento como Párroco de la parroquia de San Bartolomé de 
Astorga (16/07/2021).
Rvdo. D. Víctor Manuel Murias Borrajo
Nombramiento como Párroco de Barrientos, Bustos, Carral, Castri-
llo de las Piedras, Celada, Cuevas, Matanza, Nistal de la Vega, Riego 
de la Vega, San Justo de la Vega, Tejados y Valderrey (16/07/2021).



– 312 –

C
U

R
IA

P. Rodrigo Alejandro Cifuentes Belmar (Opraem), Rvdo. D. Pa-
tricio Domingo Salinas Ibarra y Rvdo. D. Juan Carlos Díaz Celis

Nombramiento como Párrocos in solidum, moderador de la curia 
pastoral P. Rodrigo Alejandro Cifuentes Belmar (Opraem), de 
Posadilla de la Vega, San Cristóbal de la Polantera, San Félix de la 
Vega, San Román el Antiguo, Santibáñez de la Isla, Villagarcía de la 
Vega, Villarnera y Villoria de Órbigo (16/07/2021).

Rvdo. D. Álvaro Lobato Pérez

Nombramiento como Vicario Parroquial de la parroquia de Santa 
María de La Bañeza

Y como Párroco “in solidum” de Azares del Páramo, Cebrones del 
Río, Huerga de Garaballes, Moscas del Páramo, Regueras de Abajo, 
Regueras de Arriba, Requejo de la Vega, Roperuelos del Páramo, 
San Mamés de la Vega, San Martín de Torres, Santa Colomba de la 
Vega, Soto de la Vega y Valdefuentes del Páramo (16/07/2021).

Rvdo. D. José Antonio Prieto Flórez

Nombramiento como Párroco de la parroquia de San Ignacio de Lo-
yola de Ponferrada (16/07/2021).

Rvdo. D. Francisco Javier Redondo de Paz

Nombramiento como Párroco de la parroquia de San Pedro Apóstol 
de Ponferrada (16/07/2021).

Rvdo. D. Manuel García Gutiérrez

Nombramiento como Párroco de Barcena del Bierzo, Cabañas de la 
Dornilla, Cubillos del Sil, Finolledo y Fresnedo (16/07/2021).

Rvdo. D. José Luis Franco Franco

Nombramiento como Párroco de Arborbuena, Cacabelos, Carracedo 
del Monasterio, Paradiña, Pieros, Prado de la Somoza, Quilós, San 
Pedro de Olleros y Sorribas (16/07/2021).
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Rvdo. D. Agustín Escuredo Merayo

Nombramiento como Párroco de Arganza, Canedo, Campelo, Espa-
nillo, San Miguel y San Vicente (16/07/2021).

Rvdo. D. Jorge Celada Combarros

Nombramiento como Párroco de Arnado, Arnadelo, Cabarcos, Ca-
beza de Campo, Cancela, El Carril, Friera, Gestoso, La Barosa, Lu-
sío, Oencia, Portela de Aguiar, Sobrado del Bierzo, Sobredo, Toral 
de los Vados, Villadepalos y Villarubín (16/07/2021).

Rvdo. D. Jean Carlos Aparicio Quintero

Nombramiento como Administrador Parroquial de Arlanza, Caba-
nillas de San Justo, Labaniego, Losada, Noceda, Robledo de las Tra-
viesas, Rodanillo, San Justo de Cabanillas y Viñales (16/07/2021).

Rvdo. D. Jesús Álvarez Álvarez

Nombramiento como Párroco de O Barco de Valdeorras y O Castro 
e Outarelo (16/07/2021).

Rvdo. D. Agustín Rubio Huerga

Nombramiento como Párroco de Castellanos, Castro de Sanabria, 
Lobeznos, Otero de Sanabria, Palacios de Sanabria, Puebla de Sa-
nabria, Remesal, Rihonor de Castilla, Robledo, Sampil, Triufé, Un-
gilde y Vime de Sanabria (16/07/2021).

Rvdo. D. Baltasar Villalón Carbajo

Nombramiento como párroco de Arcos de la Polvorosa, Colinas de 
Trasmonte, Milles de la Polvorosa, Mózar, Santa Colomba de las 
Monjas, Santa Cristina de la Polvorosa, Vecilla de Trasmonte y Vi-
llanázar (16/07/2021).

P. Santiago García Dueñas (cmf)

Nombramiento como Administrador Parroquial de Friera de Valver-
de, Morales de Valverde, Navianos de Valverde, Pueblica de Valver-
de, San Pedro de Zamudia y Villaveza de Valverde (16/07/2021).
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Rvdo. D. Miguel Hernández Rodríguez

Nombramiento como Administrador Parroquial de Cabañas de 
Tera, Camarzana de Tera, San Juanico el Nuevo y San Pedro de 
Ceque (16/07/2021).

Rvdo. D. José María Vecillas Cabello

Nombramiento como Administrador Parroquial de Abraveses de 
Tera, Aguilar de Tera y Micereces de Tera (16/07/2021).

Rvdo. D. Cristopher José Vásquez

Nombramiento como Vicario Parroquial de Abraveses de Tera, 
Aguilar de Tera y Micereces de Tera (16/07/2021).

Rvdo. D. Aliaksandr Tarasevich

Nombramiento como Administrador Parroquial de Calzada de Tera, 
Calzadilla de Tera, Junquera de Tera, Melgar de Tera, Milla de Tera, 
Olleros de Tera, Pumarejo de Tera, Vega de Tera y Villar de Farfón 
(16/07/2021).

Ana Belén López López

Nombramiento como Personal Idóneo en la Capellanía del Hospital 
del Bierzo (01/09/2021).

Rvdo. D. Daniel Pérez Quintela

Renovación del nombramiento como Capellan del Hospital Comar-
cal de Valdeorras (09/09/2021).

Rvdo. D. Carlos Fernández García

Nombramiento como Párroco de Brimeda, Castrillos de Cepeda, 
Cogorderos, Fontoria de Cepeda, La Carrera de Otero, Magaz de 
Cepeda, Otero de Escarpizo, Porqueros, Quintana de Fon, San Ro-
mán de la Vega, Sopeña de Carneros, Sueros de Cepeda, Vanidodes 
y Benamarías, Vega de Magaz, Villamejil, Villaobispo de Otero y 
Zacos (09/09/2021).
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Rvdo. D. José Mateos Pollán

Nombramiento como Párroco de Abano, Brañuelas, Castro de Ce-
peda, Culebros, Donillas, Escuredo, La Veguellina de Cepeda, Los 
Barrios de Nistoso, Palaciosmil, Quintana del Castillo, Requejo y 
Corús, San Feliz de las Lavanderas, Valbuena de la Encomienda, 
Villagatón, Villameca y Villarmeriel (09/09/2021).

Delegaciones Episcopales

Rvdo. D. Manuel Álvarez Martínez

Nombramiento como Delegado episcopal del Clero (17/09/2021).

Rvdo. D. Víctor Manuel Murias Borrajo

Nombramiento como Delegado episcopal de Patrimonio 
(17/09/2021).

Rvdo. D. Juan José Prieto Villoria

Nombramiento como Delegado episcopal para la Vida Consagrada 
(17/09/2021).

Rvdo. D. Francisco Ignacio Calzado García

Nombramiento como Delegado episcopal de Medios de Comunica-
ción Social (17/09/2021).

Rvdo. D. José Luis Castro Pérez

Nombramiento como Delegado episcopal de Liturgia, Piedad Popu-
lar y Causas de los Santos (17/09/2021).

Rvdo. D. José Ignacio Franco Quintanilla

Nombramiento como Delegado episcopal de Peregrinaciones, Turis-
mo, Santuarios y Camino de Santiago (17/09/2021).

Dª. María José Díez Alonso

Nombramiento como Delegada episcopal para la Protección de los 
menores y acompañamiento a las víctimas de abusos (17/09/2021).
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Rvdo. D. Enrique Martínez Prieto

Nombramiento como Delegado episcopal de Catequesis 
(17/09/2021).

Rvdo. D. José María Vecillas Cabello

Nombramiento como Delegado episcopal de Misiones (17/09/2021).

Rvdo. D. Luis Fernández Olivares

Nombramiento como Delegado episcopal de Pastoral Juvenil y Uni-
versitaria (17/09/2021).

Rvdo. D. José Antonio Prieto Flórez

Nombramiento como Delegado episcopal de Pastoral Vocacional 
(17/09/2021).

D. Luis Julián González Castrillo y Dª. María Victoria San José 
Quiroga

Nombramiento como Delegados episcopales de Familia y Vida 
(17/09/2021).

Rvdo. D. Francisco Turrado García

Nombramiento como Delegado episcopal de Pastoral Caritativa y 
Social (17/09/2021).

D. Melchor Moreno de la Torre

Nombramiento como Delegado episcopal de Apostolado Seglar y 
Pastoral Obrera (17/09/2021).

Rvdo. D. Isaac Núñez García

Nombramiento como Delegado episcopal de Pastoral de Migracio-
nes y movilidad (17/09/2021).

Rvdo. D. Manuel García Gutiérrez

Nombramiento como Delegado episcopal de Pastoral de la Salud y 
atención a los ancianos (17/09/2021).
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Rvdo. D. Carlos Hernández Prieto
Nombramiento como Delegado episcopal de Ecumenismo y Rela-
ciones Interconfesionales (24/09/2021).
Rvdo. D. Máximo Álvarez Rodríguez
Nombramiento como Delegado episcopal de Pastoral Educativa 
(30/09/2021).
Rvdo. D. Luis Fernández Olivares
Nombramiento como Director del Centro de Orientación Familiar 
de la Diócesis de Astorga (27/009/2021).

Coordinadores de las Unidades Pastorales

Rvdo. D. Víctor Manuel Murias Borrajo
Nombramiento como Coordinador de la Unidad Pastoral de Astorga 
(06/10/2021).
Rvdo. D. Juan Herminio Rodríguez Fernández
Nombramiento como Coordinador de la Unidad Pastoral de La Ba-
ñeza (06/10/2021).
Rvdo. D. Francisco Ignacio Calzado García
Nombramiento como Coordinador de la Unidad Pastoral del Órbigo 
(06/10/2021).
Rvdo. D. Celestino Mielgo Domínguez
Nombramiento como Coordinador de la Unidad Pastoral de Bembi-
bre (06/10/2021).
Rvdo. D. Francisco Javier Redondo de Paz
Nombramiento como Coordinador de la Unidad Pastoral de Ponfe-
rrada (06/10/2021).
Rvdo. D. Eugenio Martínez Rodríguez

Nombramiento como Coordinador de la Unidad Pastoral de Rivas 
del Sil (06/10/2021).



– 318 –

C
U

R
IA

Rvdo. D. Jorge Celada Combarros

Nombramiento como Coordinador de la Unidad Pastoral de Villa-
franca (06/10/2021).

Rvdo. D. José Antonio Crespo Franco

Nombramiento como Coordinador de la Unidad Pastoral de A Rúa 
(06/10/2021).

Rvdo. D. Jesús Álvarez Álvarez

Nombramiento como Coordinador de la Unidad Pastoral de O Barco 
(06/10/2021).

Rvdo. D. Agustín Rubio Huerga

Nombramiento como Coordinador de la Unidad Pastoral de Sana-
bria (06/10/2021).

Rvdo. D. Carlos Hernández Prieto

Nombramiento como Coordinador de la Unidad Pastoral de Los Va-
lles (06/10/2021).

Decretos
Delegaciones del Clero y Patrimonio: Decreto de creación de las 
delegaciones episcopales del Clero y de Patrimonio (17/09/2021)





3
VIDA DIOCESANA
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NOTICIAS, MEMORIA Y GRATITUD.

3.1. CATEDRAL. DL ANIVERSARIO DE LA PRIMERA 
PIEDRA
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Efeméride de gran im-
portancia es la celebración 
este año 2021 de los QUI-
NIENTOS CINCUENTA 
AÑOS de la colocación 
de la Primera Piedra de la 
actual Catedral, que sus-
tituía un templo anterior 
románico y continuaba la 
existencia de otras cate-
drales desde los orígenes 
apostólicos de la diócesis.

El Ilmo. Cabildo y muy 
particularmente el Ilmo. 
Sr Deán Don Javier Gay 
Alkain, con el apoyo in-
tenso del Excmo. Y Rvd-
mo. Señor Obispo. ha pre-
parado un programa cuidado de celebraciones que tuvieron como 
momento señalado la conmemoración el 16 de agosto de la fecha 
exacta de la primera piedra con una solemnísima celebración de 
la que damos cuenta en este número, y con otros actos de carácter 
cultural programado para meses sucesivos y cuya crónica haremos 
cuando se celebren.

El milagro de una catedral es fruto de una suma de hechos y de per-
sonas que luego se silencian y se olvidan.

Pero la memoria más agradecida despierta la secuencia necesaria: 
el espacio que debe escogerse con cuidado y disponerse para orien-
tar el templo como quiere la liturgia. Los promotores que motivan 
la construcción y mantienen vivo el entusiasmo, el arquitecto que 
la sueña y la construye con garantías de estabilidad, los canteros, 
carpinteros, herreros… que con el día a día de su trabajo profesio-
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nal hacen crecer los muros y cerrase las bóvedas y naturalmente el 
dinero para pagar terrenos, trabajo, inteligencia. Sin estos mimbres 
no se hace el cesto o al menos se termina con éxito. Ya la escritura 
habla de la torre que antes de construirse debe echar cuentas de hasta 
dónde puede llegar…

El dinero debe recaudarse, pedirse, administrarse, y por ello la figura 
del Fabriquero, administrador, que con estos nombres se conoce a 
quien en nombre del Cabildo se hace responsable de la economía, es 
pieza de mucha importancia para el éxito de la empresa catedralicia. 
Sus nombres no suelen recordarse y la historia con mucha injusticia 
suele pasar de largo por sus nombres y por su responsabilidad. Los 
archivos guardan sin embargo las páginas rigurosas o preocupadas 
de sus libros de cuentas, los recibos y los pagarés. Estoy de acuerdo 
con quien escribió que la verdad no está en la historia sino en los 
libros de cuentas. Y los libros de cuentas son ingresos y gastos, haber 
y debe, cargo y data que encierren la vida y la historia verdadera de 
una construcción, de una institución, de una catedral.

El Fabriquero es pues el garante de que todo continúe, que lleguen 
los ingresos, que se hagan los pagos, que no falten los materiales, y 
por eso su labor merece mirada y palabra agradecida. 

La primera piedra de la seo asturicense fue sin duda un aconteci-
miento que recordarán dos inscripciones que cuando ya las hiladas 
del ábside crecían se pusieron para perpetua memoria que las pala-
bras vuelas y los escritos permanecen, porque la primea piedra fue 
cimiento que oculta allí persevera dando seguridad al edificio., que, 
aunque silenciosos los cimientos son vitales para que no sea ruina lo 
que se soñó edificio y belleza.

Ahí está la catedral y el nombre del Fabriquero que con todo honor y 
justicia puso la primera piedra bendita y esperanzada. Sin duda aun ha-
biendo otras autoridades eclesiásticas de más rango que fuera él quien 
cumpliera con el precioso rito significa que era eso que llamamos una 
personalidad y que se le reconocía una importante responsabilidad en 
aquel proyecto de hacer nacer y crecer una nueva catedral. 
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PRESENTACIÓN DE LAS CELEBRACIONES

El 30 de julio el Señor Obispo y el Señor Deán en la Sacristía 
catedralicia presentaron a los medios las razones y el programa de 
las celebraciones. Recogemos la intervención que en este acto tuvo 
el Prelado. Un díptico impreso ha servido también como invitación-
recuerdo.

Texto de la intervención del Obispo Don Jesús Fernández

LA CATEDRAL DE ASTORGA. 550 aniversario del actual templo

El 16 de agosto de 1471 se colocó la primera piedra y se consagró 
el actual templo catedralicio, heredero de un templo románico con-
sagrado en el siglo XI; celebramos, pues, el 550 aniversario de aquel 
hecho tan significativo para nuestra diócesis y para nuestra ciudad. Y 
lo celebramos, en primer lugar, para dar gracias a Dios que ha puesto 
su tienda entre nosotros, que ha acompañado a su pueblo fiel y le ha 
bendecido durante todos estos siglos, que le ha regalado un sucesor de 
los Apóstoles y, por su ministerio, ha constituido, alimentado y hecho 
crecer a esta Iglesia particular de Astorga. La efeméride nos permitirá 
también homenajear a todos aquellos que, piedra a piedra, gesto a 
gesto, lo han edificado material y espiritualmente y lo conservan, con-
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virtiéndolo en el epicentro de la actividad de esta Iglesia apostólica.

La palabra “iglesia” tiene un doble sentido: edificio material y 
comunidad de fieles, lugar de la reunión comunitaria para celebrar 
el culto divino y la oración, y asamblea de los fieles. Dentro de las 
distintas iglesias, hay una que destaca no tanto por su antigüedad, 
dimensiones y riqueza artística, sino por su alcance simbólico: la 
iglesia catedral. La catedral es aquella iglesia “donde está situa-
da la cátedra del obispo, signo del magisterio y de la potestad del 
pastor de la Iglesia particular, así como signo de unidad de los cre-
yentes en la fe que el obispo anuncia como pastor de la grey” (Ce-
remonial de obispos, 42).

Todo en la Iglesia tiene la misión de santificar y congregar al 
pueblo de Dios para enviarlo a evangelizar al mundo. Esa es tam-
bién la misión de la catedral y de la institución que alberga, misión 
que se expresa simbólicamente en torno a tres lugares o elementos: 
la cátedra, el ambón y el altar.

2.1. La cátedra. Es la que da nombre al edificio y es testimonio de 
la unidad en la fe católica garantizada por el magisterio del 
obispo. Alude a la función episcopal de anunciar el evangelio 
de Dios e interpretarlo (Lumen Gentium, 25).

2.2. El altar. La comunidad cristiana se construye en torno a la Eu-
caristía celebrada sobre el altar. La mejor celebración de la 
Iglesia tiene lugar cuando el obispo preside y celebra la Euca-
ristía en el altar de la catedral.

2.3. El ambón. Desde él se proclama y explica también la Palabra 
de Dios. En este sentido, viene a ser expresión de la misión 
evangelizadora de la Iglesia, particularmente para los que acu-
den a las celebraciones litúrgicas o a los actos de piedad popu-
lar y de oración.

A quien se acerca a la catedral se le ofrecen los elementos funda-
mentales del mensaje cristiano. Cada día aumentan los que no conocen 
ese mensaje y que, por lo tanto, carecen de las herramientas necesarias 
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para interpretar lo que ven, aun así, todos son sensibles a la expresión 
artística y estética. Ciertamente la belleza es uno de los trascendentales 
que nos trasladan más allá de lo ordinario, de lo mediocre, de lo rutina-
rio, y que eleva nuestro espíritu dando sentido y estímulo a nuestra vida. 
La belleza es una de las vías que nos lleva a Dios. “El esplendor de 
las catedrales –dice el Papa emérito Benedicto XVI- nos recuerda que 
la via pulchritudinis, el camino de la belleza, es una senda privilegiada 
y fascinante para acercarse el misterio de Dios”.

La catedral es fruto precioso del encuentro de la fe y de la cul-
tura, un fruto que alimenta el alma de los creyentes y suscita inte-
rrogantes a los que buscan sentido a su vida. Más allá del ámbito 
religioso, la catedral tiene también una dimensión cultural, lo que 
se hace manifiesto a través del archivo, el museo y las publicacio-
nes. Todos estos elementos expresan la fe comunitaria y tienen una 
intención evangelizadora que, sin embargo, no olvida el servicio 
social y de interés público. La visita a la catedral de personas de 
distintos credos e ideologías la convierten en un verdadero atrio de 
los gentiles, en un espacio de diálogo y encuentro de gran riqueza 
para todos.

Aprovecho también la ocasión que me brindan para invitar a to-
dos los católicos de esta Diócesis, a las personas de buena voluntad 
y a las instituciones, a seguir colaborando en el mantenimiento de 
esta institución y de las actividades que realiza. La catedral no pue-
de reducirse a un museo ni destinarse a fines distintos de aquellos 
para los que fue levantada y consagrada. La catedral es un edificio 
religioso vivo cuya naturaleza primera es religiosa y litúrgica, aun-
que sin menospreciar los aspectos culturales y artísticos.

Termino mi intervención homenajeando a los obispos, canónigos, 
trabajadores, personas individuales e instituciones que, a lo largo de 
estos 550 años han puesto en pie, cuidado y mejorado este templo, 
con una mención especial al actual cabildo y a la Asociación de Ami-
gos de la Catedral. Y a Vds., representantes de los distintos medios de 
comunicación, ¡muchas gracias! ¡Que Dios se lo pague! 	

+ Jesús, Obispo de Astorga
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VÍSPERAS DE LA ASUNCIÓN Y NOMBRAMIENTO DE 
AMIGO MAYOR DE LA CATEDRAL

El 14 de agosto con devoción festiva los Amigos de la Catedral 
un año más han organizado las Solemnes Vísperas Cantadas de la 
Asunción de Nuestra Señora titular del templo, que presidió pontifi-
calmente Monseñor Jesús Fernández con el Cabildo de la Catedral.

Previamente se tuvo por las naves del templo la procesión con 
la imagen de Nuestra Señora la Blanca, imagen medieval que se ha 
tenido como la titular recibiendo por ello veneración hasta los años 
50 de siglo pasado en el retablo mayor de la Catedral. Se trajo desde 
Burgos donde estaba estos días expuesta en Las Edades del Hombre 
para esta celebración, en la que no faltó la figura del pertiguero. Las 
Vísperas polifónicas de Don José María Álvarez interpretadas por la 
coral Excelsior y al órgano el titular del templo.

El Señor obispo pronunció una breve homilía resaltando la im-
portancia de María en la Vida de la Iglesia y de la Catedral.

En este año que se conmemora el 550 aniversario de la Catedral 
de Astorga, los amigos de la Catedral han nombrado Amigo Mayor 
al canónigo fabriquero, cargo que ocupa en la actualidad Don Blas 
Miguélez Vara. Justificó el nombramiento en nombre de la Asocia-
ción de Aminos el Profesor Fernando Huerta, que recordó también a 
la Presidenta Doña Elianés Fernández, este año ausente por motivos 
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de salud. Tras leer la secretaria Mercedes Uña, el acuerdo del nom-
bramiento, don Blas reconoció que es un orgullo recibir el reconoci-
miento y representar a tantos canónigos fabriqueros a lo largo de la 
historia, que “en esta catedral han llevado a cabo una gestión eficaz”. 
Y ha recordado que la catedral tiene la misión de evangelizar, pero 
no por ello deja de ser importante su vertiente cultural. Ha lanzado 
el testigo a las administraciones para que apoyen todo aquello que 
necesita el templo y ha recordado a los astorganos la suerte de contar 
con esta catedral que “merece seguir siendo soñada”. Se le entregó la 
placa que recuerda el nombramiento y el Señor Obispo con un breve 
saludo cerró el acto siempre emotivo.

CELEBRACIÓN SOLEMNE EL DÍA 16

Día soleado y go-
zoso. En la Eucaristía 
solemne y cuidada ce-
lebrada en la catedral, 
adornada con elegan-
cia y con el impresio-
nante fondo musical 
del órgano y la Coral 
Excelsior, han conce-
lebrado, junto con el 
Obispo diocesano Don 
Jesús Fernández Gon-
zález y el Cabildo Catedralicio, un grupo numeroso del presbiterio 
diocesano, así como el Arzobispo de Oviedo, Don Jesús Sanz, y los 
obispos de León, Zamora y Santander. Invitados de otros cabildos. 
Han asistido también autoridades de la Junta de Castilla y León, Di-
putación Provincial, el Ayuntamiento de Astorga corporativamente 
con maceros y pendón de la ciudad que ocupó el lugar destacado 
que le corresponde y otras autoridades civiles y militares. Al finali-
zar la misa se cantó el “Te Deum de acción de gracias.” Doña Silvia 
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Cobios y la Junta Pro Fomento de la Semana Santa cuidó como es 
gozoso agradecer con acierto el protocolo y el servicio de orden. 

Terminada la celebración religiosa, el Obispo de Astorga y el 
Alcalde de la ciudad Don Juan José Alonso Perandones, realizaron 
una ofrenda floral a los constructores de la Catedral, en el testero al 
pie de la inscripción conmemorativa de la colocación de la primera 
piedra, tras la lectura de una introducción del Señor Deán y de unos 
versos de Monseñor Velado Graña, Hubo una oportuna intervención 
de música maragata por un grupo ataviado con los trajes regionales 
y la Banda Municipal de Astorga interpretó los himnos de España y 
de Astorga. A continuación, el Sr. Obispo hizo entrega de la medalla 
conmemorativa del 550 Aniversario a todas las autoridades presen-
tes. Mientras las campanas catedralicias se unían al gozo de la emo-
tiva ceremonia

A los Señores Obispos y sacerdotes presentes el Cabildo les ob-
sequió posteriormente en el Seminario con la comida festiva y agra-
decida. En todo momento se guardaron las cautelas impuestas por la 
pandemia en la que se ha tenido que celebrar, aunque ya con cierto 
alivio esta conmemoración

HOMILÍA DEL SEÑOR OBISPO EN LA SOLEMNE MISA 
DE CELEBRACIÓN

El 16 de agosto de 1471, hace 550 años, se colocó la primera 
piedra y se consagró el actual templo catedralicio, heredero de un 
templo románico consagrado en el siglo XI. Esta efeméride nos ofre-
ce la oportunidad de dar gracias a Dios que ha querido ser un vecino 
más entre nosotros y nos ha acogido en su casa para abrigar nuestra 
orfandad y constituirnos en familia que escucha la Palabra de Dios y 
se enriquece con la gracia de los sacramentos. En ella acoge también 
a aquellos que, sin conocerlo, le buscan y, a través de la belleza del 
edificio, les da la oportunidad de acercarse al misterio divino. Al 
mismo tiempo, queremos homenajear a todos aquellos que, piedra 
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a piedra, gesto a gesto, han edificado y cuidado este templo convir-
tiéndolo en el epicentro de la actividad de esta Iglesia apostólica.

La palabra “iglesia” expresa tanto la comunidad de fieles como 
el edificio material, lugar de reunión para celebrar el culto divino y 
la oración. Al colocar la primera piedra y consagrar esta catedral, no 
sólo se consagraron sus paredes, sino también la Iglesia particular 
de Astorga significada en ella. En este sentido, el aniversario de la 
consagración conmemora el Bautismo de la comunidad cristiana, de 
un pueblo llamado a crecer y a desarrollarse por la Palabra y los 
sacramentos hasta alcanzar la medida de Cristo en la plenitud (cf. 
Col 4, 3-16). Este 550 aniversario nos invita a hacer memoria de los 
orígenes y, sobre todo, a recuperar el ímpetu que debe seguir impul-
sando el crecimiento y el desarrollo de nuestra Iglesia diocesana en 
todos los órdenes.

“Como piedras vivas, entráis en la construcción”. Iglesia es 
también la comunidad de los fieles. El apóstol s. Pedro utiliza una 
imagen aparentemente contradictoria para designar a Cristo, a la co-
munidad y a cada uno de sus miembros. Efectivamente, utiliza la 
imagen de la piedra, algo inerte, sin vida. Pero la resurrección y la 
glorificación de Jesucristo lo han convertido en piedra viva y a aque-
llos que han muerto al pecado y resucitado con Él por el bautismo, 
les da la oportunidad de participar de su condición y de convertirse 
en miembros de la comunidad eclesial. 

Ciertamente, Jesucristo es la piedra viva rechazada por los hom-
bres. Bien lo sabe Pedro, conocedor del rechazo recibido de Herodes 
y del menosprecio de sus conciudadanos. Bien lo sabe el que fue 
testigo de su persecución por parte de las autoridades y protagonis-
ta desgraciado del abandono final. Sin embargo, el cabeza de los 
apóstoles proclama ahora que el Padre ha considerado preciosa esta 
piedra y la ha devuelto a la vida, constituyéndola en piedra angular 
que une y mantiene en pie y ensamblado todo el edificio.

También nosotros, los que participamos de la vida en Cristo por 
el bautismo, somos designados por el Apóstol “piedras vivas” de la 
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construcción de la casa espiritual que es la Iglesia. Considerad, queri-
dos hermanos, la grandeza de formar parte de esta construcción. Una 
piedra aislada, perdida en la inmensidad del suelo, sería inútil e insig-
nificante. Unida a las demás según el plan del Gran Arquitecto, recu-
pera la nobleza y nos configura como linaje elegido, sacerdocio real, 
nación santa, pueblo adquirido por Dios para anunciar sus proezas. 

“Edificó su casa sobre roca”. El fragmento del evangelio de s. 
Mateo que se ha proclamado nos presenta  el cierra del discurso 
de las bienaventuranzas. En él, el evangelista afirma refiriéndose a 
Jesús que “la gente estaba admirada de su enseñanza, porque les 
enseñaba con autoridad y no como los escribas”. ¿De dónde le viene 
esta autoridad? Le viene de su autenticidad, del hecho de proclamar 
lo que vive, de que no tener doblez. Jesús acaba de decir que, para 
entrar en el reino de los cielos, no basta con hablar, ni siquiera con 
hacer de nuestro discurso una oración. Para entrar en el reino de los 
cielos es necesario cumplir la voluntad del Padre que está en los 
cielos y que Jesús ha plasmado en las bienaventuranzas, uno de los 
cuadros normativos de referencia para los cristianos. 

Para todos resulta tierna y familiar la imagen de un niño haciendo 
efímeros castillos en la arena. Pero también retenemos en la memo-
ria instantáneas trágicas de derrumbes de casas motivados por lluvias 
copiosas, inundaciones y corrimientos de tierras. A partir de estas ex-
periencias, nos resulta fácil comprender el mensaje que el Señor nos 
quiere transmitir cuando dice que aquel que obedece a Dios es como 
un hombre que edificó su casa sobre roca: ni la lluvia, ni los ríos des-
bordados, ni los vientos huracanados pudieron con ella. Por el contra-
rio, aquel que escucha sus palabras y no las pone en práctica, se parece 
a un hombre necio que edificó sobre arena; la llegada de distintos fe-
nómenos meteorológicos adversos acabó con ella. 

Si el apóstol s. Pedro había presentado a Jesús como la piedra 
angular que mantiene unida y en pie a la Iglesia. Ahora s. Mateo nos 
lo presenta como el cimiento, la roca sobre la que construir la vida 
cristiana y la comunidad eclesial. Por el bautismo hemos recibido la 



– 332 –

D
IÓ

C
E

S
IS

vida santa de Dios y estamos llamados a configurarnos con Cristo, 
aquel en el que la condición humana ha llegado a su plenitud. Se-
guir sus huellas conduce a una vida lograda. La conseguiremos en 
la medida en que nos revistamos de pobreza espiritual, hambre de 
justicia, mansedumbre, misericordia, limpieza de corazón. Construir 
sobre este cimiento espiritual y moral es garantía de permanencia; 
hacerlo sobre otros valores es pasaporte seguro para la desintegra-
ción personal y social. 

“Te mostraré… la esposa del Cordero”. San Juan, en la segun-
da lectura tomada del libro del Apocalipsis utiliza la ciudad de Je-
rusalén como símbolo de la Iglesia. Y habla de una nueva Jerusalén 
construida por Dios que desciende del cielo, a la que identifica como 
la esposa de Jesucristo, y pinta hermosa y reluciente como piedra 
preciosa, como piedra de jaspe cristalino. Ahí debe estar el sueño de 
todo cristiano, trabajar en la edificación de una Iglesia como Dios 
manda: una Iglesia renovada en comunión misionera. ¿Qué espera, 
pues, el Señor de nosotros?

a) 	 Conversión personal. En primer lugar, la conversión perso-
nal. Esta conmemoración –queridos hermanos- ha de servir de 
acicate para que los católicos nos comprometamos a renovar 
este edificio espiritual que es la Iglesia diocesana. La renova-
ción ha de comenzar por la conversión personal a Jesucristo y 
su Evangelio, puesto que, sin ella, cualquier cambio estructural 
se corromperá en poco tiempo. Una Iglesia renovada requiere 
de cristianos que edifiquen su vida sobre el cimiento que es 
Cristo, cristianos que, siguiendo la estela del Buen Samari-
tano, ayuden a los pobres y a los necesitados, cristianos que, 
lejos de ser nómadas, se integren en la familia eclesial, cristia-
nos que se formen y celebren su fe en comunidad, cristianos 
que ofrezcan sus vidas como sacrificio agradable a Dios.

b)	 Comunión sinodal, corresponsable y acogedora. En se-
gundo lugar, el Señor desea que formemos una comunidad 
sinodal, corresponsable y acogedora. La ciudad de Jerusalén 
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pintada por el apóstol tenía una muralla grande y elevada, 
construida sobre los doce cimientos apostólicos. Necesitamos 
intensificar nuestro espíritu de comunión sinodal y correspon-
sable en torno al sucesor de los apóstoles y a los proyectos 
que el Señor nos inspira, como el de las Unidades pastorales. 
Y necesitamos también crecer en espíritu de acogida y miseri-
cordia. Como dice el Papa Francisco, “la Iglesia tiene que ser 
el lugar de la misericordia gratuita donde todo el mundo pueda 
sentirse acogido, amado, perdonado y alentado a vivir según 
la vida buena del Evangelio” (EG 114). 

c)	 Una Iglesia misionera y que tiende puentes de diálogo con 
la sociedad. En tercer lugar, el Señor nos convoca a confi-
gurar una Iglesia misionera y dialogante. La nueva Jerusalén 
presentada por s. Juan tenía doce puertas, las puertas que la 
abrían a la misión. Necesitamos una conversión misionera que 
nos lleve a pisar los caminos por donde transitan nuestros her-
manos para compartir sus alegrías y sus penas, sus éxitos y 
fracasos; también para servirles el evangelio de la vida y para 
ayudarles a edificar su vida personal, social y eclesial sobre el 
cimiento seguro que es Jesucristo.

d)	 Mantener este edificio religioso vivo. Finalmente, el Señor 
espera la colaboración de todos para mantener este edificio 
religioso vivo. La catedral es fruto de la fe, un catecismo de 
piedra; es fruto e icono de una esperanza macerada por el paso 
de los años y por la lentitud de una tarea que, en muchos mo-
mentos, llegó a parecer interminable; y, en fin, es fruto del 
amor a Dios y a los hermanos. Un fruto así, semilla a la vez 
de fe, esperanza y amor, no puede descuidarse ni perderse. 
Por ello, y para terminar, quiero invitar a todos los católicos 
de esta Diócesis, a las personas de buena voluntad y a las ins-
tituciones, a seguir colaborando en el mantenimiento de esta 
institución y de las actividades que realiza. La catedral ha de 
respetar la voluntad de los que la levantaron y consagraron y, 
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en consecuencia, no puede reducirse a un museo ni destinar-
se a fines contrarios a su propia naturaleza. La catedral es un 
edificio religioso vivo cuya naturaleza primera es religiosa y 
litúrgica, aunque sin menospreciar los aspectos culturales y 
artísticos que tanto bien aportan a nuestra sociedad y a nuestra 
ciudad. Que el Señor, por la intercesión de la Virgen María y 
de nuestro patrono santo Toribio, nos sostenga en este empe-
ño. Amén. + Jesús, Obispo de Astorga

 	

INTERVENCIONES DEL SEÑOR DEAN

Agradecimiento

A punto ya de concluir nuestra celebración, es momento para 
agradecer la participación y la asistencia de todos.

Celebrar 550 años de la bendición y colocación de la primera piedra 
de este templo es hacer memoria agradecida de una historia de fe 
centenaria, cuyo origen la tradición lo remonta hasta los tiempos 
apostólicos. Esta historia de fe se llena con los nombres de tantos 
personajes conocidos y recogidos en los documentos de la historia, 
pero también con tantos otros nombres desconocidos para nosotros, 
pero recogidos en el Libro de la Vida que ha sido abierto por el Cor-
dero, símbolo del Cabildo de esta Catedral.

Por eso, al tiempo que, ante Dios y junto al Cordero, hemos dado 
gracias por la vida, la fe y el legado de quienes nos precedieron, hoy 
damos gracias también a todos los que han colaborado en la cere-
monia que estamos culminando. Los Sres. Obispos, presididos por 
D. Jesús, nuestro obispo y pastor, los sacerdotes, los consagrados y 
todos los fieles que nos acompañáis; las representaciones e institu-
ciones, locales, con el alcalde y la corporación a la cabeza, repre-
sentantes del Gobierno, de la Junta y de la Diputación Provincial; 
representantes militares y de los cuerpos y fuerzas de seguridad del 
estado; asociaciones y entidades de nuestra ciudad y vinculadas con 
nuestra Catedral; todos con vuestra presencia habéis hecho presente 
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el agradecimiento y la valoración de la Iglesia y de la sociedad por 
la labor desarrollada desde aquí a lo largo de más de cinco siglos.

Junto a vosotros, la Coral Excelsior que ha armonizado brillante-
mente esta Eucaristía, la Junta Profomento y todas las Cofradías, 
Archicofradía y Hermandades de la ciudad que se han ocupado de 
la organización logística del acto, los trabajadores de ArtiSplendore 
que también han participado en ello, los acólitos, los sacristanes, 
personal del Archivo Diocesano y del Obispado, miembros de las 
parroquias de la ciudad. A todos gracias sinceras, este acto no es 
obra de una persona, sino de toda una ciudad y una diócesis unida 
en torno a una fe y a uno de sus símbolos más queridos, su Catedral.

Por ello, y junto a los obispos y sacerdotes, os invito a uniros al him-
no que la Iglesia ha consagrado como testimonio solemne de grati-
tud, el canto del TE DEUM, gozoso texto que reconoce que el mejor 
agradecimiento es la alabanza a Dios de quien recibimos todo don, y 
a quien hoy queremos expresar de modo renovado nuestra acción de 
gracias por todos los dones de él recibidos.

Ofrenda en el ábside de la Catedral

Excmos. y Rvdmos. Sres. Obispos y sacerdotes presentes, Ilmo. 
Sr. Alcalde y dignísimas autoridades y representaciones civiles y mi-
litares del Gobierno, la Junta Autonómica, la Diputación Provincial 
y la ciudad de Astorga, representantes de asociaciones y entidades 
de nuestra ciudad.

Llega el momento de un acto altamente significativo. Estamos ante 
la inscripción que da fe de aquel 16 de agosto de 1471, en el que la 
primera piedra de esta Catedral fue colocada y bendecida.

Lo escrito permanece frente a lo efímero de la palabra dicha, pero 
también depende de tantos aconteceres, que con frecuencia pueden 
herir de muerte los escritos, como sucede con los documentos que 
hubo y se perdieron con el incendio del Archivo Capitular en 1811, 
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pero quedó grabado en piedra el testimonio de lo que ocurrió aquel 
16 de agosto de 1471, tuvieron la certeza de que era algo importante y 
nosotros lo miramos hoy como un regalo de memoria que nos bendice

La inscripción ante la que ahora nos encontramos dice así:
aquesta obra se començó a sentar la pri/
mera piedra del çimiento lunes dia de
la consagración desta eglia et salieron
los señores con la proçesion et bendixe
ron la dicha piedra et asentola bartolome
aº canonigo er administrador desta eglia,
año del nascemiº de nro señor ihy xpo de
mil e cccc et lxxi años. deo gras

Ante esta inscripción quiero recitar el poema que D. Bernardo Vela-
do Graña, ilustre canónigo de esta Seo, dedicó en su día a conmemo-
rar el cumpleaños de nuestra Catedral

El alma se hace piedra y tiempo, para
que podamos palparla con las manos,
con nuestras pobres manos temporales,
y podamos gustar en la penumbra
el silencio del pozo y la alegría
de su hontanar de comunicación.
Un día, en las murallas y el paisaje,
nació la catedral.

Tierra nutricia
la sustenta en solar lleno de historia:
termas, palacios, templos, vías, siglos…
Como un árbol creció la Catedral.
Una perenne primavera en piedra
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junto a la nieve pura de los montes;
una hermosura edificada sobre
el limpio cielo azul de Astorga eterna.
Pujando van las torres a la cumbre,
hermanas y distintas, como nardos
Creció la catedral.
Sigue creciendo,
emocionante siempre y siempre nueva,
para quienes la vieron, imborrable,
para ser contemplada en plenitud
cuando cierras los ojos para verla.
Vive dentro de cada uno y no sabemos
lo que es sueño, o recuerdo o lo que es ella...

Bernardo Velado Graña

FOLLETO DE LA 
CELEBRACIÓN
Para la celebración se preparó 
un folleto con la liturgia de la 
celebración y diversos textos y 
fotografías oportuna para seguir 
la Eucaristía y como recuerdo de 
este día. En el se destaca la recu-
peración de una costumbre pro-
pia de las iglesias apostólicas que 
en Astorga se cumplió durante 
siglos que es la cruz de altar, en 
este caso una preciosa obra del 
siglo XVI de plata y cristal de 
roca, llevada por el preste y lue-
go dispuesta sobre el altar.
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PROGRAMA ESPECIAL DE RADIO POPULAR

La emisora COPE de Astorga realizó desde el atrio de la propia 
catedral el 12 de agosto, un programa especial sobre la Catedral, 
uniendo diversas celebraciones que en torno a la Catedral se ce-
lebraron el mes de agosto como los DL años de la primera pie-
dra, los Conciertos de Música Sacra organizados por los amigos 
de la Catedral o la publicación del libro sobre Gaspar Becerra del 
Dr. Manuel Arias, La directora de la emisora Cristiana Fernández 
coordinó las intervenciones de Don Javier Gay deán de la Catedral, 
de Don Manuel Arias, D. Miguel Rodríguez Beltrán de los Amigos 
de la Catedral, Don Blas Miguélez Vara, canónigo fabriquero, este 
año distinguido como personaje  y de Don Miguel Ángel González 
historiador de la Catedral y archivero diocesano.

MEDALLA CONMEMORATIVA 

Con toda oportunidad el Cabildo de la Catedral ha dispuesto como 
hermoso recuerdo la acuñación de una medalla conmemorativa en 
metal lleva en el anverso la fachada de la Catedral con la inscripción 
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DL CENTENARIO PRIMERA PIEDRA DE LA S.A.I. CATEDRAL 
DE ASTORGA 1471-2021. En el reverso el escudo del Cabildo según 
figura en el Retablo Mayor de la catedral y SANCTA MARIA ORA 
PRO NOBIS. CAPITULUM ASTURICENSIS. 16 AGOSTO 2021. La 
realizó Jorge Silva de la empresa Arte da Medalha, Rio Tinto. Portugal.

CONCIERTOS DE LOS AMIGOS DE LA CATEDRAL
Los Amigos de la Catedral con 

perseverancia que merece felicita-
ciones y gratitud ha organizado tam-
bién este año el Ciclo de Música en 
la Catedral que llega al XXXI y que 
ha querido unirse a las Celebraciones 
catedralicias de la Consagración, ci-
clo organizado con la colaboración 
del Cabildo Catedralicio y el Ayunta-
miento de Astorga. 

El organista Ángel Montero Herrero 
fue el protagonista del concierto más 
relevante, el que conmemorará el 
550 aniversario de la colocación de 
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la primera piedra de la Catedral. Montero tocó obras que sonaban 
durante los años en los que se construyó la Catedral, haciendo un 
enlace entre las diferentes composiciones. El concierto se celebró 
el sábado 21 de agosto. El martes, 24 de agosto, fue el turno del or-
ganista Santiago Banda; Ana Mínguez Abad el jueves, 26 de agos-
to e Íñigo de Peque cerró el ciclo el sábado 28 de agosto. Música 
de grandes maestros y otras piezas menos conocidas, vistosas y 
oportunas, que el público siguió con atención y aplaudió con re-
conocimiento. El cuidado programa de mano recogió las piezas y 
el currículum de los organistas. En la portada el rey David en una 
cartela del retablo mayor pintada por Gaspar de Palencia.
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3.2. DIÓCESIS
(Por orden alfabético de localidades, y de fechas)

ACEBES DEL PÁRAMO. RECONOCIMIENTO A 
MONSEÑOR SEGISMUNDO MARTÍNEZ

29 julio. Monseñor Segismundo Martínez Álvarez, natural de 
Acebes del Páramo, durante cuarenta años misionero en Brasil, en 
2004 fue nombrado obispo de Corumbá (Brasil), diócesis de la que 
era obispo emérito en el momento de su muerte a causa del Covid 
19. Su pueblo natal le ha rendido un homenaje, dedicándole una de 
sus calles, bajo el nombre de Obispo Mundi, que era como familiar-
mente le llamaban sus paisanos. Presidió los actos nuestro Obispo, 
Don Jesús Fernández.

ALIJA DEL INFANTADO. 
OBRAS IGLESIA DE SAN ESTEBAN

25 agosto. El delegado territorial de la Junta en León, Juan Mar-
tínez Majo, ha firmado el acta de fin de obras de la Iglesia de San 
Esteban, en Alija del Infantado, en la que se han invertido 48.581,48 
euros en la ejecución de los trabajos y su dirección técnica, finan-
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ciados por la Di-
rección General de 
Patrimonio a través 
de los presupuestos 
desconcentrados de 
la Delegación Te-
rritorial. Durante la 
visita a este enclave 
ha estado acompa-
ñado por la jefa del 
Servicio Territorial 
de Cultura y Turis-
mo en León, Amelia 

Biaín; los directores de obra, representantes del Ayuntamiento y 
del Obispado de Astorga como titular del inmueble.

El objetivo de la intervención, llevada a cabo por ‘Construcciones 
Vignau’ durante estos dos últimos meses, ha sido el mantenimiento 
de la cubierta, ya que desde su restauración en 1996 se han ido des-
plazando o perdiendo tejas debido a la fuerte pendiente de los paños 
de cubierta. También se ha llevado a cabo un tratamiento antixilófa-
gos del artesonado, que no había sido aplicado desde hace 25 años y 
era preciso repetir el proceso para garantizar la conservación frente 
al ataque de insectos. Además, se ha impermeabilizado la escalera de 
acceso al campanario para evitar la transmisión de humedad al muro 
del testero. La Iglesia de San Esteban se ubica en un otero del norte 
de Alija del Infantado, situada en la comarca de Tierra de la Bañeza. 
Martínez Majo ha recordado que “en 1993 este edificio fue declara-
do Bien de Interés Cultural con categoría de Monumento y junto con 
el Castillo, el Puente de la Vizana y otros bienes de valor histórico, 
forma un lugar de interés turístico entre las localidades por las que 
discurre la Vía de la Plata, lugares imprescindibles para recorrer en 
la provincia y especialmente en el sur de la misma”.
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ASTORGA. RENOVACIÓN DE LOS PARARRAYOS DE 
LA CATEDRAL

5 julio. Dada la gravedad que supone para un edificio tan em-
blemático como la Catedral y la altura de sus torres que lo hace 
especialmente vulnerable a los rayos, se procedió este día a la ins-
talación de nuevos pararrayos dotados de todas las convenientes 
seguridades para su eficacia. Para la instalación de los mismos fue-
ron necesarias unas grandes grúas cuyo montaje obligó a ocupar 
la plaza de la Catedral impidiendo el tráfico rodado por las calles 
adyacentes.

Los pararrayos instalados por la empresa astorgana SATELUZ  
tienen las siguientes características dispositivo de cebado modelo 
PDC S-2 de 65 m de radio de acción en nivel de protección I y 90 
m en nivel III (conforme a DB SU8 CTE), fabricado en acero AISI 
316 y con avance en el cebado (Δt) del tiempo de anticipación en 
microsegundos. Cumpliendo con la normativa UNE 21.186:2011 
de Aenor (BOE nº 40 de 16/2/2012). Pararrayos ecológico, no emi-
te ningún tipo de residuo en el medio ambiente y no precisa ningún 
tipo de alimentación externa. IMPORTE TOTAL 1.942,65
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ASTORGA. CÁRITAS DIOCESANA. 
RENOVACIÓN DE CARGOS

8 julio. Tras la asamblea anual de Cáritas Diocesana de 
Astorga, que estuvo presidida por el obispo de la Diócesis, don 
Jesús Fernández, quien es además obispo acompañante de Cáritas 
española, se han consolidado en los cargos al frente de Cáritas 
Diocesana las siguientes personas que hasta ahora estaban actuando 
como Junta Gestora:

-Delegado diocesano: Francisco Turrado 
-Directora: Inmaculada del Peso 
-Secretario general: Luis Alberto García

Asimismo, se ha procedido al nuevo nombramiento como – Admi-
nistrador: José Ángel Ventura. Este equipo tiene un mandato al fren-
te de Cáritas Diocesana de Astorga por un periodo de cuatro años, 
que pueden ser prorrogables.

Asimismo, se ha expresado el agradecimiento por el trabajo desa-
rrollado y los servicios prestados hasta ahora a la persona que ha 
sido administrador mientras ha estado vigente la Junta gestora, José 
Antonio Hernández.
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ASTORGA. CATEDRAL. FUNERAL CABO DE AÑO DE 
MONSEÑOR CAMILO LORENZO 

13 julio. La diócesis de Astorga ha recordado a quien fue-
ra su pastor durante veinte años, Mons. Camilo Lorenzo, en la 
mañana del 13 de julio, día en la celebración en la Catedral del 
primer aniversario de su fallecimiento.  El Sr. Obispo, Mons. Je-
sús Fernández, presidió la Eucaristía, y pronunció la homilía en 
la que D. Jesús resaltó que “esta celebración nos brinda la opor-
tunidad de recordar su vida y ministerio. Los que le conocisteis 
bien le recordáis como un hombre piadoso, preocupado por to-
dos, sencillo y cercano al pueblo de Dios, pastor incansable que 
realizó varias visitas pastorales a las parroquias. Esperamos que, 
con la ayuda del Señor, su testimonio, nos empuje a emularle en 
todas esas virtudes que le definían y que tanto bien han hecho 
a esta iglesia particular y a todos nosotros” Participaron fami-
liares de Monseñor Lorenzo, una treintena de sacerdotes, con-
sagrados y fieles diocesanos. Antes de la bendición, el prelado 
asturicense, acom-
pañado del Vicario 
General y del Deán 
de la Catedral, ate 
el sepulcro de D. 
Camilo, especial-
mente adornado 
con flores, a los 
pies de la Virgen de 
la Majestad, mien-
tras se cantaba un 
responso, asperjó e 
incensó la tumba. 
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ASTORGA. JORNADA DE LOS ABUELOS Y PERSONAS 
MAYORES

24 julio. “YO ESTOY 
CONTIGO TODOS LOS 
DÍAS” (Cfr. Mt 28,20) 
es el lema escogido para 
la primera Jornada de 
los Abuelos y las Perso-
nas Mayores, que el papa 
Francisco ha regalado a 
toda la Iglesia. Nos decía 

el Papa en el año 2017 que “una sociedad que no cuida a sus ancia-
nos es una sociedad que no tiene futuro”. Y en el año 2019, insistía: 
“El futuro ―y no es exagerado― estará en el diálogo entre jóvenes 
y ancianos. Si los abuelos no dialogan con los nietos no habrá́ 
futuro”. Dos años después ha querido dedicar un día especial a los 
que “por su entrega incondicional al servicio de la familia y de la 
sociedad, así como por el testimonio de su fe” se han hecho mere-
cedores de su reconocimiento y especial estima. Enmarcada dentro 
del Año «Familia Amoris Laetitia» nace esta Jornada que se repe-
tirá cada año el cuarto domingo de julio. La celebración diocesana, 
adelantada al sábado 24 de julio, tuvo lugar en la residencia San 
Francisco de Asís de Astorga. En ella, nuestro obispo, don Jesús 
Fernández, celebró una Eucaristía en la que participaron tanto la 
comunidad religiosa como los residentes y trabajadores de la resi-
dencia. Destacó el papel de los abuelos en la transmisión de la fe 
y animó a los residentes a seguir siendo una parte muy importante 
en la evangelización de la sociedad. Debido a las restricciones, los 
familiares no pudieron asistir a la celebración, pero la colaboración 
entre la Dirección de la Residencia y la Delegación Episcopal de 
Familia y Vida, hizo posible que las familias estuvieran presentes 
de manera virtual. De este modo, pudieron felicitar a sus mayores, 
algo que resultó muy emocionante para todos, especialmente para 
los destinatarios de esta iniciativa.
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ASTORGA. CATEDRAL. Y DIÓCESIS TOQUE 
FESTIVO DE CAMPANAS POR LA DECLARACIÓN DE 
PATRIMONIO CULTURAL

25 de julio. La Asocia-
ción de Amigos del Camino 
de Santiago en Navarra  y 
los  Campaneros de la Ca-
tedral Santa María la Real 
de Pamplona, junto con el 
Cabildo Catedralicio, el Ar-
zobispado de Pamplona, 
el  Ayuntamiento de Pam-
plona y el Gobierno de Na-
varra, han puesto en marcha 
una iniciativa con motivo 
de la celebración del  Año 
Santo Jacobeo y por la de-
claración de Patrimonio 
Cultural Inmaterial del to-
que manual de campanas. 
Proyecto que consistía en programar un toque festivo el 25 de julio, 
para celebrar el día de Santiago Apóstol, a las 12:00 horas, en todos 
los campanarios del Camino de Santiago de Navarra: Roncesvalles, 
Puente la Reina, Estella, Los Arcos, Viana… e invitar a La Rioja, 
Burgos, Palencia, León, Astorga, Ponferrada, Lugo, A Coruña… y 
cuantos quieran sumarse hasta Santiago. La Catedral de Astorga se 
unió a esta iniciativa y el día señalado y a la hora oportuna sonaron 
las campanas catedralicias durante 10 minutos. También a esta ini-
ciativa se unieron otras muchas parroquias de la diócesis situadas 
en los caminos de Santiago, algunas como las de la zona de Zamora 
convocadas mediante carteles
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ASTORGA CATEDRAL. DONATIVO DE MACETEROS 
ARTÍSTICOS

6 agosto. En este día llegaron a la Catedral para 
adorno del altar de la Virgen de la Medalla Milagro-
sa donados por las Hermanas Paquita y Sor Nieves 
Sandín Enríquez, dos maceteros, procedentes de la 
herencia de las Hermanas Enríquez Granell que a su 
vez las recibieron del rico industrial Heriberto Gra-
nell en cuyo palacete astorgano formaban parte del 
mobiliario del comedor. Se trata de dos interesantes 
obras de bronce dorado con un alto soporte de cua-
tro patas, de fundición. Pueden ser obra francesa de 
fines del siglo XIX. De delicada ejecución con deco-
ración de palmetas y otros elementos del repertorio 
clásico, utilizado por el modernismo.

ASTORGA. MUSEO DE LOS CAMINOS. 
Pieza santiaguista del Mes.

Para estos meses el Museo de los Caminos seleccionó las siguien-
tes piezas del amplio catálogo jacobeo que posee:
Julio. Santiago procedente de la Iglesia de Turcia. Valiosa imagen 
que presenta al Apóstol como peregrino leyendo. Anónima, pero re-
mitiendo a algún maestro del norte de Europa. Siglo XVI
Agosto. Portapaz con Santiago matamoros. Fundición, siglo XVII
Septiembre. Talla de Santiago peregrino, procede de la parroquia de 
Quintana de Fon. Siglo XIII.

ASTORGA Y PONFERRADA. REUNIÓN DEL OBISPO 
Y CUATRO DELEGACIONES EPISCOPALES CON LOS 
COLEGIOS CATÓLICOS
29 y 30 septiembre
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Los días 29 y 30 de sep-
tiembre el Sr. Obispo, D. Je-
sús Fernández, se ha reuni-
do, en Astorga y Ponferrada 
respectivamente, junto con 
algunas Delegaciones Epis-
copales, con representantes 
de los colegios católicos de 
la diócesis de Astorga,12 en 
total. Concretamente han 
participado las Delegacio-

nes de Pastoral Juvenil y Universitaria, Familia y Vida, Protección de 
Menores y acompañamiento a las víctimas y Enseñanza.

El prelado asturicense ha puesto de relieve que la educación es fun-
damental para el desarrollo humano integral, personal y social y que, 
aunque los primeros educadores son los padres, la sociedad y la Igle-
sia deben colaborar... La escuela católica debe capacitar a los alumnos 
para edificar la ciudad terrena y difundir el Reino de Dios. De los pro-
fesores y educadores depende que nuestros colegios puedan cumplir 
su misión. Para ello deben tener la formación suficiente y actualizada.

AMBASAGUAS. FIESTA DE LA VIRGEN DE VIFORCOS 
Y BENDICIÓN DE RESTAURACIONES.

28 agosto. Sábado, en el santuario de Ntra. Sra. la Virgen de Vi-
forcos, en la parroquia de Ambasaguas y de Quintanilla de Losada, 
se celebró la romería en honor de esta advocación mariana. Una cita 
devocional con mucho atractivo en la que participan fieles de toda la 
comarca y otros lugares que acuden a honrar a su patrona.  A la una 
de la tarde, en el exterior del santuario el prelado asturicense, Mons. 
Jesús Fernández, presidía la Eucaristía, acompañado del párroco, D. 
Benito Cabezas, y a la que acudió el alcalde de Encinedo y un nu-
meroso grupo de fieles, todo ello amenizado por el Coro de La Baña. 
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D. Jesús durante su homilía presentó a la Virgen María como Madre de 
la Santa Esperanza por ser la madre de Jesús y la intercesora que acude 
siempre en nuestro auxilio para convertir el agua de la tristeza en vino 
de la alegría.  El Sr. Obispo también tuvo la oportunidad de agradecer al 
presidente y a los miembros de la Hermandad de Ntra. Sra. de Viforcos 
el trabajo desempeñado a lo largo de los últimos años y que ha redunda-
do en la mejora, tanto del santuario como de los alrededores. Al final de 
la celebración, Mons. Jesús Fernández bendijo la restauración del reta-
blo, del artesonado del presbiterio y el local donde los fieles encienden 
los cirios y hacen plegarias. El retablo de tres cuerpos y cinco calles con 
pinturas de tema mariano es obra del siglo XVII, el precioso artesonado 
octogonal cubre la capilla mayor y es del siglo XVIII.

DEHESAS. 
RESTAURACIÓN DEL RETABLO DE SAN JOSÉ.

29 junio. Con motivo del Año dedicado a San José, la parroquia 
de San Pedro de Dehesas ha querido celebrarlo llevando a cabo 
la conservación y restauración del retablo de estilo barroco roco-
có del siglo XVIII dedicado a este santo. En 1888 un devastador 
incendio destruyó dos retablos y afectó a los tres restantes, que 
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se restauraron por primera vez en 1899. 
Ahora por la restauradora Sofía Anta se 
procedió a la consolidación, fijación al 
muro, tratamiento antixilófagos, limpie-
za, reintegración y barnizado de protec-
ción, recuperándose los vivos colores 
y el brillo de los dorados. La obra se 
“estrenó” en la celebración de la fiesta 
patronal de San Pedro y de la Primera 
Comunión de un grupo de ilusionados 
niños. Los vecinos han sufragado esta 
actuación

HOSPITAL DE ÓRBIGO. AGREDIDO GRAVEMENTE 
DON MANUEL GONZÁLEZ.

14 agosto. Este día, sábado el celoso párroco de Hospital de Ór-
bigo Don Manuel González Rodríguez, cuya atención generosa a los 
peregrinos de Santiago es por todos reconocida, fue golpeado bru-
talmente por tres individuos, que le propinaron diversos puñetazos y 
patadas. Sobre las tres de la madrugada una persona de unos 40 años 
llamó al albergue de peregrinos que atiende la parroquia. El agresor 
pidió alojarse en el albergue. El sacerdote le explicó que se trata 
de un alojamiento destinado a peregrinos, y que para hacer uso de 
él necesitaba la acreditación de estar realizando el Camino de San-
tiago. Ante la insistencia, el sacerdote bajó a la calle para explicár-

selo al demandante. Sin embargo, 
cuando estuvieron frente a frente, 
el hombre le propinó un puñetazo 
que lo derribó. Una vez en el sue-
lo, otras dos personas que perma-
necían escondidas se unieron a la 
paliza y le propinaron varias pata-
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das. Ante esta situación, varios peregrinos salieron del albergue para 
ayudar al sacerdote. Entonces, los agresores subieron a un coche y 
escaparon. Se desconoce el motivo de tanta agresividad, pero se cree 
era el robo. D. Manuel González fue trasladado al hospital donde se 
le reconoció una fisura en un ojo y un traumatismo leve en la cabeza 
para el que requirió tres grapas. Ya felizmente se encuentra resta-
blecido, aunque con las lógicas secuelas de la brutal agresión. Le 
agradecemos su precioso testimonio de Iglesia cumpliendo la obra 
de misericordia de dar posada al peregrino y sufriendo por ello. Dios 
se lo tendrá en cuenta

OTERO DE SANABRIA. RESTAURACIÓN DEL 
RETABLO MAYOR DE LA IGLESIA PARROQUIAL 

20 agosto. el vicepresidente se-
gundo y diputado de Cultura y Turis-
mo, Jesús María Prada visitó la igle-
sia parroquial de Otero de Sanabria, 
tras la finalización de la restauración 
de su retablo mayor. Unas obras en 
colaboración entre el  obispado de 
Astorga, la Diputación, la Asocia-
ción Cultural Nuestra Señora de los 
Remedios  y los vecinos de Otero. 
Se han invertido unos 49.000 euros. 
Prada recalcó el resultado “seguir 
poniendo en valor el patrimonio de la 
provincia, en lo que respecta al Obis-
pado de Astorga. El presidente de la 
Asociación Cultural, Francisco Pra-
da, reconocía el esfuerzo económico 
y el regalo hecho por el párroco que se ha jubilado, Julián Galende, 
que es “poder mantener el patrimonio cultural de Sanabria, pero para 
nosotros es algo más, es emoción, es sentimiento de venir aquí a la 
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iglesia de toda la vida”. Diputación, Obispado y vecinos han com-
pletado es inversión que “es mantener la casa de nuestros padres, 
para nosotros es eso, que a los sanabreses no se nos caiga la casa de 
nuestros padres, de nuestros antepasados y eso nos enorgullece.

Para el arquitecto Pedro Barrio Losada el retablo es una mezcla de 
tres grandes operaciones, colocado sobre otro retablo tardorrománi-
co gótico, pintado y que está detrás pintado que no está documenta-
do en su totalidad. El retablo tenía un grave problema de xilófagos 
que se ha tratado y además de efectuar una consolidación estructural 
aprovechando una actuación de 1990, y una limpieza por aspiración 
previa. Además, se ha efectuado una fijación de color. El retablo está 
compuesto de banco, tres cuerpo y ático con relieves de la infancia 
de Jesús, pero sobre todo del ciclo de la Pasión y figuras exentas del 
titular, Santo Tomás, La Asunción, El Calvario, Evangelistas y otros 
santos. Aprovechando partes de un retablo renacentista el actual es 
de claro y vistoso estilo barroco, Los trabajos han sido realizados por 
RestaurArt, con sus directores Javier Alonso y Pedro Andrés directa-
mente implicados en la obra, así como otros colaboradores del taller. 
El andamio, que ha permitido los trabajos, fue colocado por Monta-
jes Leoneses S.L. Las obras se han realizado según las prescripcio-
nes establecidas en el expediente 6613 de la Comisión Territorial de 
Patrimonio Cultural de Zamora.

PONFERRADA. Fiesta de la Virgen de la Encina
8 septiembre. Aún con limitaciones impuestas por la pandemia, 

no hubo procesión, aunque se colocó en la plaza la Imagen de la 
Virgen en sus andas de plata, 
Ponferrada celebró con cui-
dada solemnidad la Fiesta de 
la Patrona del Bierzo, nuestra 
Señora de la Encina. El Señor 
Obispo Don Jesús Fernández 
presidió la santa Misa cele-
brada en la Plaza Mayor pro-
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nunciando la homilía que se recoge en este Boletín. Este año tuvo 
especial protagonismo el club de futbol local La Ponferradina que 
fue el encargado de realizar la tradicional ofrenda al celebrarse el 
centenario de su fundación. Así lo había decidido el Consejo Comar-
cal del Bierzo, de modo excepcional ya que son los ayuntamientos 
bercianos quienes la realizan. El Presidente de La Ponferredina Don 
José Fernández Nieto al hacer la ofrenda significo “para nosotros es 
un orgullo compartir contigo un lugar preferente en el corazón de 
los bercianos” y pidió la ayuda de la patrona “para seguir compi-
tiendo una temporada más en el fútbol profesional, seguir haciendo 
Bierzo y repartiendo ilusión”. La ofrenda del club consistió en la 
camiseta de la tercera equipación de esta temporada, negra en home-
naje al carbón y a los mineros que durante un siglo fueron emblema 
del Bierzo, que el socio más veterano de la Deportiva, Fernando Fra 
Abad, depositó a los pies de la Virgen, así como un balón, “que en 
su simpleza es capaz de generar las mayores alegrías”, que Yuri, un 
histórico jugador, entregó a la patrona.

En el discurso del presidente no faltó el recuerdo a todos los que se 
han ido durante la pandemia, así como un mensaje de ilusión por 
recuperar la normalidad como ya está ocurriendo en los campos de 
fútbol: “El hecho de poder reunirnos hoy aquí, en torno a nuestra 
Virgen de La Encina, con todas las precauciones, pero con toda la 
ilusión, es el mejor símbolo de nuestra voluntad de seguir adelante”,
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Estuvieron presentes en la celebración el Presidente de la Junta de 
Castilla y León Don Alfonso Fernández Mañueco, presencia des-
tacada por no ser habitual; el presidente del Consejo Comarcal, D. 
Gerardo Álvarez Courel; el alcalde de Ponferrada, D. Olegario Ra-
món; el delegado del Gobierno Javier Izquierdo; el subdelegado, D. 
Faustino Sánchez, y el consejero de Fomento y Medio Ambiente, 
D. Juan Carlos Suárez Quiñones. Y muchos alcaldes bercianos. El 
público cumplió a rajatabla las medidas anticovid en un acto que en 
nada se pareció a otros años, pero que, al menos, se pudo celebrar y 
con devoción. Los medios de comunicación destacaron las oportu-
nas aficiones deportivas del Señor Obispo y la ausencia de Monse-
ñor Antolín de Cela, rector de la basílica de la Encina, confinado en 
casa por contagio, aunque se encontraba ya bien, y que no faltó a la 
celebración nunca desde 1983 en que llegó a Ponferrada. Con el Dr. 
Fernández concelebraron sacerdotes de la ciudad y comarca.

PONFERRADA Y LA BAÑEZA. LA CRUZ DE LA JMJ 
Y EL ICONO DE MARÍA SALUS POPULI ROMANI 
VISITAN LA DIÓCESIS DE ASTORGA.

8 septiembre. .La J ornada Mundial 
de la Juventud tiene dos símbolos que la 
acompañan y representan: la Cruz Pere-
grina y el icono de Nuestra Señora Salus 
Populi Romani. Estos símbolos acom-
pañan de una manera muy especial a los 
jóvenes que preparan su camino hacia 
la Jornada Mundial de la Juventud en 
su país.  El miércoles 8 de septiembre 
ha sido un motivo de doble alegría en la 
diócesis de Astorga, además de la cele-
bración de la fiesta de la Natividad de la 
Virgen María, hemos recibido la Visita 
de la Cruz de la JMJ-Lisboa 2023.
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Ha llegado a Ponferrada, a primera hora de la mañana, donde ha 
permanecido primeramente en la Basílica de Ntra. Sra. de la Encina 
y se ha trasladado a la plaza del ayuntamiento seguidamente para 
estar presente en la eucaristía de la fiesta de la patrona del Bierzo, 
presidida por el Sr. Obispo, Mons. Jesús Fernández. 
Ya por la tarde, la ciudad de La Bañeza se ha volcado en recibirla. Tras 
la acogida en la Plaza Mayor, ha tenido lugar una Eucaristía solemne 
en la iglesia de Santa María y, a las 22:30 horas, una vigilia de oración.
El concejal José Luis del Riego, en representación de la ciudad, se 
ha referido a la JMJ, que, en cada edición, reúne a jóvenes de todo 
el mundo y encarna los valores de la juventud en nuestra sociedad. 
Por último, una joven ha dado las gracias al Señor porque ha hecho 
posible la visita de la Cruz a La Bañeza. “Es cierto que, a veces, nos 
cuesta vivir la Fe en nuestros ambientes, porque muchos de nuestros 
amigos no tienen Fe, por eso te pedimos que bendigas estas horas y 
nos hagas testigos valientes de tu Evangelio”, ha finalizado.
No han faltado las cornetas y tambores de las cofradías de Semana Santa
En la mañana del 9 de septiembre se ha celebrado una Misa de des-
pedida. El símbolo de la Jornada Mundial de la Juventud parte ya 
para la diócesis hermana de León. 
Recogemos las palabras pronunciadas por Don Jerónimo Martínez 
Franco párroco de Santa María de La Bañeza en la celebración de 
esta ciudad.
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Bienvenida seas, CRUZ DE LOS JÓVENES. Bienvenida a La 
Bañeza.
Bienvenido seas, Icono Salus Populi Romani. 
Os doy la bienvenida, no por lo que sois, sino por a quienes repre-
sentáis.
Representáis, oh Icono, a la Virgen María, y os recibimos con agrado 
en el día que la Iglesia celebra su cumpleaños, el día de su Nativi-
dad. Nos agrada que nos hagáis partícipes en esta vuestra fiesta de 
cumpleaños. Dormíais ayer en el Santuario de Covadonga, comisteis 
en la Basílica de la Encina y queréis finalizar el día en esta también 
vuestra casa, el Templo de Santa María. La parroquia guardará en su 
memoria esta singularidad y predilección.
Os doy la bienvenida, Cruz peregrina o Cruz de los jóvenes. Os doy 
la bienvenida por lo que representáis: al mismo Redentor, vencedor 
de la muerte y re-creador de la vida.
Yo os doy la bienvenida en nombre de las parroquias del Arcipres-
tazgo de La Bañeza.
Mi presencia aquí también es representativa, representa a los bauti-
zados de todos los pueblos del Jamuz, de todos los pueblos del Duer-
na, de la totalidad de la Valdería y de casi toda la Cabrera; de algunos 
pueblos del Órbigo, de algunos del Tuerto, y algunos del Páramo.
Y me alegro de recibiros, Oh Cruz, en esta plaza de La Bañeza, mar-
cada principalmente por cuatro calles que forman también una cruz. 
Y esta cruz, esta plaza, es un encuentro fraternal de pueblos. 
Somos 105 pueblos, diversos, pero con el deseo de que nuestros en-
cuentros estén marcados por el valor redentor de quien murió en una 
cruz.  Encuentro de personas todas hermanas por ser hijos del mismo 
padre, movidos por la sangre redentora del único redentor: Jesucris-
to que murió en una cruz, para que los hombres vivieran como el 
Padre-Dios quiere que vivan sus hijos.
Hace 37 años el Papa entregó esta misma cruz a la juventud del mun-
do.  Éstas fueron sus palabras en aquella ocasión:
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“Queridos jóvenes, al clausurar el Año Santo os confío el signo de 
este Año Jubilar: ¡la Cruz de Cristo! Llevadla por el mundo como 
signo del amor del Señor Jesús a la humanidad y anunciad a todos 
que sólo en Cristo muerto y resucitado hay salvación y redención” 
(Roma, 22 de abril de 1984).
Permitidme, queridos oyentes, este recurso literario: La Cruz quiere 
relatarnos su periplo desde entonces. Y nos dice. 
En 1985 Los jóvenes de Roma me pasaron a las manos de los jóve-

nes de Praga, en Checoslovaquia. Era el Año Internacional de 
la Juventud: Me volvieron a pasar a Italia, de Italia a Francia, 
de Francia a Luxemburgo, de Luxemburgo a Irlanda, de Irlan-
da a Escocia, de Escocia a Malta y de Malta a Alemania.

En 1987 me llevaron a Buenos Aires, en Argentina.
En 1989 circulé por los Países Bajos: En Agosto me trajeron a San-

tiago de Compostela, en el encuentro mundial de la Juventud. 
En octubre del 89 fui a Seúl (Corea) para el Congreso Eucarís-
tico Internacional.

1990.	Estuve en México y en Estados Unidos.
1991.	Fui a Polonia, a Czestochowa, la diócesis de origen del Papa 

San Juan P II
	 Visitó también Alemania y Suiza.
1993	en Denver, Estados Unidos, VIII JMJ
1995	en Manila, Filipinas, la X JMJ
	 Puedo resumir lo dicho con las palabras que, en 1998, 13 
años más tarde, en la homilía del Domingo de Ramos, dijo el Santo 
Padre: “. Esta Cruz ha peregrinado de un país a otro, de un conti-
nente a otro. Queridos jóvenes Vuestra elección es clara: mirando 
esta Cruz descubrid el sentido de vuestra existencia y la fuente de 
vuestro espíritu misionero”.
2002. Me llevaron a la JMJ de Canadá, a Montreal y Toronto
Y en 2003 Viajé a Irlanda, ya no sola, sino con el Icono de Salus Po-
puli Romani. Y juntos hemos visitado diferentes países del mundo: 
Alemania, Noruega, España, Luxemburgo, Austria, Polonia, Eslova-
quia, República Checa, Eslovenia, Hungría, Rumanía, Croacia, Bos-
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nia y Herzegovina, Suecia, Lituania, Dinamarca, Portugal, Francia, 
Irlanda, los Países Bajos y Suiza.
2006. De Alemania a Sidney (Australia)-, viajé por Africa:  Senegal, 

Guinea Bissau, Gambia, Ghana, Togo, Burkina Faso, Níger, 
Camerún, Gabón, Congo-Brazzaville, Burundi, Ruanda, Tan-
zania, Malawi y Zambia. 

2010. Peregriné por la Península Ibérica preparando la JMJ de Ma-
drid de 2011.Me trajeron cerca de aquí, a Astorga.

Otros años me llevaron a Brasil, de Brasil a Europa Central y Oriental: 
Bielorrusia, Lituania, Letonia, Rusia, Ucrania, Moldavia, Rumanía, 
Hungría, Eslovaquia y la República Checa.,
Y hoy en el cumpleaños de la Virgen María, día 8 de septiembre, vine 
del Santuario de Covadonga a la Basílica de la Encina y ahora, al caer 
la tarde, aquí a La Bañeza, al Templo de Santa María, cuyo 75 aniver-
sario de consagración celebrasteis el año pasado por estas fechas.
Queridos sacerdotes, autoridades municipales, jueces y representantes 
de las cofradías, jóvenes que venís a darle honor a la Cruz y a nuestra 
madre la Virgen María.
¿Qué son 105 pueblos de nuestro arciprestazgo, frente a tantos países?
Queridos jóvenes que habéis puesto las manos en esa cruz.
¡Cuántas manos, tan distintas, la han levantado!
¡Cuántas etnias han contemplado, sin verlo, al que atravesaron en 
esa cruz!
¡Cuántas lenguas, con distintos acentos, dejes y expresiones han ha-
blado ante esta cruz!
¡Cuántos corazones se han unificado al mismo corazón que murió en 
esta cruz!
¡Esta Cruz! ¿A cuántas venas gangrenadas ha purificado la sangre que 
se derramó en la única cruz redentora de la que esta es símbolo!
Quisiéramos, y así se lo vamos a pedir en la Eucaristía y actos de culto 
que vamos a proseguir, quisiéramos purificar nuestra sangre dormida, 
y convertirla en sangre viva y ardiente para poder imitar al que en ella 
estuvo elevado entre el cielo y la tierra.”
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PONFERRADA. Celebración del 75 aniversario de la HOAC 
al servicio de la Iglesia y del mundo obrero y del trabajo

18 septiembre. 
Con el lema “Ten-
diendo puentes, de-
rribando muros”, 
que expresa el ca-
minar histórico de 
la HOAC, siendo 
Iglesia en el mun-
do obrero y mundo 
obrero en la Iglesia, 
La HOAC de As-
torga celebró el 75 

aniversario de su nacimiento el sábado 18 de septiembre a las 17:00 
en la parroquia de San Antonio, en Ponferrada, fue Don Francis-
co Beltrán, antiguo párroco de esta Iglesia, uno de los principales 
promotores de la HOAC en nuestra diócesis. El acto concluyó con 
la Eucaristía presidida por el obispo, D. Jesús Fernández González, 
que pronunció la homilía recogida en este Boletín.

El 3 de noviembre de 1946 nacía la Hermandad Obrera de Acción 
Católica (HOAC). Se hacía realidad el encargo que los obispos 
españoles habían hecho a Guillermo Rovirosa Albet de poner en 
marcha un movimiento especializado de acción católica para la 
evangelización del mundo obrero y del trabajo.  Estas son las ra-
zones que la HOAC ha tenido para esta memoria “Celebramos 
estos setenta y cinco años de existencia y lo queremos hacer dan-
do gracias al Padre por tantos hombres y mujeres que han ofre-
cido su vida llevando el Evangelio al mundo obrero y del trabajo 
y trayendo a la iglesia las alegrías y las penas, las miserias y 
las grandezas de los hombres y mujeres del mundo obrero y del 
trabajo. Una celebración que quiere ser memoria agradecida de 
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la entrega y generosidad de tantos y tantas militantes, laicos y 
sacerdotes que han dado lo mejor de sí para llevar el Evangelio 
a los ambientes obreros y defender la grandeza y dignidad de ser 
obrero, estando presentes en tantas luchas y conflictos en las que 
estaba en juego el reconocimiento de unas condiciones justas en 
el trabajo y un salario digno que permitiera vivir con dignidad al 
obrero y su familia. Desde entonces, ininterrumpidamente, pese a 
las diversas circunstancias de todo tipo por las que ha transcu-
rrido la vida de la HOAC, podemos afirmar que se ha desplega-
do toda una historia de fidelidad eclesial siendo fieles al mundo 
obrero a quienes hemos sido enviados. Nuestra celebración no es 
solo mirar con gratitud al pasado, sino, también, sentirnos im-
pulsados hacia el futuro, en la vivencia comprometida de nuestro 
presente, que queremos seguir viviendo con ilusión y esperanza, 
poniendo de manifiesto que el modo de estar presentes en la rea-
lidad, de encarnarnos en el mundo obrero y del trabajo de hoy 
sigue siendo, 75 años después, plenamente válido y actual lo que 
D. Tomás Malagón decía: “una organización vale lo que valen 
sus militantes”. Hoy como ayer para evangelizar al mundo obrero 
se necesitan apóstoles obreros, testigos de Jesucristo, que, con 
su espiritualidad, su formación y su compromiso encarnado en 
la realidad y las organizaciones del mundo obrero y del trabajo, 
sean evangelizadores de sus hermanos y hermanas. Espirituali-
dad, formación y compromiso son las características del modelo 
evangelizador de la HOAC, tres grandes caminos por los que hoy, 
como ayer, transita la vida del movimiento, buscando el encuentro 
Iglesia-mundo obrero y del trabajo.”

Entre los iconos que ambientaban el templo estaban los retratos 
de dos personas a las que tanto debe dicha hermandad: Guiller-
mo Rovirosa, del que hizo una interesante semblanza Alfonso Gil 
Montalvo, de la diócesis de Mondoñedo-Ferrol. Y Tomás Mala-
gón. A continuación, varios miembros de la HOAC dieron emoti-
vos testimonios de sus experiencias
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SAN JUSTO DE LA VEGA. 
RECUERDO A DON JULIO ALONSO

1 de agosto El ayuntamiento de la localidad de San Justo de 
la Vega quiso dejar memoria agradecida de quien fuera durante 
veinte años su párroco, D. Julio Alonso González dando su nom-
bre al jardín que rodea la iglesia parroquial, colocando una lápida 
con esta dedicación. El alcalde de la localidad, Juan Carlos Rodrí-
guez le dedicó estas palabras: “Querido amigo, Llegaste a nuestras 
vidas como un torbellino que arrasaba con todo lo que supusiera 
enemistad y desasosiego. Detestabas la hipocresía y la soberbia y 
a la luz de tu mirada, se allanaba el camino y se abría paso entre la 
desazón que pudiera atisbarse, hacia una tranquilidad benefactora. 
A tu lado, todo gozaba de calma. Ahora el cielo es un lugar mejor y 
yo soy mejor persona por haber tenido la suerte de cruzarme en tu 
camino. Sé que Dios siempre hace lo que debe. ¡Qué suerte tiene 
de tenerte con Él! Algún día nosotros también resucitaremos para 
la vida eterna y entonces todo será felicidad. Hasta que eso ocurra, 
ruega por nosotros que necesitamos de tanto favor. ¡Hasta siempre 
D. Julio!”. El pueblo ha sentido satisfacción con estas palabras y 
con esta memoria.
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3.3. VIDA CONSAGRADA
CAPÍTULO GENERAL DE LAS HERMANAS DE MARTA 
Y MARÍA

29 julio. La Congregación Marta y María fue fundada en la ciudad 
de Jalapa, Guatemala, el 6 de enero de 1979, por Monseñor Miguel 
Ángel García Arauz (QDP) y Madre Ángela Eugenia Silva Sánchez. 
con el Carisma: Amar a Jesús presente en la Iglesia, presente en la 
Eucaristía, y de manera especial presente en los que sufren, ya sea 
física, moral, o espiritualmente, viendo en ellos el rostro de Jesús, 
atenderles con las manos de Santa Marta y amarlos con el Corazón de 
Santa María, para honra y gloria de Dios. En la actualidad atenden a: 
Niños abandonados, Residencias de Ancianos, Niños Especiales, Re-
sidencias Sacerdotales, Nunciaturas Apostólicas, Residencias Epis-
copales y Pastoral de Catequesis, en Guatemala, España, Venezuela, 
Italia, Argentina, Hon-
duras, Etiopía, Cuba, 
Lituania, Perú y Chi-
le. En nuestra diócesis 
ejercen su carisma en 
la Casa Sacerdotal y en 
la residencia Nuestra 
Señora de la Encina de 
Campo-Ponferrada en 
la que falleció e obispo 
emérito Don Camilo 
Lorenzo.

La joven congregación celebró Capítulo General, eligiendo en él 
a la nueva Superiora General, Madre Lutilia Carrera, con ese motivo 
el 29 de julio, fiesta de Santa Marta en la Catedral metropolitana de 
Valladolid se celebró a su término una solemne Eucaristía presidida 
por el Emmo. Sr Cardenal Arzobispo Don Ricardo Blázquez, en la 
que participaron los Señores Obispos en cuyas diócesis están pre-
sente las religiosas entre ellos nuestro pastor Don Jesús Fernández. 
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En la homilía, el prelado vallisoletano ha recordado a las hermanas 
que su vocación se basa en el servicio de la hospitalidad evangélica: 
“estáis prestando de esta forma un servicio precioso a las familias, 
a las personas beneficiarias que atendéis y también a la sociedad, a 
nuestras diócesis y a nuestras iglesias”.

A la celebración y posterior comida fraterna ofrecida por las re-
ligiosas también asistió Don Javier Gay como Director de la Casa 
sacerdotal astorgana.

PROFESIONES RELIGIOSAS

ASTORGA. MONASTERIO DE SANTA CLARA. PROFE-
SIÓN DE LA HERMANA SOR PAULINA NJOKI MUKORA.

El 12 de septiembre en el Convento Astorgano de Santa Clara el 
Señor Obispo presidió la Eucaristía en la 
que emitió sus votos solemnes la Herma-
na Paulina, nacida en Kenia. Diócesis de 
Narobi el año 1983 en el seno de una fa-
milia cristiana numerosa, sintiendo desde 
niña deseo de consagrarse, entrando en 
el Convento de Astorga donde realizó el 
postulantado y el noviciado y la primera 
profesión el 13 de octubre de 2016, llegan-
do ahora a este momento de entrega a per-
petuidad con la gracia de Dios y la ayuda 
de la comunidad que da gracias a Dios por 
esta vocación tan pedida.

ASTORGA. RELIGIOSAS FRANCISCANAS DEL BUEN 
CONSEJO. PROFESIÓN PERPETUA DE SOR CELESTI-
NA HANCCO 

El 17 de Septiembre, día de la Impresión de las llagas de San 
Francisco, en la Capilla de la Residencia San Francisco de Astorga 
en una celebración que presidió el Señor Obispo y en manos de la 
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Madre General Isabel González Ormeño, con presencia de varios sa-
cerdotes y religiosas de la Congregación hizo su profesión perpetua 
la hermana Celestina Hancco que manifestó preciosos sentimientos 
de gratitud a Dios, a la Congregación y a los asistentes que la acom-
pañaron en este momento significativo de su entrega a Dios.

Recordamos que la Congregación la fundó en Astorga la sierva 
de Dios Teresa Rodón Asencio, con el apoyo del Obispo Vicente 
Alonso Salgado el 14 de febrero de 1896.

La Hermana Celestina nació en Puno (Perú) el 19 de mayo de 
1994. Hizo el Noviciado en Lima y la primera profesión el 26 de 
abril de 2016. Ha estado destinada en varias casas de la Congrega-
ción en Perú, Oviedo (Seminario) y desde el 2020 en Astorga en la 
Residencia San Francisco.

VILLAFRANCA DEL BIERZO. MONASTERIO DE SAN 
JOSÉ DE AGUSTINAS. PROFESIÓN SOLEMNE DE SOR 
TERESA KILIMA

El 28 de agosto el Señor Obispo, 
al que acompañaba el Señor Vica-
rio General, el Capellán presidió la 
Profesión solemne como religiosa 
agustina en el Convento de la Orden 
de Villafranca de Sor Teresa KIlima, 
venida de Kenia, tras las etapas de 
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formación canónicas cumplidas en propio monasterio. La alegría ha 
sido grande porque supone un gozoso enriquecimiento de esta se-
cular casa que vive el carisma agustiniano y desea con él ayudar a 
la Iglesia Diocesana con la plegaria y el trabajo. La nueva religiosa 
nació el 25 de mayo de 1989 en Mananja, diócesis de Machakos en 
Kenia. Desde el15 de septiembre de 2010 está en España.

ÓBITOS

-SOR URSICINA GÓMEZ DE PRADO. Hermanita de los An-
cianos Desamparados.

	 El 12 de julio falleció en la Residencia de Astorga donde había 
pasado los últimos años el 12 de julio a los 84 años de edad y 
67 de Vida religiosa.

-ROSA GONZÁLEZ PRIMO. Misionera Apostólica de la Ca-
ridad.

	 Falleció el 6 de septiembre. Había nacido el 10 de febrero 
de 1931 en Meda (Ourense) . Vivió el carisma de las Misio-
nera trabajando como empleada de hogar en Madrid y desde 
su jubilación en su pueblo natal atendiendo a sus hermanos y 
siendo consuelo de muchos enfermos.

-MADRE ANTONIA MIGUELEZ COMBARROS DE SAN 
POMPILIO. Religiosa Escolapia

	 Falleció el 13 de septiembre de 2021 en la comunidad Madre 
de la Esperanza de Zaragoza. Nació el 18 de julio de 1940 
en Barrientos de la Vega, Hizo el Noviciado en Andéaraz de 
Abárzuza (Navarra) el 15 de julio de 1957. Profesión tempo-
ral el 20 de agosto de 1959 y la perpetua el 20 de agosto de 
1962. Hizo estudios de Magisterio en Colombia realizando 
tareas educativas en varios Colegios de la Provincia Escola-
pia de Aragón, entre ellos la Comunidad d Astorga entre 1986 
y 2001.
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3.4. PUBLICACIONES: Libros y Revistas.
Queremos dejar constancia agradecida de libros y publicaciones 

cuyos autores sean miembros del presbiterio diocesano o estén rela-
cionados con nuestra iglesia particular, obras sobre nuestros pueblos 
en las que se aporten datos sobre la vida religiosa o nuestro patrimo-
nio. Revistas editadas por nuestras parroquias o instituciones dioce-
sanas, además del reconocimiento que nos merecen queremos sirva 
la pequeña reseña del BOLETÍN como invitación para su lectura y 
para su adquisición y lectura. Agradeceremos a los autores o editores 
la comunicación que nos hagan sobre ello. Normalmente serán publi-
caciones recientes, pero también incluiremos otras que recibamos al 
redactar el contenido del Boletín.

LIBROS

ARIAS MARTÍNEZ, Ma-
nuel. Gaspar Becerra (1520-
1568) en España: entre la pintura 
y la escultura. Centro de Estudios 
Astorganos- Instituto de Estudios 
Gienenses. Con la colaboración 
del Cabildo Catedral de Astorga. 
Astorga 2021 pgs 494

La figura de Gaspar Becerra 
es, en el panorama artístico es-
pañol, una figura indispensable. 
Su papel como introductor de 
novedades a su regreso de Italia en 1557 y como creador de mode-
los, lo convierten en algo más que un artista de éxito. Sus fórmulas 
se prolongan en el tiempo y en el espacio y sólo su muerte prematura 
impidió que su alcance fuera todavía mayor. El libro Gaspar Bece-
rra (1520-1568) en España: entre la pintura y la escultura, aborda 
la vida y la obra del artista en los años que transcurren desde su re-
greso a la patria, tras un largo periodo formativo, de extraordinario 
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interés, en Italia. Los nuevos datos documentales que en él se dan a 
conocer, permiten entender mejor su método de trabajo, su habilidad 
con el dibujo y los modelos tridimensionales, que le permitieron for-
mar un numeroso taller capaz de llevar a la práctica sus proyectos, 
proporcionándonos una completa visión de su papel como director 
de equipo y de su habilidad para abordar tanto empresas pictóricas 
como escultóricas. Gaspar Becerra, hijo del pintor Antón Becerra y 
de Leonor de Padilla, nacía en Baeza en 1520. Formado con segu-
ridad en el taller paterno sabemos que en 1542 estaba en Granada 
trabajando en la decoración pictórica que llevaba a cabo el italiano 
Julio de Aquiles, llegado a España al servicio del poderoso secreta-
rio imperial Francisco de los Cobos.

El hecho de que desde 1544 figure en los libros de la Academia 
de San Lucas de Roma, quiere decir que ya se hallaba instalado en 
la Ciudad Eterna, donde iba a permanecer hasta 1557. Extraordi-
nario dibujante, pintor mural y estuquista, Becerra se va a formar 
en el más inmediato círculo de Miguel Ángel, estudiando su obra 
y colaborando con artistas de la talla de Giorgio Vasari, Daniele 
da Volterra y Giulio Mazzoni o recibiendo encargos como el que 
le hacía el deán de Cuenca Constantino del Castillo, para su capi-
lla en la iglesia romana de Santiago de los Españoles. Al servicio 
del cardenal Alvarez de Toledo colabora en proyectos editoriales 
de largo alcance, como el libro del doctor Valverde, Historia de 
la composición del cuerpo humano, indispensable para el conoci-
miento anatómico de los artistas, que se editaba por primera vez 
en Roma en 1556. También a la sombra del cardenal viajará a Flo-
rencia para conocer las colecciones Medicis, relacionándose con 
el ambiente artístico, práctico como teórico, más refinado de su 
tiempo. A su regreso de Italia acompañando al cardenal Mendoza 
Bobadilla, arzobispo de Burgos, Gaspar Becerra iba a desarrollar 
una tarea artística absolutamente definitiva en España. En apenas 
diez años, pues fallecía en Madrid en 1568, fue capaz de revolucio-
nar el lenguaje formal, de crear una escuela que se prolongó en el 
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tiempo y se extendió por toda la geografía peninsular, dando lugar 
al movimiento que hemos denominado Romanismo; de introducir 
modelos ornamentales de gran fortuna y de poner las bases de la 
decoración palaciega, dirigiendo talleres de maestros italianos al 
servicio de Felipe II, convertido en pintor del rey en Valsaín, el 
Pardo o el Alcázar de Madrid; de diseñar retablos novedosos en su 
concepto y de destacada influencia como su opera magna, el rea-
lizado para catedral de Astorga, academia de artistas y estandarte 
de renovadores principios formales así como el desparecido de las 
Descalzas Reales de Madrid; o de fijar un tipo devocional, como 
fue la imagen de la Soledad de la Victoria de Madrid, afortuna-
da creación transformada en paradigma de religiosidad contrarre-
formista, de sorprendente repercusión en todo el amplio territorio 
hispánico. Gaspar Becerra es realmente una figura trascendental, 
una personalidad esencial sin la que es imposible entender lo que 
significó la historia de nuestras formas artísticas desde mediados 
del siglo XVI y el retablo mayor de la catedral de Astorga es, sin 
ninguna duda, su creación más trascendental.

El 13 de agosto se presentó en la Catedral dentro de los actos de 
DL aniversario de la primera piedra de la Catedral. En el acto par-
ticiparon el autor, el presidente del Centro de Estudios Astorganos 
Marcelo Macías, el Señor Deán y el Señor alcalde de Astorga.
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ALONSO VILLAFAÑE, Secundino.  
“Conoce tu pueblo. Conoce tu lugar. Ayunta-
miento de La Antigua, provincia de León. Par-
tido Judicial de La Bañeza. Pueblos: La Anti-
gua, Audanzas del Valle, Cazanuecos, Grajal 
de Ribera y Ribera de la Polvorosa” Edición 
del autor. La Antigua, 2005. 58 páginas.

Todos los pueblos históricamente pertenecie-
ron a nuestra Diócesis, hoy algunos a la de 
León. Recopilación de datos históricos, artís-

ticos, etnográficos y estadísticos en tres capítulos y un Apéndice do-
cumental, sobre el ayuntamiento y parroquias.

CAAVERO DOMÍNGUEZ, Gregoria (Coordinación). Villo-
ria de Órbigo y los Premonstratenses: 900 Años de las Fundación 
De Norberto de Xanten. Comunidad Premonstratense de Villoria 
de Órbigo. Universidad de León, León 2021 pgs. 230

El libro se ha realizado como contribu-
ción a la celebración del 900 aniversario 
del nacimiento de la orden premonstra-
tense, una realidad desde la Navidad del 
año 1120. Ello explica su objetivo: aná-
lisis de los premonstratenses y Villoria 
de Órbigo, un binomio que ha hecho que 
monasterio y localidad disfruten de una 
Historia conjunta, de una vida comparti-
da, de una existencia común; y, por exten-
so, la zona de influencia del monasterio. 
En primer lugar, Raquel Martínez Peñín 
y Gregoria Cavero analizan cómo llegaron los premonstratenses a la 
Península Ibérica y dividieron el espacio en dos grandes provincias, 
llamadas circarias. Y cuál fue la Hispánica, que albergaría poco 
tiempo después la fundación de Villoria, dependiente del monasterio 
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de Santa María la Real de Aguilar de Campoo y anteriormente de 
Retuerta. Aunque bastante desconocido, el asentamiento premons-
tratense fue realmente sobresaliente especialmente en el ámbito cas-
tellanoleonés, aunque los estragos desamortizadores del siglo XIX 
borraran muchos de sus monasterios. Y es precisamente en la ex-
pansión por nuestra zona cómo llegamos a Villoria. Lorenzo López 
Trigal conoce y describe perfectamente el lugar de Villoria, desde 
un análisis geográfico vivo y preciso: entre el pasado y el presente, 
con realidades que han ido evolucionando produciendo cambios y 
adaptaciones. En el lugar de Villoria, expone Gregoria Cavero, se 
fijó Rodrigo Fernández para erigir un monasterio, bajo la orden ca-
nonical de san Norberto de Xanten. Lo hizo con dos apoyos: la sede 
de Astorga y el monasterio premonstratense de Aguilar de Campoo, 
epicentro de la Circaria o provincia Hispana. Fue precisamente en 
1243 cuando ambas instituciones, asturicense y aquilarense, reali-
zaron un convenio para facilitar la fundación de Villoria. Astorga 
estaba representada por el obispo Pedro Fernández (1241-1265), al 
tiempo que el abad de Aguilar era García Gutiérrez (1241-1249). La 
fundación la realizaba un noble cercano a la corte de Alfonso IX, 
rey de León (1188-1230), Rodrigo Fernández, que ocupó, a lo largo 
de su vida, distintos cargos regios, desde alférez real hasta canciller, 
signífero y mayordomo; que sobrevivió al monarca y, durante años, 
estuvo relacionado con la corte de Fernando III. Pero el monasterio 
terminó su vida masculina con el medievo y entró en él la femenina 
en el siglo XVI. Contamos con dos excelentes trabajos sobre el mo-
nasterio de canonesas, que debemos a D. José María Fernández del 
Pozo y D. Tomás Vaca. Y tenemos la suerte de constatar que, aunque 
el archivo del monasterio se quemó, ellos han sabido fondear en 
otros archivos para descubrirnos, para mostrarnos, el esplendor del 
monasterio de época moderna, con su economía y su comunidad, con 
sus quehaceres y su recuperación de la fábrica monástica. Y sorpren-
de, mucho, el análisis de los protocolos notariales que realiza Tomás 
Vaca, cómo exprime los datos y recupera la vida de un monasterio. 
Desde el análisis de los mismos apuesta por conocer la comunidad 
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de religiosas advirtiendo que siempre se quedará extramuros, en la 
portería del monasterio o en la grada baja del mismo. La parte artísti-
ca se la debemos a D. Miguel Ángel González que analiza el edificio 
monasterial, deteniéndose especialmente en su iglesia, con sus coros 
y retablos, describiendo específicamente la iconografía y temática, 
desde Nuestra Señora de la Asunción a San Norberto, en la calle 
central del retablo del altar mayor de la iglesia. Interesa también el 
análisis de la sillería, con sus dos coros, alto y bajo y con su órgano 
del siglo XVIII. Don Miguel Ángel pondera la cruz procesional del 
siglo XVI y hace una alusión al patrimonio “mueble perdido”. En 
resumen, la obra que presentamos recorre todo lo que respecta a Vi-
lloria y su monasterio, encuadrándolo en lo general y especialmente 
en los 900 años de San Norberto. Aludimos al ámbito espiritual y 
artístico, histórico y geográfico. 

La obra se presentó en la Iglesia del Monasterio el 14 de agosto 
de 2021.

Y el sábado 21 de agosto de 
2021 a las 19:30 se realizó la 
primera Asamblea Ordinaria 
de la Asociación de Amigos 
del Monasterio de Villoria de 
Órbigo con la asistencia de los 
primeros socios. Nace el 13 de 
junio de 2021, como iniciativa 
dentro del 900 aniversario de 
la fundación Premonstratense 
para divulgar la existencia del 
Monasterio realizando cuantas actividades y actos que hagan re-
parar en él a los ciudadanos y a las diferentes administraciones. 
Se puede descargar el tríptico informativo, con la hoja de inscrip-
ción, y enviarla por correo electrónico a correo@amigosdelmo-
nasteriovilloria.es. 
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DÍAZ ÁLVAREZ. Manuel.

- El sabio Cura de Ars. Un hombre torpe que sabía lo más im-
portante. Academia Internacional de Hagiografía. Serie de Bol-
sillo nº 9. Caracas, 2015  pgs 60

- Se llamaba Oscar y olía a Romero. Academia Internacional 
de Hagiografía. Serie de Bolsillo nº 21. Caracas, 2018 pgs 64.

La Academia 
Internacional de 
Hagiografía publi-
ca “la historia de 
la vida de Santos 
y Beatos, así como 
también,  temas 
que exaltan  vidas 
ejemplares como 
testimonios del 
Evangelio, y mo-
delos para las ge-
neraciones presentes y futuras, los cuales pueden ser empleados 
en el trabajo pastoral, catequesis, formación, y lectura de reflexión 
y crecimiento espiritual personal y comunitario.” Y realmente las 
dos que ha escrito el sacerdote diocesano, hoy párroco de Bembi-
bre, Don Manuel Díaz, sobre San Juan María Vianney y San Oscar 
Romero cumplen estos fines y con lenguaje cercano y de agradable 
lectura nos proponen vidas que no sólo a los sacerdotes, sino a 
todos, nos estimulan a un vivir evangélico gozoso y esperanzador. 
Literatura hagiográfica que nada tiene que ver con las bieninten-
cionadas caricaturas de otra época de santos admirables, pero difí-
cilmente imitables, sino que el autor destaca el vivir comprometido 
de unos hombres de carne y hueso que han sabido llenar su historia 
del buen olor de Cristo.
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MARTÍN HIDALGO, Manuel.  
“Estébanez y Calzada. Lo que se ignora-
ba de ti.” Ayuntamiento de Villarejo de 
Órbigo, León 2021. 207 páginas. 

Páginas de densa información históri-
ca, artística, devocional de este pueblo y 
parroquia diocesana. El autor ha indagado 
en los libros del Archivo parroquial para 
con seriedad ofrecer un panorama bastan-
te completo de Estébanez de la Calzada, 
pueblo al que el Camino de Santiago ha 
enriquecido de hospitalidad y vida cristia-
na. Pueblo levítico y religioso hechos que destaca Don Manuel. Es 
uno de esos libros que merecen gratitud por llenar de buena memoria 
el vivir de nuestras gentes. Con abundantes ilustraciones.

GONZÁLEZ NÚÑEZ. Juan. Oh Dios, 
estas ahí.  Reflexiones sobre el Creador des-
de un rincón de África Editorial Mundo 
Negro, Madrid 2021.pgs  184.

El autor es misionero comboniano na-
cido en el pueblo diocesano de Chandreixa 
de Queixa en 1944. Gran parte de su vida 
ha transcurrido en Etiopía, ha sido rector 
del Seminario Diocesano de Addis Abeba  y 
desde el 29 de septiembre de 2020 es admi-
nistrador Diocesano de la diócesis de Awasa. 
El libro ha nacido en un rincón de África, 
en la misión de Gilgel Beles, entre los gumuz de Etiopía. El autor, 
misionero comboniano, se ha preguntado durante el confinamiento 
por el coronavirus: ¿Quién es Dios? ¿Existe o no existe un Dios que 
lo explique todo o que no explique nada? Estas son algunas de las 
grandes preguntas de este libro. Dios es misterio, tan misterio que ni 
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siquiera su existencia se impone con evidencia. El autor no quiere 
dar a entender que misterio significa quedarse en lo vago, en una 
nebulosa sin contornos; y mucho menos, que sea una invitación al 
silencio sobre él. Si se afirma que Dios es misterio, será necesario 
aclarar los términos del misterio, demarcar lo mejor posible la línea 
fronteriza donde nuestro saber se detiene. Porque Dios no es puro 
vacío o pura negación; algo podemos decir de él por el simple hecho 
de estar discutiendo sobre su existencia.

PACIOS ALONSO, Antonio. 
Valdespino de Somoza. Maragatería. 
Regreso al pasado. Ediciones El 
Forastero. León 2021. 650 páginas. 
Recuerdos y datos sobre el pueblo 
maragato, y en una segunda parte sobre el 
pueblo de Valdespino, acercándonos a su 
historia, a su religiosidad, al patrimonio 
de la parroquia. Se destaca la devoción a 
La Virgen de las Nieves y las costumbres 
religiosas del pasado. La obra se ilustra 
con interesantes fotografías y nos permite 
un entrañable saber del pasado de un 
pueblo maragato que como tantos hoy sufre una gran despoblación, 
aunque mantiene vivas muchas de sus felices costumbres

RIESCO ÁLVAREZ, Valentín A. O.H. La Hospitalidad caris-
ma y norma de vida. Historia de las constituciones de la Orden 
Hospitalaria de San Juan de Dios [1572-1617] Primera parte. Ar-
chivo Museo San Juan de Dios, Granada 2019. Pgs. 475.

La Hospitalidad carisma y norma de vida. Historia de las constitu-
ciones de la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios [1611-1884] Se-
gunda parte. Archivo Museo San Juan de Dios, Granada 2021. Pgs. 478.

La Hospitalidad carisma y norma de vida. Historia de las constitu-
ciones de la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios [Constituciones de 
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1984] Cuarta parte. Archivo Museo San 
Juan de Dios, Granada 2019. Pgs. 508

El Padre Valentín Riesco nació en 
Hospital de Órbigo en 1938, es herma-
no sacerdote de la Orden Hospitalaria 
de San Juan de Dios, licenciado en Fi-
losofía y Letras y en Teología en Sala-
manca. Ha desempañado en su Orden 
responsabilidades en la Curia General 
y el servicio de capellán en diversas 
casas. La obra sobre la Historia de las 
Constituciones de su Orden, que se 
completará con un cuarto volumen, es 

un empeño de alto compromiso con la historia de la Orden a través de 
las constituciones de las dos ramas de la orden italiana y española, lue-
go reunificadas, a las que se confió la fidelidad al compromiso con los 
pobres y los enfermos de San Juan de Dios. Rigurosa transcripción de 
textos debidamente anotados y reflexiones oportunas particularmente 
al tratar las constituciones nacidas tras el Concilio Vaticano II. Es pues 
trabajo que enriquece la Historia de la Iglesia y nos alegra que sea un 
condiocesano nuestro que llega a Astorga con regularidad, quien haya 
llevado a cabo esta tarea que ha merecido todos los reconocimientos 
de la crítica y merece por ello también nuestro reconocimiento.

PUBLICACIONES PERIÓDICAS

BIERZO. Anuario de estudios históricos de la Basílica de 
Nuestra Señora de la Encina. Ponferrada 2021 141 pgs.

Con perseverancia ejemplar anualmente por la fiesta de la Vir-
gen de la Encina la Basílica ponferradina publica una valiosa apor-
tación de trabajos históricos sobre el Bierzo que componen una 
verdadera Biblioteca de información rigurosa. 
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Felicitamos a Monseñor Antolín de 
Cela y a sus estrechos colaboradores en 
hacerla posible: Don José Antonio Bal-
boa de Paz, Miguel José García Gonzá-
lez y Vicente Fernández Vázquez.

La revista Bierzo del año 2021 in-
cluye los siguientes trabajos además 
de el pórtico de Monseñor Antolín 
de Cela Pérez y la crónica de Miguel 
Ángel Pérez Vega

Josémi Lorenzo Arribas y Sergio Pé-
rez Martín. Un plato limosnero de 
Nuremberg y una campanilla de Malinas dos piezas de origen nór-
dico en la Iglesia de San Esteban de Valdueza

José Diego Rodríguez Cubero. Camino de Santiago por las puentes 
de Mal paso.

Pilar Sáenz de Tejada. La vieja iglesia parroquial de Nuestra Seño-
ra de la Plaza, en Ponferrada

Diego Castro Franco. Viticultura y pleitos en la villa de Ponferrada 
durante el siglo XVI.

Juan Antonio Barrio Álvarez. Don Bernardo Álvarez de la Vega y 
su canción lírica.

Abel Soto Carbajo. El monasterio de Carracedo contra la villa de 
Ponferrada año 1676.

Josemi Lorenzo Arribas. Disciplinantes de Vizbayo. Una pintura 
mural popular en la Iglesia de Nuestra Señora del Otero (Ponferrada)

José Antonio Balboa de Paz. Los robos de alhajas en iglesias leo-
nesas durante el siglo XIX.
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Javier Ramón Teijeiro. El ferrocarril de Villafranca del Bierzo a 
Ribadeo.

Miguel José García González. Aportaciones cántabras a la burgue-
sía berciana. Los comerciantes pasiegos Pelayo en Ponferrada.

Miguel Ángel González García. Un proyecto desconocido para la 
Iglesia de San Pedro de Ponferrada del año 1943.

Miguel Ángel González García. El incendio de la Iglesia y el pueblo 
de Viñales en 1962. El obispo don Marcelo y José Luis Martín Des-
calzo.

Fernando Fra Castro. Las campanas de la Basílica de Nuestra Se-
ñora de la Encina recuperan su voz

DE MONJES Y PEREGRINOS. Monasterio benedictino de 
San Salvador de Monte Irago. Rabanal del Camino. Nº 73 mayo-
agosto 2021.

Desde hace años los mon-
jes de Rabanal publican una 
sencilla revista con conteni-
do monástico y jacobeo que 
conforma una valiosa fuente 
de información y de reflexión 
sobre el propio monasterio, el 
monacato benedictino y sobre 
el plural e inagotable mundo 
de la peregrinación. La dirige 
y redacta Fray Juan Antonio 
Torres Prieto. En este último 
número entre los contenidos: 
“Arte en el Camino. Pinturas 
ocultas” de Mª José Miranda y 
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“Los padres y madres del desierto. Actualidad de su propues-
ta. El silencio espiritual (2)” de Gabriel Alonso Carro y García 
Crespo.

COMUNIDAD PARROQUIA DE SAN PEDRO APÓSTOL 
BEMBIBRE DEL BIERZO. Nº 7. Julio-septiembre 2021.

Con oportuna puntualidad y con 
diseño y contenido muy atractivos, 
se recogen en este Boletín modelo 
de lo que se podría hacer en tantas 
parroquias, reflexiones, noticias en 
información de la parroquia y de 
sus gentes. En este número tiene 
particular presencia la fiesta de El 
Santo que tanta devoción suscita 
entre las gentes del Bierzo. Feli-
citamos al párroco y alma de esta 
publicación Don Manuel Diaz Ál-
varez por el acierto de la edición y 
lo que escribe.



4
CONFERENCIA 

EPISCOPAL ESPAÑOLA
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Letanías actualizadas en honor de San José

(SAN JOSE CATEDRAL DE ASTORGA)

La Comisión Permanente aprobó en su reunión del 22 y 23 de 
junio de 2021 el texto latino y las traducciones al español, catalán, 
euskera y gallego de las letanías en honor a Santo José. El presidente 
de la Comisión Episcopal para la Liturgia, Mons. José Leonardo 
Lemos Montanet, firma la presentación a estos textos, con una ex-
plicación sobre los mismos.

Texto íntegro de la presentación de las letanías:

En el ciento cincuenta aniversario de la declaración de san José 
como patrón de la Iglesia universal, el santo padre Francisco ha pu-
blicado la carta apostólica Patris corde, con la intención de «que 
crezca el amor a este gran santo, para ser impulsados a implorar su 
intercesión e imitar sus virtudes, como también su resolución».
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En este contexto, el 1 de mayo de 2021, la Congregación para 
el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos comunicó 
a los presidentes de las conferencias episcopales que ha parecido 
oportuno actualizar las Letanías en honor de san José, apro-
badas en 1909 por la Sede Apostólica, añadiendo siete invoca-
ciones tomadas de las intervenciones de los papas que han 
reflexionado sobre algunos aspectos de la figura del patrón de 
la Iglesia universal.

Las intenciones añadidas, aprobadas por el papa Francisco, son 
las siguientes:

·	 «Custos Redemptoris» (cf. san Juan Pablo II, exhort. 
apost. Redemptoris custos).

·	 «Serve Christi» (cf. san Pablo VI, homilía del 
19.III.1966, citada en Redemptoris custos, n. 8 y Patris 
corde, n. 1).

·	 «Minister salutis» (san Juan Crisóstomo, citado en 
Redemptoris custos, n. 8).

·	 «Fulcimen in difficultatibus» (cf. Francisco, carta 
apost. Patris corde, prólogo).

·	 «Patrone exsulum», «Patrone afflictorum» y «Patrone 
pauperum» (Patris corde, n. 5).

A las conferencias episcopales se les confía la tarea de tradu-
cir las Letanías a las lenguas de su competencia y publicarlas. 
Por ello, la Comisión Episcopal para la Liturgia procedió no so-
lamente a la traducción de las siete nuevas intenciones, sino a la 
traducción completa de las Letanías, ya que no había un texto 
oficial en español ni en las distintas lenguas cooficiales.

El texto fue presentado a la CCLVI Comisión Permanente de la 
Conferencia Episcopal Española (22-23 de junio de 2021), y reci-
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bió la aprobación de los obispos. Para la difusión de las Letanías, y 
especialmente para su uso en el presente Año de San José, la Comi-
sión Episcopal para la Liturgia, con la colaboración de la editorial 
Libros Litúrgicos, ha preparado este subsidio con el texto en latín 
y las traducciones al español y a las lenguas cooficiales —catalán, 
euskera y gallego—. En todas ellas se han incluido las siete nuevas 
intenciones.

Con la misma oración con la que concluye la carta apostólica 
Patris corde, encomendamos al santo custodio del Redentor y esposo 
de la Virgen María los frutos de este Año, a los que esperamos que 
pueda contribuir humildemente la publicación en español y en las 
demás lenguas del ámbito de la Conferencia Episcopal Española de 
estas Letanías en su honor.

A ti Dios confió a su Hijo, 
en ti María depositó su confianza, 

contigo Cristo se forjó como hombre. 
Oh, bienaventurado José, 

muéstrate padre también a nosotros 
y guíanos en el camino de la vida. 

Concédenos gracia, misericordia y valentía, 
y defiéndenos de todo mal. Amén.

Madrid, 29 de junio de 2021 Solemnidad de San Pedro y San 
Pablo, apóstoles

+José Leonardo Lemos Montanet, 

Obispo de Ourense.
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Documento preparatorio de la XVI Asamblea General Ordinaria del Sínodo 
de los Obispos, 07.09.2021
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Por una Iglesia sinodal: 
comunión, participación y misión

Documento preparatorio

		  Índice
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	 Jesús, la multitud, los apóstoles

	 Una doble dinámica de conversión: Pedro y Cornelio (Hch 10)

IV.	 La sinodalidad en acción: pistas para la consulta al 	
	 Pueblo de Dios

	 La pregunta fundamental

	 Diversas articulaciones de la sinodalidad

	 Diez núcleos temáticos para profundizar

	 Para contribuir a la consultación
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1. La Iglesia de Dios es convocada en Sínodo. El camino, cuyo 
título es «Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y mi-
sión», se iniciará solemnemente el 9-10 de octubre del 2021 en 
Roma y el 17 de octubre siguiente en cada Iglesia particular. Una 
etapa fundamental será la celebración de la XVI Asamblea Gene-
ral Ordinaria del Sínodo de los Obispos, en el mes de octubre del 
2023[1], a la cual seguirá la fase de actuación, que implicará nueva-
mente a las Iglesias particulares (cf. EC, art. 19-21). Con esta con-
vocatoria, el Papa Francisco invita a toda la Iglesia a interrogarse 
sobre un tema decisivo para su vida y su misión: «Precisamente el 
camino de la sinodalidad es el camino que Dios espera de la Iglesia 
del tercer milenio»[2]. Este itinerario, que se sitúa en la línea del 
«aggiornamento» de la Iglesia propuesto por el Concilio Vaticano 
II, es un don y una tarea: caminando juntos, y juntos reflexionando so-
bre el camino recorrido, la Iglesia podrá aprender, a partir de lo que irá 
experimentando, cuáles son los procesos que pueden ayudarla a vivir 
la comunión, a realizar la participación y a abrirse a la misión. Nuestro 
“caminar juntos”, en efecto, es lo que mejor realiza y manifiesta la 
naturaleza de la Iglesia como Pueblo de Dios peregrino y misionero.

2. Una pregunta fundamental nos impulsa y nos guía: ¿cómo 
se realiza hoy, a diversos niveles (desde el local al universal) ese 
“caminar juntos” que permite a la Iglesia anunciar el Evangelio, de 
acuerdo a la misión que le fue confiada; y qué pasos el Espíritu nos 
invita a dar para crecer como Iglesia sinodal?

Enfrentar juntos esta cuestión exige disponerse a la escucha del 
Espíritu Santo, que, como el viento, «sopla donde quiere: oyes su 
voz, pero no sabes de dónde viene ni a dónde va» (Jn  3,8), per-
maneciendo abiertos a las sorpresas que ciertamente preparará para 
nosotros a lo largo del camino. De este modo, se pone en acción 
un dinamismo que permite comenzar a recoger algunos frutos de 
una conversión sinodal, que madurarán progresivamente. Se trata de 
objetivos de gran relevancia para la calidad de vida eclesial y para 
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el desarrollo de la misión evangelizadora, en la cual todos participa-
mos en virtud del Bautismo y de la Confirmación. Indicamos aquí 
los principales, que manifiestan la sinodalidad como forma, como 
estilo y como estructura de la Iglesia:

• hacer memoria sobre cómo el Espíritu ha guiado el camino 
de la Iglesia en la historia y nos llama hoy a ser juntos testigos del 
amor de Dios;

• vivir un proceso eclesial participado e inclusivo, que ofrezca a 
cada uno – en particular a cuantos por diversas razones se encuentran 
en situaciones marginales – la oportunidad de expresarse y de ser es-
cuchados para contribuir en la construcción del Pueblo de Dios;

• reconocer y apreciar la riqueza y la variedad de los dones y de 
los carismas que el Espíritu distribuye libremente, para el bien de la 
comunidad y en favor de toda la familia humana;

• experimentar modos participados de ejercitar la responsabilidad 
en el anuncio del Evangelio y en el compromiso por construir un 
mundo más hermoso y más habitable;

• examinar cómo se viven en la Iglesia la responsabilidad y el 
poder, y las estructuras con las que se gestionan, haciendo emerger y 
tratando de convertir los prejuicios y las prácticas desordenadas que 
no están radicadas en el Evangelio;

• sostener la comunidad cristiana come sujeto creíble y socio fia-
ble en caminos de diálogo social, sanación, reconciliación, inclusión 
y participación, reconstrucción de la democracia, promoción de la 
fraternidad y de la amistad social;

• regenerar las relaciones entre los miembros de las comunida-
des cristianas, así como también entre las comunidades y los otros 
grupos sociales, por ejemplo, comunidades de creyentes de otras 
confesiones y religiones, organizaciones de la sociedad civil, movi-
mientos populares, etc.;
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• favorecer la valoración y la apropiación de los frutos de las 
recientes experiencias sinodales a nivel universal, regional, nacional 
y local.

3. El presente Documento Preparatorio se ofrece como servicio 
al camino sinodal, en particular como instrumento para favorecer 
la primera fase de escucha y consultación de Pueblo de Dios en las 
Iglesias particulares (octubre de 2021 – abril de 2022), con la espe-
ranza de contribuir a poner en movimiento las ideas, las energías y 
la creatividad de todos aquellos que participarán en el itinerario, y 
facilitar la coparticipación de los frutos de sus compromisos. Con 
este objetivo: 1) comienza trazando algunas características sobre-
salientes del contexto contemporáneo; 2) ilustra sintéticamente las 
referencias teológicas fundamentales para una correcta compren-
sión y actuación de la sinodalidad; 3) ofrece algunas indicaciones 
bíblicas que podrán alimentar la meditación y la reflexión orante a 
lo largo del camino; 4) ilustra algunas perspectivas a partir de las 
cuales releer las experiencias de sinodalidad vividas; 5) expone al-
gunas pistas para articular este trabajo de relectura en la oración y en 
la coparticipación. Para acompañar concretamente la organización 
de los trabajos se propone un Vademecum metodológico, adjunto al 
presente Documento Preparatorio y disponible en el correspondiente 
sito[3]. El sito ofrece algunos recursos para profundizar el tema de la 
sinodalidad, como apoyo a este Documento Preparatorio; entre ellos 
indicamos dos, varias veces citados a continuación: el Discurso para 
la Conmemoración del 50° aniversario de la institución del Sínodo 
de los Obispos, pronunciado por el Papa Francisco el 17 de octubre 
del 2015, y el documento La sinodalidad en la vida y en la misión 
de la Iglesia, elaborado por la Comisión Teológica Internacional y 
publicado en el 2018.

I. La llamada a caminar juntos

4. El camino sinodal se desarrolla dentro de un contexto histórico 
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caracterizado por cambios “epocales” de la sociedad y por una etapa 
crucial de la vida de la Iglesia, que no es posible ignorar: es en los 
pliegues de este contexto complejo, en sus tensiones y contradiccio-
nes, donde estamos llamados a «escrutar a fondo los signos de los 
tiempos e interpretarlos a la luz del Evangelio» (GS, n. 4). Se seña-
lan aquí algunos elementos del escenario global más estrechamente 
vinculados con el tema del Sínodo, pero el cuadro deberá enrique-
cerse y completarse a nivel local.

5. Una tragedia global como la pandemia del COVID-19 «des-
pertó durante un tiempo la consciencia de ser una comunidad mun-
dial que navega en una misma barca, donde el mal de uno perjudica 
a todos. Recordamos que nadie se salva solo, que únicamente es 
posible salvarse juntos» (FT, n. 32). Al mismo tiempo la pandemia 
ha hecho detonar las desigualdades y las injusticias ya existentes: 
la humanidad aparece cada vez más sacudida por procesos de ma-
sificación y de fragmentación; la trágica condición que viven los 
migrantes en todas las regiones del mundo atestiguan cuán altas y 
fuertes son aún las barreras que dividen la única familia humana. 
Las Encíclicas Laudato si’ y  Fratelli Tutti explicitan la profundidad 
de las fracturas que marcan los caminos de la humanidad, y a esos 
análisis podemos hacer referencia para disponernos a la escucha del 
clamor de los pobres y del clamor la tierra y reconocer las semillas 
de esperanza y de futuro que el Espíritu continúa a hacer germinar 
también en nuestro tiempo: «El Creador no nos abandona, nunca 
hizo marcha atrás en su proyecto de amor, no se arrepiente de haber-
nos creado. La humanidad aún posee la capacidad de colaborar para 
construir nuestra casa común» (LS, n. 13).

6. Esta situación, que, no obstante las grandes diferencias, une a 
la entera familia humana, pone a prueba la capacidad de la Iglesia 
para acompañar a las personas y a las comunidades para que pue-
dan releer experiencias de luto y de sufrimiento, que han encubierto 
muchas falsas seguridades, y para cultivar la esperanza y la fe en 
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la bondad del Creador y de su creación. Sin embargo, no podemos 
escondernos: la misma Iglesia debe afrontar la falta de fe y la co-
rrupción también dentro de ella. En particular, no podemos olvidar 
el sufrimiento vivido por personas menores y adultos vulnerables «a 
causa de abusos sexuales, de poder y de consciencia cometidos por 
un notable número de clérigos y personas consagradas»[4]. Continua-
mente somos interpelados «como Pueblo de Dios a asumir el dolor 
de nuestros hermanos vulnerados en su carne y en su espíritu»[5]: por 
mucho tiempo el de las víctimas ha sido un clamor que la Iglesia no 
ha sabido escuchar suficientemente. Se trata de heridas profundas, 
que difícilmente se cicatrizan, por las cuales no se pedirá nunca su-
ficiente perdón y que constituyen obstáculos, a veces imponentes, 
para proceder en la dirección del “caminar juntos”. La Iglesia entera 
está llamada a confrontarse con el peso de una cultura impregnada 
de clericalismo, heredada de su historia, y de formas de ejercicio de 
la autoridad en las que se insertan los diversos tipos de abuso (de 
poder, económicos, de conciencia, sexuales). Es impensable «una 
conversión del accionar eclesial sin la participación activa de todos 
los integrantes del Pueblo de Dios»[6]: pidamos juntos al Señor «la 
gracia de la conversión y la unción para poder expresar, ante estos 
crímenes de abuso, nuestra compunción y nuestra decisión de luchar 
con valentía»[7].

7. No obstante nuestras infidelidades, el Espíritu continúa actuan-
do en la historia y mostrando su potencia vivificante. Precisamente 
en los surcos excavados por los sufrimientos de todo tipo padecidos 
por la familia humana y por el Pueblo de Dios están floreciendo nue-
vos lenguajes de fe y nuevos caminos capaces, no sólo de interpretar 
los eventos desde un punto de vista teologal, sino también de encon-
trar en medio de las pruebas las razones para refundar el camino de 
la vida cristiana y eclesial. Es un motivo de gran esperanza que no 
pocas Iglesias hayan ya comenzado a organizar encuentros y proce-
sos de consulta al Pueblo de Dios, más o menos estructurados. Allí 
donde tales procesos han sido organizados según un estilo sinodal, el 
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sentido de Iglesia ha florecido y la participación de todos ha dado un 
nuevo impulso a la vida eclesial. Se confirman igualmente el deseo 
de protagonismo dentro de la Iglesia por parte de los jóvenes, y la 
solicitud de una mayor valoración de las mujeres y de espacios de 
participación en la misión de la Iglesia, ya señalados por las Asam-
bleas sinodales de 2018 y de 2019. En esta misma línea se ha de 
considerar la reciente institución del ministerio laical de catequista 
y la apertura a las mujeres del acceso a los ministerios del lectorado 
y del acolitado.

8. No podemos ignorar la variedad de condiciones en las que vi-
ven las comunidades cristianas en las diversas regiones del mundo. 
Junto a países en los cuales la Iglesia reúne la mayoría de la población 
y representa una referencia cultural para toda la sociedad, existen 
otros países en los cuales los católicos son una minoría; en algunos 
de estos países, los católicos, junto con los otros cristianos, experi-
mentan formas de persecución, incluso muy violentas, y a menudo el 
martirio. Si, por una parte, predomina una mentalidad secularizada 
que tiende a expulsar la religión del espacio público, por otra parte, 
existe un integrismo religioso, que no respeta la libertad de los otros, 
alimenta formas de intolerancia y de violencia, que se reflejan tam-
bién en la comunidad cristiana y en sus relaciones con la sociedad. 
No es infrecuente que los cristianos asuman estas mismas actitudes, 
fomentando también las divisiones y las contraposiciones también 
en la Iglesia. Igualmente, es necesario tener presente el modo en que 
repercuten, dentro de la comunidad cristiana y en sus relaciones con 
la sociedad, las fracturas que caracterizan a esta última, por razones 
étnicas, raciales, de casta o por otras formas de estratificación social 
o de violencia cultural y estructural. Estas situaciones tienen un pro-
fundo impacto en el significado de la expresión “caminar juntos” y 
en las posibilidades concretas de ponerlas en acto.     

9. En este contexto, la sinodalidad representa el camino princi-
pal para la Iglesia, llamada a renovarse bajo la acción del Espíritu 
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y gracias a la escucha de la Palabra. La capacidad de imaginar un 
futuro diverso para la Iglesia y para las instituciones a la altura de la 
misión recibida depende en gran parte de la decisión de comenzar 
a poner en práctica procesos de escucha, de diálogo y de discerni-
miento comunitario, en los que todos y cada uno puedan participar 
y contribuir. Al mismo tiempo, la opción de “caminar juntos” es un 
signo profético para una familia humana que tiene necesidad de un 
proyecto compartido, capaz de conseguir el bien de todos. Una Igle-
sia capaz de comunión y de fraternidad, de participación y de subsi-
diariedad, en la fidelidad a lo que anuncia, podrá situarse al lado de 
los pobres y de los últimos y prestarles la propia voz. Para “caminar 
juntos” es necesario que nos dejemos educar por el Espíritu en una 
mentalidad verdaderamente sinodal, entrando con audacia y libertad 
de corazón en un proceso de conversión sin el cual no será posible la 
«perenne reforma, de la que la Iglesia misma, en cuanto institución 
humana y terrena, tiene siempre necesidad» (UR, n. 6; cf. EG, n. 26).

II. Una Iglesia constitutivamente sinodal

10. «Lo que el Señor nos pide, en cierto sentido, ya está todo con-
tenido en la palabra “Sínodo”»[8], que «es una palabra antigua muy 
venerada por la Tradición de la Iglesia, cuyo significado se asocia 
con los contenidos más profundos de la Revelación»[9]. Es el «Señor 
Jesús que se presenta a sí mismo como “el camino, la verdad y la 
vida” (Jn 14,6)», y «los cristianos, sus seguidores, en su origen fue-
ron llamados “los discípulos del camino” (cf. Hch 9,2; 19,9.23; 22,4; 
24,14.22)»[10]. La sinodalidad, en esta perspectiva, es mucho más 
que la celebración de encuentros eclesiales y asambleas de obispos, 
o una cuestión de simple administración interna en la Iglesia; la si-
nodalidad «indica la específica forma de vivir y obrar (modus viven-
di et operandi) de la Iglesia Pueblo de Dios que manifiesta y realiza 
en concreto su ser comunión en el caminar juntos, en el reunirse en 
asamblea y en el participar activamente de todos sus miembros en su 
misión evangelizadora»[11]. Se entrelazan así aquellos elementos que 
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el título del Sínodo propone como ejes principales de una Iglesia si-
nodal: comunión, participación y misión. Ilustramos en este capítulo 
de manera sintética algunas referencias teológicas esenciales sobre 
las cuales se fundamenta esta perspectiva.

11. En el primer milenio “caminar juntos”, es decir, practicar la 
sinodalidad, fue el modo de proceder habitual de la Iglesia entendida 
como “un pueblo reunido en virtud de la unidad del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo»[12]. A quienes dividían el cuerpo eclesial, los 
Padres de la Iglesia opusieron la comunión de las Iglesias extendidas 
por todo el mundo, que San Agustín describía como «concordissima 
fidei conspiratio»[13], es decir, como el acuerdo en la fe de todos los 
Bautizados. Aquí echa sus raíces el amplio desarrollo de una praxis 
sinodal a todos los niveles de la vida de la Iglesia – local, provin-
cial, universal –, que ha encontrado en el Concilio ecuménico su 
manifestación más alta. Es en este horizonte eclesial, inspirado en el 
principio de la participación de todos en la vida eclesial, donde San 
Juan Crisóstomo podrá decir: «Iglesia y Sínodo son sinónimos»[14]. 
También en el segundo milenio, cuando la Iglesia ha subrayado más 
la función jerárquica, no disminuyó este modo de proceder: si en el 
medievo y en época moderna la celebración de sínodos diocesanos 
y provinciales está bien documentada junto a la de los concilios ecu-
ménicos, cuando se ha tratado de definir verdades dogmáticas, los 
papas han querido consultar a los obispos para conocer la fe de toda 
la Iglesia, recurriendo a la autoridad del sensus fidei de todo el Pue-
blo de Dios, que es «infalible “in credendo”» (EG, n. 119).

12. A este dinamismo de la Tradición se ha anclado el Concilio 
Vaticano II. Esto demuestra que «fue voluntad de Dios el santificar y 
salvar a los hombres, no aisladamente, sin conexión alguna de unos 
con otros, sino constituyendo un pueblo, que le confesara en verdad 
y le sirviera santamente» (LG, n. 9). Los miembros del Pueblo de 
Dios están unidos por el Bautismo y «aun cuando algunos, por vo-
luntad de Cristo, han sido constituidos doctores, dispensadores de 
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los misterios y pastores para los demás, existe una auténtica igual-
dad entre todos en cuanto a la dignidad y a la acción común a todos 
los Fieles en orden a la edificación del Cuerpo de Cristo» (LG, n. 
32). Por lo tanto, todos los Bautizados, al participar de la función sa-
cerdotal, profética y real de Cristo, «en el ejercicio de la multiforme 
y ordenada riqueza de sus carismas, de su vocación, de sus ministe-
rios»[15], son sujetos activos de evangelización, tanto singularmente 
como formando parte integral del Pueblo de Dios.

13. El Concilio ha subrayado como, en virtud de la unción del 
Espíritu Santo recibida en el Bautismo, la totalidad de los Fieles «no 
puede equivocarse cuando cree, y esta prerrogativa peculiar suya 
la manifiesta mediante el sentido sobrenatural de la fe de todo el 
pueblo cuando “desde los Obispos hasta los últimos fieles laicos” 
presta su consentimiento universal en las cosas de fe y costumbres» 
(LG, n. 12). Es el Espíritu que guía a los creyentes «hasta la verdad 
plena» (Jn 16,13). A través de su obra «la Tradición, que deriva de 
los Apóstoles, progresa en la Iglesia» porque todo el Pueblo santo de 
Dios crece en la comprensión y en la experiencia «de las cosas y de 
las palabras transmitidas, ya por la contemplación y el estudio de los 
creyentes, que las meditan en su corazón (cf. Lc 2,19.51), ya por la 
percepción íntima que experimentan de las cosas espirituales, ya por 
el anuncio de aquellos que con la sucesión del episcopado recibieron 
el carisma cierto de la verdad» (DV, n. 8). En efecto, ese Pueblo, reu-
nido por sus Pastores, se adhiere al sacro depósito de la Palabra de 
Dios confiado a la Iglesia, persevera constantemente en la enseñanza 
de los Apóstoles, en la comunión fraterna, en la fracción del pan y en 
la oración, «y así se realiza una maravillosa concordia de Pastores y 
Fieles en conservar, practicar y profesar la fe recibida»  (DV, n. 10).

14. Los Pastores, como «auténticos custodios, intérpretes y testi-
monios de la fe de toda la Iglesia»[16], no teman, por lo tanto, dispo-
nerse a la escucha de la grey a ellos confiada: la consulta al Pueblo 
de Dios no implica que se asuman dentro de la Iglesia los dinamis-
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mos de la democracia radicados en el principio de la mayoría, por-
que en la base de la participación en cada proceso sinodal está la 
pasión compartida por la común misión de evangelización y no la 
representación de intereses en conflicto. En otras palabras, se trata 
de un proceso eclesial que no puede realizase si no «en el seno de 
una comunidad jerárquicamente estructurada»[17]. Es en el vínculo 
profundo entre el sensus fidei del Pueblo de Dios y la función del 
magisterio de los pastores donde se realiza el consenso unánime de 
toda la Iglesia en la misma fe. Cada proceso sinodal, en el que los 
obispos son llamados a discernir lo que el Espíritu dice a la Iglesia 
no solos, sino escuchando al Pueblo de Dios, que «participa también 
de la función profética de Cristo» (LG, n. 12), es una forma evidente 
de ese «caminar juntos» que hace crecer a la Iglesia. San Benito 
subraya como «muchas veces el Señor revela al más joven lo que 
es mejor»[18], es decir, a quien no ocupa posiciones de relieve en la 
comunidad; así, los obispos tengan la preocupación de alcanzar a to-
dos, para que en el desarrollo ordenado del camino sinodal se realice 
lo que el apóstol Pablo recomienda a la comunidad: «No extingan la 
acción del Espíritu; no desprecien las profecías; examínenlo todo y 
quédense con lo bueno» (1Ts 5,19-21).

15. El sentido del camino al cual todos estamos llamados consiste, 
principalmente, en descubrir el rostro y la forma de una Iglesia sino-
dal, en la que «cada uno tiene algo que aprender. Pueblo fiel, Colegio 
episcopal, Obispo de Roma: uno en escucha de los otros; y todos en 
escucha del Espíritu Santo, el “Espíritu de verdad” (Jn 14,17), para 
conocer lo que Él “dice a las Iglesias” (Ap 2,7)»[19]. El Obispo de 
Roma, en cuanto principio y fundamento de la unidad de la Iglesia, 
pide a todos los Obispos y a todas las Iglesias particulares, en las 
cuales y a partir de las cuales existe la Iglesia católica, una y única 
(cf. LG, n. 23), que entren con confianza y audacia en el camino de 
la sinodalidad. En este “caminar juntos”, pedimos al Espíritu que 
nos ayude a descubrir cómo la comunión, que compone en la unidad 
la variedad de los dones, de los carismas y de los ministerios, es para 
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la misión: una Iglesia sinodal es una Iglesia “en salida”, una Iglesia 
misionera, «con las puertas abiertas» (EG, n. 46). Esto incluye la 
llamada a profundizar las relaciones con las otras Iglesias y comuni-
dades cristianas, con las que estamos unidos por el único Bautismo. 
La perspectiva del “caminar juntos”, además, es todavía más amplia, 
y abraza a toda la humanidad, con que compartimos «los gozos y 
las esperanzas, las tristezas y las angustias» (GS, n. 1). Una Iglesia 
sinodal es un signo profético sobre todo para una comunidad de las 
naciones incapaz de proponer un proyecto compartido, a través del 
cual conseguir el bien de todos: practicar la sinodalidad es hoy para 
la Iglesia el modo más evidente de ser «sacramento universal de 
salvación» (LG, n. 48), «signo e instrumento de la unión íntima con 
Dios y de la unidad de todo el género humano» (LG, n. 1).

III. En la escucha de las Escrituras

16. El Espíritu de Dios, que ilumina y vivifica este “caminar jun-
tos” de las Iglesias, es el mismo que actúa en la misión de Jesús, 
prometido a los Apóstoles y a las generaciones de los discípulos que 
escuchan la Palabra de Dios y la ponen en práctica. El Espíritu, se-
gún la promesa del Señor, no se limita a confirmar la continuidad 
del Evangelio de Jesús, sino que ilumina las profundidades siempre 
nuevas de su Revelación e inspira las decisiones necesarias para sos-
tener el camino de la Iglesia (cf. Jn 14,25-26; 15,26-27; 16,12-15). 
Por eso es oportuno que nuestro camino de construcción de una Igle-
sia sinodal se inspire en dos “imágenes” de la Escritura. Una emer-
ge en la representación de la “escena comunitaria”, que acompaña 
constantemente el camino de la evangelización; la otra se refiere a la 
experiencia del Espíritu en la cual Pedro y la comunidad primitiva 
reconocen el riesgo de poner límites injustificados a la coparticipa-
ción de la fe. La experiencia sinodal del caminar juntos, siguiendo 
las huellas del Señor y en la obediencia al Espíritu, podrá recibir una 
inspiración decisiva de la meditación de estos dos momentos de la 
Revelación.
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Jesús, la multitud, los apóstoles

17. En su estructura fundamental, una escena originaria aparece 
como una constante del modo en que Jesús se revela a lo largo de 
todo el Evangelio, anunciando la llegada del Reino de Dios. Los 
actores en juego son esencialmente tres (más uno). El primero, na-
turalmente, es Jesús, el protagonista absoluto que toma la iniciativa, 
sembrando las palabras y los signos de la llegada del Reino sin hacer 
«acepción de personas» (cf. Hch 10,34). De diversas maneras, Jesús 
se dirige con especial atención a los que están “separados” de Dios y 
a los “abandonados” por la comunidad (los pecadores y los pobres, 
en el lenguaje evangélico). Con sus palabras y sus acciones ofrece 
la liberación del mal y la conversión a la esperanza, en nombre de 
Dios Padre y con la fuerza del Espíritu Santo. No obstante la di-
versidad de los llamados y de las respuestas de acogida al Señor, la 
característica común es que la fe emerge siempre como valoración 
de la persona: su súplica es escuchada, a su dificultad se da ayuda, su 
disponibilidad es apreciada, su dignidad es confirmada por la mirada 
de Dios y restituida al reconocimiento de la comunidad.

18. La acción evangelizadora y el mensaje de salvación, en efec-
to, no serían comprensibles sin la constante apertura de Jesús al in-
terlocutor más amplio posible, que los Evangelios indican como la 
multitud, es decir el conjunto de personas que lo siguen a lo largo 
del camino, y a veces incluso van detrás de Él en la esperanza de un 
signo y de una palabra de salvación: he aquí el segundo actor de la 
escena de la Revelación. El anuncio evangélico no se dirige sólo a 
pocos iluminados o elegidos. El interlocutor de Jesús es “el pueblo” 
de la vida común, uno “cualquiera” de la condición humana, que Él 
pone directamente en contacto con el don de Dios y la llamada a la 
salvación. De un modo que sorprende y a veces escandaliza a los 
testigos, Jesús acepta como interlocutores a  todos aquellos que for-
man parte de la multitud: escucha las apasionadas quejas de la mujer 
cananea (cf. Mt 15,21-28), que no puede aceptar ser excluida de la 
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bendición que Él trae consigo; dialoga con la Samaritana (cf. Jn 4, 
1-42), no obstante su condición de mujer comprometida social y re-
ligiosamente; pide el acto de fe libre y agradecido del ciego de naci-
miento (cf. Jn 9), que la religión oficial había excluido del perímetro 
de la gracia.

19. Algunos siguen más explícitamente a Jesús, experimentando 
la fidelidad del discipulado, mientras a otros se les invita a volver 
a su vida ordinaria: todos, sin embargo, dan testimonio de la fuerza 
de la fe que los ha salvado (cf. Mt 15,28). Entre los que siguen a 
Jesús destaca la figura de los apóstoles que Él mismo llama desde 
el comienzo, destinándolos a la cualificada mediación en la rela-
ción de la multitud con la Revelación y con la llegada del Reino 
de Dios. El ingreso en la escena de este tercer actor no tiene lugar 
gracias a una curación o a una conversión, sino que coincide con la 
llamada de Jesús. La elección de los apóstoles no es el privilegio 
de una posición exclusiva de poder y de separación, sino la gracia 
de un ministerio inclusivo de bendición y de comunión. Gracias 
al don del Espíritu del Señor resucitado, ellos deben custodiar el 
lugar que ocupa Jesús, sin sustituirlo: no para poner filtros a su 
presencia, sino para que sea más fácil encontrarlo.

20. Jesús, la multitud en su variedad, los apóstoles: he aquí la 
imagen y el misterio que ha de ser contemplado y profundizado con-
tinuamente para que la Iglesia llegue a ser siempre más aquello que 
es. Ninguno de los tres actores puede salir de la escena. Si falta Jesús 
y en su lugar se ubica otro, la Iglesia se transforma en un contrato 
entre los apóstoles y la multitud, cuyo diálogo terminará por seguir 
los intereses del juego político. Sin los apóstoles, autorizados por 
Jesús e instruidos por el Espíritu, el vínculo con la verdad evangé-
lica se interrumpe y la multitud queda expuesta a un mito o a una 
ideología sobre Jesús, ya sea que lo acepte o que lo rechace. Sin la 
multitud, la relación de los apóstoles con Jesús se corrompe en una 
forma sectaria y autorreferencial de la religión y la evangelización 
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pierde entonces su luz, que proviene solo de Dios, el cual se revela 
directamente a cada uno, ofreciéndole su salvación.

21. Además existe otro actor “que se agrega”, el antagonista, que 
introduce en la escena la separación diabólica de los otros tres. Ante 
la desconcertante perspectiva de la cruz, hay discípulos que se ale-
jan y gente que cambia de humor. La insidia que divide – y por lo 
tanto contrasta un camino común – se manifiesta indiferentemente 
en las formas del rigorismo religioso, de la intimación moral que 
se presenta más exigente que la de Jesús, y de la seducción de una 
sabiduría política mundana que pretende ser más eficaz que el dis-
cernimiento de espíritus. Para eludir los engaños del “cuarto actor” 
es necesaria una conversión continua. A este respecto resulta emble-
mático el episodio del centurión Cornelio (cf. Hch 10), antecedente 
de aquel “concilio” de Jerusalén (cf. Hch 15), que constituye una 
referencia crucial para una Iglesia sinodal.

Una doble dinámica de conversión: Pedro y Cornelio (Hch 10)

22. El episodio narra ante todo la conversión de Cornelio, que 
recibe verdaderamente una suerte de anunciación. Cornelio es un 
pagano, presumiblemente un romano, centurión (oficial de bajo gra-
do) del ejército de ocupación, que ejerce una actividad basada en la 
violencia y la prepotencia. Sin embargo, se dedica a la oración y a la 
limosna, es decir, cultiva su relación con Dios y se preocupa por el 
prójimo. Precisamente el ángel entra sorprendentemente en su casa, 
lo llama por su nombre y lo exhorta a enviar – ¡el verbo de la misión! 
– a sus siervos a Haifa para llamar – ¡el verbo de la vocación! – a 
Pedro. El texto se refiere, entonces, a la narración de la conversión 
de este último, que ese mismo día ha recibido la visión en la cual una 
voz le ordena matar y comer de los animales, algunos de los cuales 
son impuros. Su respuesta es decidida: «De ninguna manera, Señor» 
(Hch 10,14). Reconoce que es el Señor que le habla, pero le opone 
una neta resistencia, porque esa orden anula preceptos de la Torá, 
irrenunciables por su identidad religiosa, que expresan un modo de 
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entender la elección como diferencia que implica separación y ex-
clusión respecto a los otros pueblos.

23. El apóstol queda profundamente turbado y, mientras se pre-
gunta acerca del sentido de lo ocurrido, llegan los hombres man-
dados por Cornelio, que el Espíritu le indica como sus enviados. 
A ellos Pedro responde con palabras que evocan las de Jesús en el 
huerto: «Yo soy el que buscan» (Hch 10,21). Es una verdadera y 
profunda conversión, un paso doloroso e inmensamente fecundo 
de abandono de las propias categorías culturales y religiosas: Pe-
dro acepta comer junto con los paganos el alimento que siempre 
había considerado prohibido, reconociéndolo como instrumento de 
vida y de comunión con Dios y con los otros. Es en el encuentro 
con las personas, acogiéndolas, caminando junto a ellas y entrando 
en sus casas, como él descubre el significado de su visión: ningún 
ser humano es indigno a los ojos de Dios y la diferencia instituida 
por la elección no es preferencia exclusiva, sino servicio y testimo-
nio de dimensión universal.

24. Tanto Cornelio como Pedro implican a otros en sus cami-
nos de conversión, haciendo de ellos compañeros de camino. La 
acción apostólica realiza la voluntad de Dios creando comunidad, 
derribando muros y promoviendo el encuentro. La palabra asume 
un rol central en el encuentro entre los dos protagonistas. Corne-
lio comienza por compartir la experiencia que ha vivido. Pedro lo 
escucha y a continuación toma la palabra, comunicando a su vez 
lo que le ha sucedido y dando testimonio de la cercanía del Se-
ñor, que va al encuentro de cada persona para liberarla de aquello 
que la tiene prisionera del mal y la mortifica en su humanidad 
(cf. Hch 10,38). Este modo de comunicar es similar al que Pedro 
adoptará cuando, en Jerusalén, los fieles circuncidados le repro-
charán y le acusarán de haber violado las normas tradicionales, 
sobre las que ellos parecen concentrar toda su atención, desaten-
diendo la efusión del Espíritu: «Has entrado en casa de incircun-
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cisos y has comido con ellos» (Hch  11,3). En ese momento de 
conflicto, Pedro cuenta lo que le ha sucedido y sus reacciones de 
desconcierto, incomprensión y resistencia. Justamente esto ayu-
dará a sus interlocutores, inicialmente agresivos y refractarios, a 
escuchar y acoger aquello que ha ocurrido. La Escritura contri-
buirá a interpretar el sentido, como después sucederá también en 
el “concilio” de Jerusalén, en un proceso de discernimiento que 
es una escucha en común del Espíritu.

IV. La sinodalidad en acción: pistas para la consulta al Pue-
blo de Dios

25. Iluminado por la Palabra y fundado en la Tradición, el cami-
no sinodal está enraizado en la vida concreta del Pueblo de Dios. 
En efecto, presenta una particularidad que es también una extraor-
dinaria riqueza: su sujeto – la sinodalidad – es también su método. 
En otras palabras, constituye una especie de taller o de experiencia 
piloto, que permite comenzar a recoger desde el comienzo los frutos 
del dinamismo que la progresiva conversión sinodal introduce en la 
comunidad cristiana. Por otra parte, no se puede evitar la referencia 
a las experiencias de sinodalidad ya vividas, a diversos niveles y con 
diferentes grados de intensidad: los puntos de fuerza y los éxitos 
de tales experiencias, así como también sus límites y dificultades, 
ofrecen elementos valiosos para el discernimiento sobre la dirección 
en la que continúan avanzando. Ciertamente se hace referencia a las 
experiencias realizadas por el actual camino sinodal, pero también 
a todas aquellas experiencias en las que se experimentan formas de 
“caminar juntos” en la vida ordinaria, incluso cuando ni siquiera se 
conoce o se usa el término sinodalidad.

La pregunta fundamental

26. La pregunta fundamental que guía esta consulta al Pueblo de 
Dios, come se ha recordado en la introducción, es la siguiente:

En una Iglesia sinodal, que anuncia el Evangelio, todos “cami-
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nan juntos”: ¿cómo se realiza hoy este “caminar juntos” en la pro-
pia Iglesia particular? ¿Qué pasos nos invita a dar el Espíritu para 
crecer en nuestro “caminar juntos”?   

Para responder se invita a:

a) preguntarse sobre las experiencias en la propia Iglesia particu-
lar que hacen referencia a la pregunta fundamental;

b) releer más profundamente estas experiencias: ¿qué alegrías han 
provocado? ¿qué dificultades y obstáculos se han encontrado? 
¿qué heridas han provocado? ¿qué intuiciones han suscitado?

c) recoger los frutos para compartir: ¿dónde resuena la voz del 
Espíritu en estas experiencias? ¿qué nos está pidiendo esa voz? 
¿cuáles son los puntos que han de ser confirmados, las pers-
pectivas de cambio y los pasos que hay que cumplir? ¿dónde 
podemos establecer un consenso? ¿qué caminos se abren para 
nuestra Iglesia particular?

Diversas articulaciones de la sinodalidad   

27. En la oración, reflexión y coparticipación suscitadas por la pre-
gunta  fundamental, es oportuno tener presente tres planos en los cuales 
se articula la sinodalidad como «dimensión constitutiva de la Iglesia»[20]:

• el plano del estilo con el cual la Iglesia vive y actúa ordina-
riamente, que expresa su naturaleza de Pueblo de Dios que camina 
unido y se reúne en asamblea convocado por el Señor Jesús con la 
fuerza del Espíritu Santo para anunciar el Evangelio. Este estilo 
se realiza a través de «la escucha comunitaria de la Palabra y la 
celebración de la Eucaristía, la fraternidad de la comunión y la 
corresponsabilidad y participación de todo el Pueblo de Dios, en 
sus diferentes niveles y en la distinción de los diversos ministerios 
y roles, en su vida y en su misión»[21];

• el plano de las estructuras y de los procesos eclesiales, determi-
nados también desde el punto de vista teológico y canónico, en los 
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cuales la naturaleza sinodal de la Iglesia se expresa en modo institu-
cional a nivel local, regional y de la Iglesia entera;

• el plano de los procesos y eventos sinodales en los cuales la 
Iglesia es convocada por la autoridad competente, según procedi-
mientos específicos determinados por la disciplina eclesiástica.

Aunque son distintos desde el punto de vista lógico, estos tres 
planos se interrelacionan y deben ser considerados juntos en modo 
coherente, de lo contrario se trasmite un testimonio contraproducen-
te y se pone en peligro la credibilidad de la Iglesia. En efecto, si 
no se encarna en estructuras y procesos, el estilo de la sinodalidad 
fácilmente decae del plano de las intenciones y de los deseos al de la 
retórica, mientras los procesos y eventos, si no están animados por 
un estilo adecuado, resultan una formalidad vacía.

28. Además, en la relectura de las experiencias, es necesario 
tener presente que “caminar juntos” puede ser entendido según dos 
perspectivas diversas, fuertemente interconectadas. La primera 
mira a la vida interna de las Iglesias particulares, a las relaciones 
entre los sujetos que las constituyen (en primer lugar la relación 
entre los fieles y sus pastores, también a través de los organismos 
de participación previstos por la disciplina canónica, incluido el 
sínodo diocesano) y a las comunidades en las cuales se articulan 
(en particular las parroquias). Considera, además, las relaciones 
de los obispos entre ellos y con el Obispo de Roma, también a tra-
vés de los organismos intermedios de sinodalidad (Sínodos de los 
Obispos de las Iglesias patriarcales y arzobispales mayores, Con-
sejos de los Jerarcas y Asambleas de los Jerarcas de las Iglesias sui 
iuris, Conferencias Episcopales, con sus respectivas expresiones 
nacionales, internacionales y continentales). Se extiende, además, 
al modo en el que cada Iglesia particular integra en ella la contri-
bución de las diversas formas de vida monástica, religiosa y con-
sagrada, de asociaciones y movimientos laicales, de instituciones 
eclesiales y eclesiásticas de diverso género (escuelas, hospitales, 
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universidades, fundaciones, entes de caridad y asistencia, etc.). 
Finalmente, esta perspectiva abraza también las relaciones y las 
iniciativas comunes con los hermanos y las hermanas de las otras 
Iglesias y comunidades cristianas, con las cuales compartimos el 
don del mismo Bautismo.

29. La segunda perspectiva considera cómo el Pueblo de Dios 
camina junto a la entera familia humana. La mirada se concentrará 
así en el estado de las relaciones, el diálogo y las eventuales iniciati-
vas comunes con los creyentes de otras religiones, con las personas 
alejadas de la fe, así como con ambientes y grupos sociales específi-
cos, con sus instituciones (el mundo de la política, de la cultura, de 
la economía, de las finanzas, del trabajo, sindicatos y asociaciones 
empresarias, organizaciones no gubernamentales y de la sociedad 
civil, movimientos populares, minorías de varios tipos, pobres y ex-
cluidos, etc.).

Diez núcleos temáticos para profundizar

30. Para ayudar a hacer emerger las experiencias y para contri-
buir de manera más enriquecedora a la consulta, indicamos aquí a 
continuación diez núcleos temáticos que articulan diversos aspec-
tos de la “sinodalidad vivida”. Deberán ser adaptados a los diversos 
contextos locales y en cada caso integrados, explicitados, simplifica-
dos y profundizados, prestando particular atención a quienes tienen 
más dificultad en participar y responder: el Vademecum que acom-
paña este Documento Preparatorio ofrece al respecto instrumentos, 
caminos y sugerencias para que los diversos núcleos de preguntas 
inspiren concretamente momentos de oración, formación, reflexión 
e intercambio.

I. LOS COMPAÑEROS DE VIAJE

En la Iglesia y en la sociedad estamos en el mismo camino uno 
al lado del otro.  En la propia Iglesia local, ¿quiénes son los que 
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“caminan juntos”? Cuando decimos “nuestra Iglesia”, ¿quiénes for-
man parte de ella? ¿quién nos pide caminar juntos? ¿Quiénes son los 
compañeros de viaje, considerando también los que están fuera del 
perímetro eclesial? ¿Qué personas o grupos son dejados al margen, 
expresamente o de hecho?

II. ESCUCHAR

La escucha es el primer paso, pero exige tener una mente y un co-
razón abiertos, sin prejuicios. ¿Hacia quiénes se encuentra “en deu-
da de escucha” nuestra Iglesia particular? ¿Cómo son escuchados 
los laicos, en particular los jóvenes y las mujeres? ¿Cómo integra-
mos las aportaciones de consagradas y consagrados? ¿Qué espacio 
tiene la voz de las minorías, de los descartados y de los excluidos? 
¿Logramos identificar prejuicios y estereotipos que obstaculizan 
nuestra escucha? ¿Cómo escuchamos el contexto social y cultural 
en que vivimos?

III. TOMAR LA PALABRA

Todos están invitados a hablar con valentía y parresia, es decir 
integrando libertad, verdad y caridad. ¿Cómo promovemos dentro de 
la comunidad y de sus organismos un estilo de comunicación libre y 
auténtica, sin dobleces y oportunismos? ¿Y ante la sociedad de la cual 
formamos parte? ¿Cuándo y cómo logramos decir lo que realmente 
tenemos en el corazón? ¿Cómo funciona la relación con el sistema de 
los medios de comunicación (no sólo los medios católicos)? ¿Quién 
habla en nombre de la comunidad cristiana y cómo es elegido?

IV. CELEBRAR

“Caminar juntos” sólo es posible sobre la base de la escu-
cha comunitaria de la Palabra y de la celebración de la Euca-
ristía. ¿Cómo inspiran y orientan efectivamente nuestro “caminar 
juntos” la oración y la celebración litúrgica? ¿Cómo inspiran las 
decisiones más importantes? ¿Cómo promovemos la participación 
activa de todos los fieles en la liturgia y en el ejercicio de la fun-
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ción de santificación? ¿Qué espacio se da al ejercicio de los minis-
terios del lectorado y del acolitado? 

V. CORRESPONSABLES EN LA MISIÓN

La sinodalidad está al servicio de la misión de la Iglesia, en la 
que todos sus miembros están llamados a participar. Dado que to-
dos somos discípulos misioneros, ¿en qué modo se convoca a cada 
bautizado para ser protagonista de la misión? ¿Cómo sostiene la co-
munidad a sus propios miembros empeñados en un servicio en la 
sociedad (en el compromiso social y político, en la investigación 
científica y en la enseñanza, en la promoción de la justicia social, en 
la tutela de los derechos humanos y en el cuidado de la Casa común, 
etc.)?  ¿Cómo los ayuda a vivir estos empeños desde una perspectiva 
misionera? ¿Cómo se realiza el discernimiento sobre las opciones 
que se refieren a la misión y a quién participa en ella? ¿Cómo se 
han integrado y adaptado las diversas tradiciones en materia de es-
tilo sinodal, que constituyen el patrimonio de muchas Iglesias, en 
particular las orientales, en vista de un eficaz testimonio cristiano? 
¿Cómo funciona la colaboración en los territorios donde están pre-
sentes diferentes Iglesias sui iuris diversas?

VI. DIALOGAR EN LA IGLESIA Y EN LA SOCIEDAD

El diálogo es un camino de perseverancia, que comprende tam-
bién silencios y sufrimientos, pero que es capaz de recoger la ex-
periencia de las personas y de los pueblos. ¿Cuáles son los lugares 
y las modalidades de diálogo dentro de nuestra Iglesia particular? 
¿Cómo se afrontan las divergencias de visiones, los conflictos y las 
dificultades? ¿Cómo promovemos la colaboración con las diócesis 
vecinas, con y entre las comunidades religiosas presentes en el te-
rritorio, con y entre las asociaciones y movimientos laicales, etc.? 
¿Qué experiencias de diálogo y de tarea compartida llevamos ade-
lante con los creyentes de otras religiones y con los que no creen? 
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¿Cómo dialoga la Iglesia y cómo aprende de otras instancias de la 
sociedad: el mundo de la política, de la economía, de la cultura, de 
la sociedad civil, de los pobres…?

VII. CON LAS OTRAS CONFESIONES CRISTIANAS

El diálogo entre los cristianos de diversas confesiones, unidos 
por un solo Bautismo, tiene un puesto particular en el camino sino-
dal. ¿Qué relaciones mantenemos con los hermanos y las hermanas 
de las otras confesiones cristianas? ¿A qué ámbitos se refieren? ¿Qué 
frutos hemos obtenido de este “caminar juntos”? ¿Cuáles son las 
dificultades?

VIII. AUTORIDAD Y PARTICIPACIÓN

Una Iglesia sinodal es una Iglesia participativa y corresponsa-
ble. ¿Cómo se identifican los objetivos que deben alcanzarse, el ca-
mino para lograrlos y los pasos que hay que dar? ¿Cómo se ejerce la 
autoridad dentro de nuestra Iglesia particular? ¿Cuáles son las mo-
dalidades de trabajo en equipo y de corresponsabilidad? ¿Cómo se 
promueven los ministerios laicales y la asunción de responsabilidad 
por parte de los fieles? ¿Cómo funcionan los organismos de sinoda-
lidad a nivel de la Iglesia particular? ¿Son una experiencia fecunda?

IX. DISCERNIR Y DECIDIR

En un estilo sinodal se decide por discernimiento, sobre la base 
de un consenso que nace de la común obediencia al Espíritu. ¿Con 
qué procedimientos y con qué métodos discernimos juntos y toma-
mos decisiones? ¿Cómo se pueden mejorar? ¿Cómo promovemos la 
participación en las decisiones dentro de comunidades jerárquica-
mente estructuradas? ¿Cómo articulamos la fase de la consulta con 
la fase deliberativa, el proceso de decisión (decision-making) con el 
momento de la toma de decisiones (decision-taking)? ¿En qué modo 
y con qué instrumentos promovemos la transparencia y la responsa-
bilidad (accountability)?
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X. FORMARSE EN LA SINODALIDAD

La espiritualidad del caminar juntos está destinada a ser un 
principio educativo para la formación de la persona humana y del 
cristiano, de las familias y de las comunidades. ¿Cómo formamos 
a las personas, en particular aquellas que tienen funciones de res-
ponsabilidad dentro de la comunidad cristiana, para hacerlas más 
capaces de “caminar juntos”, escucharse recíprocamente y dialogar? 
¿Qué formación ofrecemos para el discernimiento y para el ejercicio 
de la autoridad? ¿Qué instrumentos nos ayudan a leer las dinámicas 
de la cultura en la cual estamos inmersos y el impacto que ellas tie-
nen sobre nuestro estilo de Iglesia?

Para contribuir a la consultación

31. El objetivo de la primera fase del camino sinodal es favorecer 
un amplio proceso de consulta para recoger la riqueza de las ex-
periencias de sinodalidad vividas, con sus diferentes articulaciones 
y matices, implicando a los pastores y a los fieles de las Iglesias 
particulares a en todos los diversos niveles, a través de medios más 
adecuados según las específicas realidades locales: la consulta, coor-
dinada por el obispo, está dirigida «a los presbíteros, a los diáconos 
y a los fieles laicos de sus Iglesias, tanto individualmente como aso-
ciados, sin descuidar las preciosas aportaciones que pueden venir 
de los Consagrados y Consagradas» (EC, n. 7). De modo particular 
se pide la aportación de los organismos de participación de las Igle-
sias particulares, especialmente el Consejo presbiteral y el Consejo 
pastoral, a partir de los cuales verdaderamente «puede comenzar a 
tomar forma una Iglesia sinodal»[22]. Será igualmente valiosa la con-
tribución de las otras realidades eclesiales a las que se enviará el Do-
cumento Preparatorio, como también de aquellos que deseen enviar 
directamente su propia aportación. Finalmente, será de fundamental 
importancia que encuentre espacio también la voz de los pobres y de 
los excluidos, no solamente de quien tiene algún rol o responsabili-
dad dentro de las Iglesias particulares.
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32. La síntesis, que cada una de las Iglesias particulares elabora-
rá al final de este trabajo de escucha y discernimiento, constituirá su 
aportación al camino de la Iglesia universal. Para hacer más fáciles 
y sostenibles las fases sucesivas del camino, es importante tratar de 
condensar los frutos de la oración y de la reflexión en una síntesis de 
unas diez páginas al máximo. Si fuera necesario para contextualizarlas 
o explicarlas mejor, se podrán adjuntar otros textos como anexos. Re-
cordamos que la finalidad del Sínodo, y por lo tanto de esta consulta, 
no es producir documentos, sino «hacer que germinen sueños, suscitar 
profecías y visiones, hacer florecer esperanzas, estimular la confianza 
vendar heridas, entretejer relaciones, resucitar una aurora de esperan-
za, aprender unos de otros, y crear un imaginario positivo que ilumine 
las mentes, enardezca los corazones, dé fuerza a las manos»[23]
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Siglas

CTI     Comisión Teológica Internacional
DV      Concilio Vaticano II, Const. Dogm. Dei Verbum (18 de 
noviembre de 1965)
EC       Francisco, Const. Ap. Episcopalis communio (15 de sep-
tiembre de 2018)
EG      Francisco, Exhort. Ap. Evangelii gaudium (24 de noviem-
bre de 2013)
FT       Francisco, Cart. Enc. Fratelli tutti (3 de octubre de 2020)
GS       Concilio Vaticano II, Const. Past. Gaudium et spes (7 de 
diciembre de 1965)
LG      Concilio Vaticano II, Const. Dogm. Lumen gentium (21 de 
noviembre de 1964)
LS       Francisco, Cart. Enc. Laudato si’ (24 de mayo de 2015)
UR      Concilio Vaticano II, Decr. Unitatis redintegratio (21 de 
noviembre de 1964)      
 
______________________
 

[1] Se indican a continuación, en forma esquemática, las etapas del 
camino sinodal
[2] Francisco, Discurso para la Conmemoración del 50° aniversa-
rio de la institución del Sínodo de los Obispos (17 de octubre de 
2015).
[3] Cf. http://www.synod.va/
[4] Francisco, Carta al Pueblo de Dios (20 de agosto de 2018), 
preámbulo.
[5] Ivi, n. 2.
[6] Ivi.
[7] Ivi.
[8] Francisco, Discurso para la Conmemoración del 50° aniversa-
rio de la institución del Sínodo de los Obispos (17 de octubre de 
2015).
[9] CTI, La sinodalidad en la vida y en la misión de la Iglesia (2 de 
marzo de 2018), 3.
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[10] Ivi.
[11] Ivi, n. 6.
[12] Cipriano, De Oratione Dominica, 23: PL 4, 553.
[13] Agustín, Epistola 194, 31: PL 33, 885.
[14] Juan Crisóstomo, Explicatio in Psalmum 149: PG 55, 493.
[15] CTI, La sinodalidad en la vida y en la misión de la Iglesia, n. 
6.
[16] Francisco, Discurso para la Conmemoración del 50° aniversa-
rio de la institución del Sínodo de los Obispos.
[17] CTI, La sinodalidad en la vida y en la misión de la Iglesia, n. 
69.
[18] Regula S. Benedicti, III, 3.
[19] Francisco, Discurso para la Conmemoración del 50° aniversa-
rio de la institución del Sínodo de los Obispos.
[20] CTI, La sinodalidad en la vida y en la misión de la Iglesia, n. 
70.
[21] Ivi.
[22] Francisco, Discurso para la Conmemoración del 50° aniversa-
rio de la institución del Sínodo de los Obispos.
[23] Francisco, Discurso al inicio del Sínodo dedicado a los jóve-
nes (3 de octubre de 2018).

 








	PORTADA BOLETIN 2021 3 copia.pdf
	Boletín 3 Julio-Septiembre 2021* copia.pdf

